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INTROlllJC:CION 

lll 28 de junio de 1919 se firmu en Purfo, Fruncin, un Triunclo qua sorln con.!! 

cido con el nombro de 11Trntndo de Vcrsullos 11 , el cu1d rcprescn111 lu paz en-- 1 

tru las Principales Po1encius Alindas y Asocfnclns, por unn pario, y In vuncicln 

Alu111n11i11 1 por la otrn. 

Ese tratado, que pone fin u una do lns guorrns más atroces qua hayn -

conocirio In humunidnd, us11( precedido -un sus 26 primeros 1111fculos- por ol­

l'ac10 de la &Jciecl;ul ele Nuciones que significa Ju rcnliznción de Jos ldculus 

por crear 1111n insthución do cnrdctcr intcrrmcionul, protcctorn do lu p11z c1uu 

ovirnrfa 01 rn t rngcclia mundial. 

Ahoru hien, unn de las novedades que introdujo el Pac10 do In Sociedad 

de Naciones fue su nnlcuio 22, por medio del cual .lus colonias y 1errhorios­

que formnhan parte de los Imperios vencidos y que a consecuencia do lo guerra 

dejnhan de es111r bajo In sobernnln de c'.•ios, eran some1idos n un régimen -­

nunca antes llevado ni Derecho lnternacionul: el Mandato Internacional. 

El 1ex10 en citu, sin ir rrn(s ullfl de In letra, scñultt quu los princi-­

pios que en él se condenen serian uplicados n las colonius y ICrrhorios ur!:,! 

bu chados, que esiuban hnbiuulos, según Jos firmantes del Pucio, por pue­

blos aún no capuchndos para gobernarse por si mismos y que el bienestar y do­

scnv0Mrnicn10 de ilichos pueblos consthufan una misibn sngruda do civiliza-­

cilm. A~imismo su cs1ublecfo que paru ul cumplirnicruo ele csu misibn el me-­

jur mt!101io cru ul do confiar 111 1utei11 cio los pueblos en cues1ibn 11 ius nacio 
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nos m1ts flflulunuufas, lns cunlcs nc11mrfnn cu culitlail du 11111111la1urh1s clu lu S_!? 

cledad do Nnclonus. 

llnslB nqul sólo so ha visto lo que en In ac1unlidacl os un hucho ele la­

historia del Derecho ln1ornnclonnl Público, puro "llcrotloto, el padre de la !lis 

torln, dclini6 su morn ni principio do su obra: conservar el recuerdo du las -

haznñas do griegos y bárbaros, y especialmente, más quu n:uln, decir In causa 

de que lucharan unos contra otros" (1). lln elec10, el estudio de In historia, 

como dice lldward Carr, es un estudio de causas (2). 

Esa misi6n sagrada 1le clvilizncibn, lBn noble y desinteresada a primem 

vistn, puede cambiar do aspecto cuundo descubrimos que pam toda lluropa -­

el Imperio 01omnno representaba el más suculento campo de expansi6n, que­

cndn uno de Jos pueblos europeos tenla nlgun interés. ~n es~ Imperio lnmilia_! 

mento llamado "lli Jlombre Enfermo" y quo ni respecio hahlan culebmdo, 

años antes de la Paz de Versalles, acuerdos secretos que les nscgurabnn n 

n cada uno de ellos una porción rlel moribundo gigante. 

Ya en el momento de negociar In paz se conjugan varios foc1orcs 1 te­

niendo el presidente nonenrnericano Woodrow Wilson un papel especial, na-­

clendo ns! In nueva figura de Derecho Internacional Pí1blico que serla a la -

vez el tltulo que legitimizaba la ocupncibn mili111r ejercida por lns Potencias 

Aliadas de los territorios en cucsti6n, tornándola en una mlsibn curi1111iva. 

Los conflic1os de cur1ic1er intemacl6n1il son un hecho y aparecen co!! 

tlnunmcntc en la historia del mundo, y al decir 1lel lilbsofo español José Or­

te~n y Gasse1, "el pasado no estll nhl y no se ha to111n1lo el 1rnbajo de 11asnr 
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para que Jo neguemos, sino para que Jo integremos" (3), motivo por el cual­

se presenta este estudio, no con Ja finalidad de evadir Jos sucesos, sino pre­

cisamente· con el objeto de analizarlos. 

Resulta interesante el estudiar Ja aplicación de esa figura jurldica a un 

pals en particular para destacar sus caracterlsticas. El pals elegido es el Ll­

bano, nación que hunde sus ralees en Ja historia del mundo y en Ja cuna de -

Ja civilización y que, durante toda la época en que formó parte del Imperio -

Oto~ano, gozó de una siruación sumamente especial que pone en evidencia -­

las intenciones de Europa. 

Frecuentemente el Llbano es presentado como un pals joven, creado -­

por Occidente a partir del Mandato Internacional, borrando as!, de un pluma­

zo, seis mil años de historia que están ah! presentes, quizás silenciosos, ocul­

tos, pero que existen y son un hecho. 

En 1860 las Potencias Europeas intervienen en Oriente obligando a la -

Sublime Puerta a seguir reconociendo y respetando la autonomla libanesa, de­

la cual hablan gozado Jos libaneses desde que el sultán Selim J de Turqula e~ 

pandió su poder, pero ahora actuando Europa como garante del ~aunque 

en el momento de ser derrotado el Imperio de Otmán las mismas Potencias-­

cambian de parecer y decrer.an la incapacidad de ese pueblo para gobernarse­

ª si mismo. 

El pueblo libanés, celoso de su independencia y amante de Ja libertad, 

no acepta lisa y llanamente la iniciativa de Europa. Cuando se empieza a -

hablar de un Mandato Internacional para el pals de Jos cedros, se preguntan-
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los libaneses la qué titulo?, y as! se inician una serie de sucesos que dcsem­

bocarlan en Ja aplicación del sistema. Después de todo Ja suerte de Oriente­

estaba ya echada por Occidente. 

"Serla todo muy fácil -dice Ortega y Gasset. si con un no mondo y li­

rondo aniquilásemos el pasado. Pero el pasado es por esencia revenant • Si 

se le echa, vuelve, vuelve irremediablemente. Por eso su única auténtica su­

peración es no echarlo" (4). As!, con este postulado, se estudiarán las cau­

sas del Mandato Internacional, el ambiente en que fue creado, su marco jur.!, 

dice, la situación especial del Llbano y la forma en que se sometió a estc­

último. En resumen: El Llbano, de Ja Autonomfa al Mandato Internacional. 
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NOTAS A LA INTROílUCCION 

1) llcrodo10, chado por Cnrr, Eclward H., en IQué es la hisrorla?, 

México, Edirorial Anemisn, S.A. du C.V., Colección Obras Maestras 

del Pensamiento Con1ompordnco, libro no •. 15, 1985, pp. 117 y 118. 

2) Cfr. Carr, Edward 11., op. cit., p. 117. 

3) Oncga y Gasset, José, La rebelión de las masns, México, Editorial 

Ancmisa, S.A. de C.V., Colección Obras Maestras dul Pensamiento 

Contcmpordneo, libro no. 4, 1985, p. 22. 

4) lhidcrn, p. 112. 
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CAPITULO 1 

PRETENSIONES DE EUROPA 

SOBRE EL IMPERIO OTOMANO 

l. Consideraciones Generales 

Para José Ortega y Gasset Europa no es una cosa, sino un equilibrio, y afir­

ma que para Jos pueblos europeos vivir ha sido tan sólo moverse en un espa­

cio común, reduciendo su vida a una continua convivencia, la cual se ha ma­

nifestado en sus dos aspectos: el pacrrico y el bélico, teniendo este último, 

cuando se ha presentado, Ja caracterlstica de evitar Ja aniquilación del· ene­

migo, por lo que sus luchas pueden ser equiparadas a disputas y riñas fami­

liares, Jo cual queda de manifiesto al decir Carlos V respecto de Francisco 1: 

"mi primo Francisco y yo estamos por completo de acuerdo: Jos dos quer!: 

mos Milán" (!); con respecto al tema se diría que Europa completa estaba­

de acuerdo: todos quedan el Imperio Otomano. 

El viejo equilibrio político de Europa, concretamente en el período de re­

lativa pa< que va de 1871 a 1914, fue logrado a través de compensaciones en 

el reparto que hicieron las Potencias de colonias, protectorados y <onas de -

influencia (2). 

Europa, sigue siendo un continente coloniiador por excelencia, sufrió un 

fuerte golpe con las independencias en cadena ocurridas en América respecto 

del viejo continente que, junto con la amena.ante Doctrina Monroe enunciada 

en el histórico mensaje del Presidente el 2 de diciembre de 1823, fonaron a 
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las Potencias colonialistas a buscar nuevos horizontes, nuevos campos de ac­

ción. 

Dice Adolfo Miaja de la Muela al tratar el tema que "en el resto del -

mundo, apenas quedaba rincón africano ni pequeña isla o archipiélago de Oce.! 

nla que no caiga bajo la acción colonizadora de Europa. Incluso los paises C_!! 

mo Italia y Alemania, que consiguen tardlamente. su unidad nacional, llegan -

a tiempo para participar en los últimos despojos del mundo extraeuropeo. 

"Los mismos Estados Unidos se encuentran, al terminar el siglo XIX, co­

mo consecuencia de su victoria frente 11 España, en posesión de Filipinas' y -­

la Isla de Guam en el Extremo Oriente" (3). 

Ante esta situación es comprensible la profunda preocupación de Europa­

por el lento expirar del "Hombre Enfermo" que en sus mocedades habla toe_! 

do a las puertas de Viena. 

El Imperio Otomano resultaba ser el campo ideal de expansión para Eur2 

pa a fin de adquirir nuevos territorios y nuevas zonas de influencia al igual­

que un mercado pam colocar sus productos. Además, que estos territorios r.!: 

soltaban ricos en materias primas. Todo ello, aunado a los anhelos de lihcra­

ción de los pueblos sometidos por el sultán, ofrecía un pretexto nd hoc para­

actuar, revistiendo así su participación un ropaje "jurídico", presentándose co­

mo una misión noble y altruista (4). 

Ese origen fraternal pero a la vez antagónico de Europa serla la causa -

de. una .serie de acuerdos y tratados secretos que se celebraron entre las dif_!! 
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rentes Potencias antes y durante la Primera Guerra Mundial, tendientes a as.!: 

gurarse cada una para sí una buena porción del moribundo Imperio Otomano. 

Sólo conociendo esos tratados secretos se explican muchas de las viscisit_!! 

des de la guerra y las dificultades para su solución. El interés que tienen pa­

ra el presente estudio radica en que de ellos han nacido prácticamente los -­

Mandatos Internacionales (S). 

Estos· acuerdos celebrados entre las Potencias no siempre revistieron las -

formalidades de los tratados. Fueron muchísimos )' es obvio que no sólo los -

hicieron las Potencias Aliadas, pero si se tratan principalmente estos os pre­

cisamente por que ellas ganaron la guerra, lo que las convertía en los nue-­

vos rectores del mundo. Tan sólo \'amos a considerar Jos que más directamen 

te influyeron en su momento (6), 

Los tratados secretos sobre el Imperio Otomano fueron los más imponan­

tes si considerumos lo que dice R. S. Baker: "Turquía era, sin disputa, el - -

más rico botín de la guerra, más rico todavía que Chnntung. Habfn, es verdad, 

riquísimas colonias en Africa e islas del Pacífico, zonas en Europa, como Al­

sacia y Lacena y la Dalrnacia: pero ninguna era comparable en puros tesoros, 

sin explotar todavía, con el Viejo Imperio Otomano. Existían en él campos, -

aún vfrgenes, de petróleo, de cobre, plata, sal; terrenos inmensos parn la fe-­

cunda agricultura, fácilmente regablcs con dirección de ingenieros; sobre todo 

una numerosa noblnción, habituada al trabajo forzado, que bajo una domina- -

ción estable podría producir grandes riquezas )' prácticar el comercio en exte!! 

siones portentosas. Además de esto, la desmembración de Turquía arrastraba­

n nuevas inteligencias en Egipto, a nuevas posibilidades para las comunicaci_!! 
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nes y la explotación de otro viejo Imperio, el de Persia. Incluso el dominio -­

del Mediterráneo oriental depend[a de la posesión de las ciudades de In costa 

del Asia Menor, de Siria y de Palestina" (7). 

Mucho de lo. dispuesto en esos tratados estaba destinado a ajustarse a -

resultas de la guerra. Rusia dejaría de estar al lado de los Aliados¡ los bol-­

cheviques rechazarian la porción del botín turco que les corresponderla en -­

virtud de esos acuerdos. 

Estos acuerdos secretos, dice Miaja de la Muela, cuando llega la hora de 

negociar la Paz, son los que constituyen un elemento informante, en pugna -

casi siempre, con la tendencia más generosa del presidente Wilson (8). 

Turquía no habla tenido revolución Industrial, financieramente se encontr~ 

ha envuelta en In telaraña de la Deuda Otomana, la cual era ejercida por un 

Consejo de Administración, con representación de la Gran Bretaña, Francia, -

Alemania, Austria-Hungría, Italia y Turquía, en beneficio, por la fuerza mis-­

ma de las cosas, de los accionistas y banqueros europeos. lntcrnacionnlmcntc, 

las Potencias se contentaban con luchar por los negocios, substituyendo las-­

demandas de reformas por las de las concesiones: querian ·quedarse con los-­

desgarrones de su propia piel, y sólo sus celos mutuos les ponían algún limi­

te. Rusia impulsaba a los pueblos balcánicos y transcaucásicos a resistir la -

dominación otomana; Francia, metida en Túnez, se aseguraba una zona de i~ 

fluencia en el Líbano y Siria; Inglaterra ocupaba Egipto¡ Grecia fomentaba-­

la insurrección de Creta; Alemania, por su cuenta o a través de Austria-Hu!! 

grla, aspiraba arrastrar a Turquía bajo su soberana dominación en In órbita-­

de su grande Europa Central. Aspiraba a ser su verdadera heredera (9). 
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2. Pre1enslones de l'rnncln e lnglatorra 

Cada una de las Potencias tenla un especinl interés en Turquln¡ nsl Inglaterra 

velu en esa región asithicn el camino por tierra 11 In India y In posibilidad de 

continuar su predominio en el Canal de Suez. Lo anterior queda confirmado -

con lo quo escribiera en el 11110 de 1902, por el lado inglils, ol 11lrnira1110 M11-

han: 11 EI con1 rol dul Golfo Pérsico por un. Es1ado u.111 rnnjcro du putcnciu na-­

val r.onsiduruhlo, una flota en dovcnir, hasudo en un puerto rigurosamente mi­

litar, ll11nq11earln todas las rutus del llxtremo Oriento, de In India, de Austra­

lia" (10). 

Tnrnhión los ulcmancs observaban la situación, ns( el Dr. Pnul Rohluach-­

nse~umha que "Inglaterra puedo ser ntucnda y mortnlmunto herida por tierra 

desdo Europa sólo en un pu1110, en l!gipto¡ la pérdida de este ¡mis serfil para 

ella, no sólo el íin de su dominación en el Canal de Sucz y clu sus conexio .... 

nos con la India y el Remoto Oriento, sino que Implicarla probahlememe la-­

pérdida de su" posesiones en el Africa Centrnl y Oriental" (11). 

Por su parre, Frnncin también tenía untiguos intereses scrnbrndos en la -

llnmnda "Asia Turca", concretamente en ol LOmno, u:gi6n con la cual hahfu 

mantenido fuertes lazos do amistad, por lo que ahora 1¡uo habla llegado el momo!! 

to de pactar con lns dcmds Potencias en rclución ll la casi inminente c1lflla--

dcl Imperio de 0111Uln, no estaba dlspueslll a permitir que otros cosecharan -

su culti\'o. 

Macia el uño de 1912 Inglaterra y l'rnncia deciden empezar los prcparnti-
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vos sobre sus zonas de lnfluoncla, y ns!, el gobierno fruncés y sir Edwur Grer, 

por pano de Jngla1erm, firmaron un acuerdo por medio del cual le era reco-

nacida a Francia una zona de In Turquía Asiih ica resahnnilo de rnuncra espe­

cial el L!buno y Siria. A su vez, lngl111Crra considemmlo las palabras del almi 

rantc Mnhan, se reservó para sl In región de Mcsopotamin. 

En dicho ncuculo Francia hao rnprcscmaila por su 11inis1 ro iln Nuitncios--

llx11unjuros M.Polncuré y en busu ni mismo declaró, desde la trihunu dol Se1111-

do el 21 de diciembre do 1912, el presiden1e del gobierno frnncés lo siguien-

te: "No es necesario decir que en el Líllano y en Siria cspccialrncnto, tcnc .. -

mos in1erescs 1radicionales que deseamos hacer respeiar ... Nosotros no uhand~ 

muemos ninguna de nuestras tmdicioncs, no repudiaremos ninguna de lus sim­

pat(ns que hemos adquirido, no dejaremos nbandonudo ninguno de nuestros in-

1ercses" ( 12). 

Los in1ereses aludidos por es1u declumción minis1eri11l eran In fnrnosn Un.!., 

versldad de Sainl Joseph, la cual fue fundada por los reverendos padres jusul- . 

1ns y palrocinada por el gobierno frnncés. Esln fue primemmeme un ccn110-­

de es1udi~ es1nblecido en la ciudad de .Ghazir, L!bano, en el año dll 18H, y -

pos1eriormen1e, en 1875, lue uusludadn a Ja ciudad de lleiru1, lugar en 11ue­

ya udop1ó la lorma de au1én1ica univmsidad (13). Asimismo, 1cnl1111 los lrunc~ 

ses es1ablecldas diversas escuelas de religiosos en Sirin y especialmente en el 

Libano, n más de ferrocarriles y numerosos capitales en explotaciones agrko-

las. 

La influencia de Ja cuhura francesa fue esparcida por modio de h1 circu­

lación de libros y periódicos en lengua fmncesa, por el intercambio de visitas, 
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por un continuo intercambio social y comercial desde siglos atrás. n elemen 

to de gran influencia en la clase social cristiana del Llbano fueron las órde--

nes de religiosos franceses. Los jesuitas, establecidos en forma des e el siglo 

XVII, manten!an importantes escuelas y seminarios. La más impon nte era --

la ya mencionada Universidad de Saint joseph, la cual, luego de ha erse ini--

ciado como escuela secundaria y facultad de Teolo~!a, fue crecien e incor-

poró después facultades de Medicina y Farmaceútica, Odontolog!a Obstetri­

cia y, en el año de 1913, las escuelas de Derecho e lngenier!a. Ad más, es--

le centro de estudios administraba una gran imprenta y manten!a n obserV.-

torio (14). 

3. El Acuerdo Sykes- Picot 

Estallada la Gran Guerra, las circunstancias fueron llevando a Fra"f la e ln&l! 

1erra a tener cada •ez una más estrecha relaci6n, lo que los encarnó a rea­

lizar un acuerdo que fijara de manera mlls clara las regiones que les corres--

ponder!an del Imperio Otomano. i 
Las negociaciones sobre esta materia tuvieron lugar en Londre , San Pe-­

lersburgo y nuevamente en Londres, de lebrero a mayo de 1916. F eron in-­

vestidos de poderes para conuatar M. Georges Pico1, por el lado 1 ancfs, y. 

sir Mark Sykea, por el lado inglés. El resultado de dicha negociaci fue fir­

mado el d!a 16 de mayo de 1916, despul!s de haber sido aprobados los acuer­

dos anclo-ruso y franco-ruso a travl!s de la ra1ificaci6n que enviar sir Ed-­

ward Grey a M. Paul Cambon en 1916 (15). 

En este acuerdo habla un punto a discutir y era que si se deba con1em-
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piar una Gran Siria integral, unificada, que fuera de Anatolia a' Egipto o, por 

el contrario, crear una Siria limitada a la Zona Norte, apartándola de su re­

gión sur: y que ln~larerra reivindicaba como la defensa avan.ada de Egipto. 

Prevaleció la segunda postura ( 16). 

El contenido del Acuerdo en cuestión puede ser resumido de la manera !! 
RUiente ( 17): 

La zona denominada Siria Histórica quedaba dividida en S zonas, a saber: 

A, 8, roja, azul y obscura. 

Jl Zona• A y B: 

En dichas regiones Francia e Inglaterra se declaran dispues1a1 a - -

conslituir un Estado !lrabe o una Confederacidn de pequdOI Elta-­

dos independiente1, y para cada zona sumini11rarra respectlvamence­

cada Potencia consejeros y funcionariOI exuanjer01 a peticidn de -

los árabes. La zona A (Siria Interior) era adjudicada a Franela y -

la zona 8 (Desieno de Siria o Mesoporamia Media) a Inglaterra. 

.2l 7..onas Roja y Azul: 

En estas áreas las Potencias signatarias podrían or1anizar un rl!1i-­

men de administración directa o bien de protectorado. La Siria Li­

toral y Cilicia serian para Francia y la Baja Mesoporamia para In­

glaterra. 

3) Zona Obscura: 

Serla destinada a una administración internacional cuya disposicidn-
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habrla ele hacerse ele acuerdo con Rusia y el jerife de la Meca y es 

In parle que corresponde al tMrhorio do Palestina; 

4) Clnúsulas sobre el régimen de los puerros ya reservados en los 

acuerdos anteriores y las aguas du los eles, 

S) Compromiso de no dejar lns1al111se en aquellas regiones a ouas­

Potcncins. Entro J.ord Grey y Camban su cambiaron fns respocrlvns­

cnrtas precisando m1ls Jos términos, 

Rn base a todo lo amerior, Francia impura ria en la. costa de Siria, do T! 

ro a l\lcjandrlii, en In Cilicio y en el sur do Armenia; serla Influyente en 'ti_!! 

po, Damasco, Deir y Mosul¡ y gannbn la seda, el algodón do aquellas reglo-­

nes, las minas de cobre de Argl11111a y una porción del ferrocarril do Bagdad. 

Por su parte, 111 Gran Bretnña quedaba soberarm en la Baja Mosopotarnla­

de Tekrh al Golfo Pérsico; serla Influyente al sur do las posesiones franc~sas, 

desde la Península del Sinal has111 las fronte111s de Persla¡ y na sólo ganaba -

rico algodón pu111 sus fábricas de Mancbester, abundante petróleo para los -­

dreadnoughts de su grun flota, y mucha parte del ferrocarril de Oagdad, sino 

que aseguraba enormemente sus posiciones estratégicas desde el Can11l do - -

Suc~ 11 111 India. l.11 P11lcMin11, imernaclnm11iz11rl11, robustecerla csrns posiciones. 

Puro no SI! prrrlu prescindir do l1111i11. Paru arreglar la cuostlcln, Lloyd Georgo 

reunió u los representantes de éstu y a los de Francia en San .luan ·Maurlenne, 

y se llegó u un acuerdo con ••1uélla. So lo creó orra zona en el susodicho m!!_ 

pu: la verde, a su libre disposición, y además, también su correspondiente es­

fera de influencia. Se extendía del Taurus Liciano al Kamnsi; comprendía 
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Aulla, Konla, llsmlrna, 1ls10 es el Traindo dlll 21 do 11gos10 de 1917 (18), 

llste acuerdo, que tomaba el nombro de los respectivos ropresentantes do 

las Potencias, nunca fue aplicado de manera textual, aunque desde 1918 Fra!! 

cia lo tomó como elemento pura proteger sus derechos. l.11 utilidad que tuvo­

es que al amparo de sus disposiciones los Aliados llegaron n un urroglo on un 

momento en que el desacuerdo hubiera sido fatal (19). 

4. Pretensiones de Rusia sobre Constantinopla 

Rusia tenla un especial lnterlls en que Constantinopla formara p111tc do su In.!. 

perlo y para saciar su apetito serla neces:uio pactar con Inglaterra y Fruncl11. 

lll zar Nicolás 11 tenla la esperanza do contar con la gloria do acrecentar el-

Imperio. 

Por fin, el 19 de febrero de 1915, el ministro de Negocios Extranjeros --

de Rusia Inició las gestiones tendientes a lograr que los Aliados le reconocie­

ran su zor\a de Influencia para el dla en <¡uo sucumbieran Alen11111ia, Austria y 

Turqula. 

Dichas negociaciones fueron concertadas por medio de tres memorandos--

de fechas 4, 18 y 20 de maria do 1915 entro el citado ministro ruso y los -

embajadores de lngluterru y Fruncia en Petrogmdo (20). f\ través 1lu olstM --

el Imperio del zar sollch11ba la incorporación do los siguientes territorios, en-
. 1 

su momento claro está: la ciudad de Constantinopla y la. margen occidental--

del Bósforo, el Mar del Mármara, los Dardanelos, la Tracia del Sur hasta !a­

linea de Enosmldla, las márgenes del Asia Menor entre el Bósforo y ol Rfo--
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Sakaria y ciertos puntos del Golfo de lsmid, las Islas del Mar del Mármara y 

las Islas lmbres y Tenerlo, pidiendo además la formal renuncia por parte de-­

Francia e Inglaterra de todos los derechos que por las citadas regiones pudie­

ran tener (21). 

Por su lado los gobiernos Inglés y francés, enfrascados en la guerra y -­

atentos a los acontecimientos del frente occidental, aceptaron las pretensio-­

nes rusas limitándose tan sólo a pedir que Constantinopla fuera reconocida e~ 

mo puerto libre para el tránsito de mercanc!as que no vinieran de Rusia, asl­

como el libre paso de navlos de comercio y, lo que era de esperarse, el rec~ 

nacimiento del gobierno ruso a los derechos de Inglaterra y Francia en la Tu.!. 

quia Asiática, solicitando también la continuación de la entente cordial entre 

los contratantes (22). 

Otro acuerdo relativo a las pretensiones rusas sobre el "Hombre Enfer- • 

mo" -nombte con que habrlade bautizar al Imperio Otomano precisamente un­

emperador ruso- había de tener lugar, y fue conocido con el nombre de "Sa­

sonol-Paleologue", por el nombre de sus negociadores, el ministro de Nego-­

cios Extranjeros de Rusia y el embajador de Francia en Petrogrado el 15 

de febrero de 1916, mismo que fue comunicado al gobierno inglés a través-­

del embajador de Francia en Londres, M. Paul Cantion, el d!a 9 de marzo del 

mismo 1916, otorgando Inglaterra su aprobación por medi.o de una cana que 

enviara sir Edward Grey a M. Cambon con lecha 16 del mismo mes y año. 

Un resumen de lo tratado en el acuerdo de 1916 está contenido en la -­

carta que dirigió M. Paul Cambon a sir Edward Grey el dla 9 de mayo del -

año del acuerdo. 
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Joaquín Rodríguez de Gortázar resume el acuerdo de la manera siguiente 

(23): 

"Rusia adquiría las provincias turcas de Erzeroum, Trebiionda, Van y Bi­

tlis, así como l?s territorios de Kurdistán del Sur, siguiendo la Hnea Moucha­

Suf, lhn Ornar-A malia hasta la frontera persa. Al Oeste, sobre las costas del 

Mar Negro, estas adquisiciones territoriales hablan debido pasar un poco al -

Oeste de Trebiionda. 

"Francia recibla a su vez la banda territorial de Siria y el viyalato de -

Adana (Cilicial. y además un territorio delimitado al Sur por la linea Ala­

Oagh-Kessaria-Ak-J.adge-Vildiz-Dagh-7.ara-Oguine-Karput. 

"La Gran Bretaña adquirla la parte meridional de la Mesopotamia con -

Bagdad, reservándose en Siria los puertos de Kaiffa y de Acore los cuales, -

bien manejados y apoyados en la 'escusa' sionista, habla de dar lugar al -

Mandato sobre Palestina. 

"Las regiones comprendidas entre las zonas francesa e inglesa deberlan­

constituir en su dla una Confederación de Estados de Arabia o un Estado ára 

be independiente, eri. donde los tres Estados conrratanles (Francia, Inglaterra 

y Rusia) habrlan de determinar en su dla cada uno una respectiva zona de i_!! 

fluencia en el Estado árabe de cuya creación se trataba. 

"La ciudad de Alejandrla era declarada puerto libre, y Palestina y los _.. 

Santos Lugares deblan por es1e acuerdo ser some1idos a una especie de régi­

men de dominio internacional", 
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Amhos ncuurdos, como muchos otros, 111vleron un cnulc1er secre101 pero fue-­

ron riadas n conocer a 1 rnvés de las publicaciones que hlclora del Libro Negro 

el gobierno bolchevique y que también publicó el Pravrla, de donde fueron 10-

mndos y reproducidos en lngluterrn por lu revista Thc New-Europu y en fo'rn_!! 

cia por el llullerin rlu Comité ele L.'Asio fo'rnncaise de septiembre do 1918 y­

de agosto-noviembre ele 1919 •. 

Estos ucucrdos, que en su momento nacieron viables, perecieron ante los 

nvatnres del futuro. El Imperio Ruso llegó n su fin, la dlnastla de los Roma­

nov se extinguió con el asesinato de la familia del zar Nicolás 11, los bolche­

viques tomaron el gobierno en 1917 y no tuvieron y11 mayor Interés en dichos 

nrrcglos, ya que su situnción interna no se los pormi1(1t, por lo quu tuvieron­

ª bien decl11rur nulas e incxisrnntcs las convcnclonos exp1msionis1as del otro-­

rn Imperio. Rusin firmó por su pano la paz con Alemania por medio del Tra­

tado llrcst-Litowsky, rompiendo asl con lns Po1enclns de Occidente y quedan­

do ruera de todo reparto futuro. 

5. Prc1ensiones do Alem11nla sobre Oriento 

rci emperador ele Alemania, Guillermo 11 de llohenzollern habla procurado la -

amis111d del sul11in abrigando de esta forma In esperanza do convertirse en el 

heredero de ese vasto Imperio. 

De hecho, la Idea de In germanización del Asia Menor .no ora realmente­

nueva, pues ya en el año de 1810 l!rnst-Moriu Arndt pretendla para Alema-­

nla la guarda de los Santos Lugares. Por su parte, Von Moltke pensó crear -­

un principado alemán en Paiestina, idea que dejó plasmada en sú articulo de-

-19-



1841. Roschor lumbién vislumbraba la posibilhl111l de ncrocemnr In usfcrn po-­

Htlcu nlomuna, pues en 1848 denominó ni Asln Menor r.omo un residuo OIOIO!! 

no y pune de la lutura /\lemunla. En 1886 Aloys Sprcnger publicó un escrito 

tituludo 11 llabilonin, In tierra más rica del pasado y ul cnmpo colonizador más 

remunemdor del presen1e". El Dr. Kaerger tnmhién sacó a la luz unn puhllc!! 

ción con tllulo más sugestivo aún: "El Asia Menor, campo de coloniinción -­

alemana" (24). 

Ya en el terreno do los hechos y acorde con lu polltica de acurcnmiunto 

a Turqula, lue enviada en 1882 una misión alemana con la linalidad de udie~ 

tmr a lns lilns del sultán, lo que representabn el Inicio de lu penetración -­

pac(!ica en el Asia Menor (2S). 

En el nño de 1898 el mismo káiser Guillermo 11, presuroso un gan111se lu 

amistad del sultán, se apersonó en Constnnt Inopia, Jerusnlén y Dnmusco, pr2 

nunclando en ésta úh lmn el dru 8 de noviembre del mismo uño In siguiemo­

declaraelón: "Puedo S. M. el sultán, asr como los 300 millones de mnhomo­

tanos que en él veneran a su calila, estar seguros do que el emperador ule­

miln es y será siempre su amigo" (26). 

Durante su estancia en tierra otomunn en el año do 1898 el káiser com­

prendió lu importancia que para su política de penetmción reprcsentubu el -­

lerro~arril de Bagdad. La prolongación de esa vla lérrea de Anatolia hasta ul 

Gollo Pérsico era de enorme valor estratégico; y asl culmlnaron las gestiones 

alemanas el 16 de enero do 1902 con un decreto del sultán aprobando la con~ 

t rucción del lerrocarril, con In aportación do capitales alemanes, aunque se -
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reservó el 40 por clcn!Cl do pariicipnción pnm 1111 grupo finnnciuro del gobiur-

110 franctls (27). 

El Aerlfn-Blzancio-ílngdad fue el ferrocarril del k1U.cr. El lu dunomio111b11-

11~1i Fcrrocnrri1 11
1 y los ministros, 11Lu nhfsima empresa de Vuestra Mujcsrn.d" 

(28). 

Las ventajas de esta costosa obra eran resaltadas por el 1cnicnte coro-­

ncl del ejércho alemán Rognlln vo11 lliberstein: "Desde el punto de visu1 mill-

111r, este ferrocarril permhiril, dado el caso, una concentración mds rdplda de 

lns íuerzas de Turquía Asiihica, sea en Constanlinopla, sea en la frontera "º!. 

dcste del Asia Menor com ra Rusia. Evidentcmcntc 1 si este nuevo ferrocarril-­

pasase por Angora permitirla a Turquía en cnso de guerra con Rusia lanzar -

un ejérci10 contra Erzcrum para sosumcr el 4o. Cuerpo del Ejército turco, -

<1ue se encuentrn sólo para cubrir la lrontem" (29). 

J!conómicurncnre, el ferrocarril rcprcsenrnba una apenum do mercados -­

para los prorluctos alemanes. Em ü su vez el cumino mL(s corto a la India y­

ni l\sia Meridional, y además, un medio de nprovisionumlcmo en caso da 

crcarsu u111t baso naval en el Golfo Pérsico (30). 

llste fin económico nos recuerda lo que Adollo Miaja de la Muela dljcru­

con respecto ul coloniulismo: "Es, generalmente, una doble exigencia del c11pl 

talismo, opernnie a sus anchas en la lorma polltica liberal, la que, sin exclu­

sión de otros motivos, impulsa la tendencia colonial: de un lado la necesidad­

dc mntcrius primas industriales, y, de otro, la apertura de nuevos morcados-­

para el excedente nc1ual o previsible de la grun producción do la empresa C_!! 

pitnllsia" (lll. 
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llslo proyuc10 lorrovh1rio clcspunó int r11nr¡uilid11cl en lns 1lo1111is Pnt"nt:i;1s, ten­

sión quo so rm¡olvió u truvés clu ucuordos, En 1910, l!ll Postcl.1111 1 Nh:oMs 11 -

y el káiser so cm rcvist1uon y uhr Alemania lu rnco11oci6 n nmda unu usfora-­

de inter.~ses ni norte de Persin, El IS de lebrero du 191'1, ya en el umbral -

de la Gran Guerra, lu con1Jención secreta frnnco-ulumana reconoció In csíeru 

de inlluencia francesa en AMtolia y en Siria, y, por d 01 ro lado, las esle-­

ras alemanas en los recorridos del famoso tren. Despnés de todo Alemania­

prctendl• la salvaguarda de sus 600 millones de marcos ( 32). 

Contra las esperanzas de que el tren fuem rápidamente consuuiclo, llegó 

el año de 1914, y con él la Gran Guerra, y el 111n controvertido ferrocarril­

no ejerció ninguna influencia de carácter decisivo en 111 contienda, pues du -­

~I sólo existlan algunos tramos (33). 

6, Acuerdo Anglo-Arabe de 191S 

Al~o que resulta lógico es el que desdo 111 conquislll del Medio Orirnllo por -

el sultán Selim 1, las comunidades ahl asenrndas no tuvieran otro deseo más -

que el de liberarse de esa dominación. Algunus lograron t:n parto su objetivo, 

otras no. Por ejemplo, el Ubano, desde el Inicio de la hegemon!u 010111ana-­

con16 con un aho gmdo de autonamru pues conservó como gobernantes n las­

antiguas lamilius de leudales libaneses, y a partir de !A61 Turqula perdió - -

prácticamente el poco control que sobre la región ejerc!a debido al Reglame.!! 

to Orgánico que las Potencias de Europa le impusieron. 

Inglaterra, dándose cuenta de esa situación y aunado a su pol!tica Ílnpe--
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rialista, tuvo a bien enrubiar relaciones con las coniunidados menos lnvoreci­

das; usl se Iniciaron fas negociaciones con el enifr Uusseln padre dol enilr -

Faisal, para invittulo a que los drnhes 1omurnn lus urmns en contrn del lm-­

pcrio Otom11110. Todo esto, c.:lnro ust•l, para lrnnoíicio du lnglurnrrn. 

llussoin olrnció en julio de 1915 ayuda militar n Inglaterra u cambio de­

que éstu reconociera In inclcpcndcncia de los ilrnLcs, quienes íormurfan un -­

~mio Estado cuyas hontcrns 111 Narre pasarían sobro Mursinu y Aduna y, si- -

guicrulo los 370. ele latitud NJrte1 so 011:tc11<lorra11 hasw In homcrn pursa¡ los 

lh11il1~s al füau iluhurían cstur constituidos por In hontcm 11arsa hustu ul Go! 

lo do llasoruh; al Sur ho11forlan al Oco¡fno Indico; los llmites ni Oosto serian 

los Murus Rujo y Moditemineo (H). lbtus nogocinciones dururlun hustll ene­

ro do 1916 ·y uf descubrir llussoin quo lo que rculmcnte busculm lnglutcrra ~­

cm acnhar con el Imperio Otomano y gnrnntizur para sí unu zonn como lega­

do, su uct hml cambió y se volvió im runsigcntc. 

A pa 11 ir 1le ese momento tunto 1 lusscin como su hijo Fulslll serran fact~ 

rus dirnímicos on ol desenvolvimhmto do los hechos, pues ol 10 do junio de -

1916 lanzó el primero el grito de ~uerra comru los turcos y asistió uf 17 de 

lcbruro do 1919 11 las Conluronci11s de la Put; por su pano, Faisul se hizo -

proclamar el dlu 8 de marzo de 1919 rey du Siria por un Congreso Ambo, y 

conociendo los propósi1os de Fruncia, dccluró In Guurra Santa, por lo que -

cstu última, que yu tenía basrantcs problemas, le envió por medio del gen!! 

rul Gouruud un ultlnultum con focha 14 do julio de 1920 instándolo u reco­

nocer ul Mandato francés, y al no recibir contestución alguna a su misiva, 

fue derrotado el ejército del emir el 24 del mismo mes en el dcsliludero do 

Khan Mcscloum, en el Anti Llbano f'JS). 
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7. Lns Declurnclones Sykes ílal!our 

Murk Sykcs1 do quien yu so ha ese rilo ni 1 ~ntur ~obro el Acuerdo An.:lo-fi'ru!! 

cés conocido proclsnmentc corno Sykes-Picat, emitió un¡r declurnción en el -

Cniro n una delegación musulmana el día 11 de enero de 1917, la cual se --

conoció con el nombre de "Los Sio1c Sirios 11
1 y a travt!s de ésrn su promcda 

a los Estados Arobcs ya existcn1cs y que so crearan después dc la guerra, -

que gozarlnn do una tornl independencia (36). 

Resulta parudójico 11uo siendo el mismo Mark Sykcs quicu lirmuru a "º.!!' 
bre du Inglaterra el citado Acuerdo ca~ Georg e~ Picot, of rcclcru nhoru scm~ 

Junte cosa a los timbes. Esrn declaración, que iha en contra ele tocios los--

acuerdos u intereses de lus Potcncius, íue quizás una de las cnusus do la f_!! 

tura Declaración flnllour. llien puede pensarse que el corácter un 1111110 111-­

truista de la Declaración ele los Siete Sirios fue el clememo cleterminamo -

para c1uc no fuera respetada pues lus Potencias no estulmn parn uctos de cn-­

ridad¡ si no es que su misma publicuci6n tuvo un cunlctcr nrnntirnso y mo--

mcntúnco, resultando más convunicnte 111 declnmción 11uo hicium cusi diez--

meses después su campal rlo111. 

El 2 de noviembre de 1917, Anhur James Ballour, entonces 111inis110 ele-

Negocios Extranjcrosde la Gran Brernfia, a tmvés de unu decl1uació11 1¡uu º.!! 

vló 11 lord Rothschild comprometió n su gobierno p:im 11uu procururn el esrn­

blccimiento de un liognr Nacional ju<!lo en el torriturio ele Palestina, siendo­

In piuclra angular dol Esrndo de lsrne.1 (37). 
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El texto original de dicho comunicado es el siguiente (38): 

Dear Lord Rothschild. 

Foreign Olfice. 

November 2nd, 1917. 

J have much pleasure in convenying to you, 

on behall of His Majesty's Goverment, the 

following decl~ration of simpathy with .Jewis 

Zionist aspirations which has been sumbitted 

to, and approved by, the Cabinet His Majesty's 

Goverment view with favour the establishment 

in Palestine oí a national home fon the jmvish ... 

peop~e, and will use their best endeavours to 

facilitate the achievement o[ this objet, it 

being clearly understood that nothing shnll 

be done which may prejuice the civil nnd 

religious rights of existing non-Jewish comu­

nities in Palestine, ar the rights and political 

status enjoyed by jews in any other country. 

J should be grateful if you would bring this 

declarntion to the knowledge of the Zionist 

Federntion. (•l. 

(•) Querido lord Rothschild: tengo un gran placer en transmitirle, en nom­

bre del gobierno de Su Majestad, la siguiente declaración de simpatía hacia­

las aspiraciones judío-sionistas, la cual ha sido sometida ni Gabinete y apro-
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bada por éste: el gobierno de Su ~lajestnd ve favorablemente el estableci­

miento en Palestina de un hogar para el pueblo judío )' hará todos los esfue.!. 

zos para facilitar la realitación de este objetivo, estando claramente entendi­

do que nada será hecho que pueda perjudicar en sus derechos civiles y religi_!? 

sos a las colectividades no judías existentes en Palestina, a los derechos y al 

estatuto político de que goian los judíos en otros países. Yo le quedaré rec_!? 

nacido si traslada esta declaración a la Federación Sionista. Sinceramente -

suyo, Arthur James Bal!our (39). 

Bien a bien resulta difrcil determinar la causa que originó tal declara- -

ción. Al respecto, Rodríguez de Gortáz.ar dice: "No parece probable que en 

aquellos días, en que los principios altruistas sufrían de la armada comba-­

tiente Inglaterra un pasajero olvido, informaron solamente una declaración -

que había de mostrarse a rafa de su propio nacimiento, como madre prolífi­

ca de tan intrincados problemas. Es la opinión más generaliinda que Ilal!our, 

obedeciendo, quizás, o scntimiéntos pcrsqnales favorables al movimiento1sio­

nista, tuvo, sobre todo, en cuenta, la importancia que tcnfa para los aliados­

de entonces, tener decididamente a su lado la gran banca judía, que se ha-­

bía mostrado siempre tan decidida partidaria de formar su propio hogar; y.­

como tal aspiración suponía el vencimiento de Turquía y de sus amigos, los­

todavía imperios Centrales, convertía de esta manera en beligerantes a los-

! radicionales y universales prestamistas" ( 40). 

No resulta tan dudosa la opinión de Rodríguez de Gortáz.ar, pues de es­

ta forma Inglaterra se ganaba a ese sector, tan importante en la economla, 

y además como protectora de esa "Sagrada Misión", término que usarlan -

en el articulo 22 del Pacto de la Sociedad de Naciones, aseguraba su zona--
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de iníluencia en el Oriente, justificada por un fin noble y altruista, quedando 

bien ante el mundo, excepto ante ese mundo árabe que seguramente recordó­

las palabras de Heinrich Heine, quien definía a los ingleses como "La raza -­

más odiosa que Dios haya creado en su ira"; y prevenra a sus contemporáneos 

contra "las intrigas traicioneras y asesinas de esos cartagineses del Mar del-­

Norte" (41). 
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CAPITULO 11 

LA LEGALIZACION DE LA OCUPACION 

A TRAVES DE INSTRUMENTOS INTEllNACIONt\LES 

l. Consideraciones Generales 

El dla 28 de julio de 1914 se inicia la Primera Guerra Mundial con la declru!! 

ción de guerra de t\ustrla-liungrla a Serbia (1), Esta serla una de his guc--

11as mds crudas que la historia haya vis10. Una conllagraclón mundial que se S_!! 

cedió din iras dla, trinchera tras trinchera durante poco nuls de cua110 años, 

arrojando como saldo un número impresionnnto de muertos de cada unn de _ ... 

las panes boligcrnntes, 

Esa guerra ha sido calificada como europea, pero hay que aclarar que -

no lo fue exclusivamente. Exisiieron campos do bainlla en el Oriente Medio-­

proiagonizndos por ingleses contra turcos; asl como el teatro bóiicB de las -­

colonias alemanas en Africa y Ocennla ocupadas miliiarmente ésias por los -

japoneses con nyud11 occidcntnl, y las primeras por fuerzas inglesas, hanco--

sas y belgas (2). 

Ahora bien, In guerra no solamente presentó diversos 1ca11os bélicos, -­

sino que .~dem1ls en las filas millmres de los Aliados paniciparon fuerzas dc­

ouos continentes y razas cuya presencia activa en la contienda de 1914 a --

1918 debía sor un factor importante en los uco1nccimicn1os vcnltforos, cuncr.!: 

lamente en lo que al régimen colonial se refiere (3). Si bien hablan tomado­

pane en In lucha al Indo de los Aliados, cm por el deseo de acabar con el--
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lmporio D1omnno y q11e los fuoru roconocidu s11 independencia¡ y no sólo pura 

camhiar ele COl1l)Uis111tlorns, por el cual cstus comunidudus tcnclrfan unn grnn -

nctivlclacl ni 1érrnlno de la gucrrn pam hacer valer sus derechos. 

Durante In guerra las rotcnciRS Aliadas fueron ocup1tndo los territorios-­

do los Imperios, usl In cumpnña un el Oriente dol general Allcnby, en Palest! 

na, ayudada por las uopas f ranccsns en Siriu y las rnbclioncs ilrubcs en el --

1 ledjuz, hicieron 11ue u fines de 1917 cuyernn Gaza 1 Ju fa y Jerusulén en po-­

dor de los Aliados. A principios de 1918 se tomó Jericó¡• en el 01oño, Jlumu! 

co y Alcpo. Con el armis1icio del 30 de oc1uhro de 19\8 de Mmtros (Lem-­

nos) 1 se pone fin a la guerru ( 4). 

A lu rendición de los lmporios, los Aliados se cncucnuan ocupando mi­

litarmcmo lns llamudas colonias de nquéllos, las mismas que tanto hablan ª.!! 

helado y quo lucran motivo de tan1os acuerdos y 11u1ados secretos, por lo-­

quo ahora que esiaban un posesión de ellas no estnbun dispuestos u dejarlas, 

uum1ue por otro Indo tenían que buscar In forma para justificar y "legalizar" 

esa situación. 

Los tiempos hablan cambiado y ahora !Oda actuación habla que encua-­

drarla en un marco jurídico de legalidad, una justilicación, ~e donde la sim-­

plu y pura anexión resultaba ser una mula imagen, además del levantamiento 

que de dichos pueblos se provocarla. La opinión pública es importante y al­

rcspec10 Canning ha dicho que es "el poder más tremendo que quizás haya-­

sido jamás puesto en acción en la his1oria del género humano" (S), y por -­

su pune lord Palmerston afirma que "las opiniones, si se fundan en la ve1dad 
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y en In justicin, prevnleco11!n, ni lin, com ru las hayunetus de In inl11111er(n 1 

dr.I luego de In 1utillerla y las cnrcns de la cuhall!:rla" (6). 

Así las cosas, se buscó lcghimizar la proscncia militnr, para lu cual -­

las Potencias decretaron la incapacidad de las comunidades que los interesa­

ban y, siguiendo este orden de ideas, resultaba necesario un tutor que las -­

cncnmlnaru ni desarrollo en una ºmisión sugmda t.lc civilizuci6n 11 • Se supo-­

nin t¡uu esta finalidad la cubrla el Pacto de la Socicdnd de Nnciones, el 

cual fue hecho a conveniencia de las Potcncius, que redactaron 11sf ese ar­

tlculo 22 que tamo darla que desear y m~s que comentar, y ya conrnndo -­

con un fundamento jurldico, se procedió a realizar el icpano del bot In pre­

cisamente respetando las esferas de influencia ya señaladas en los acuerdos 

secretos celebrados con anterioridad. Claro está que dicho reparto irla - -

aunado a los untados de paz y de formnl renuncia de los Imperios sobre -­

sus antiguas colonias. 

"Estos acuerdos secretos -dice Miaja de In Muela- cuando llega In ho-­

ra de negociar los Tratados de Paz, v.an a constituir uno de los elementos l.!! 

formantes, en pugna casi siempre con ouas tendencias nu(s generosas encar­

nadas en el Presidente de los Estados Unidos. Es ya 1 lpica -sigue diciendo 

Miaja de la Muela- la comparación hecha en aquellos años con admiración 

unas veces y con censura ouas, do Wilson con Don Quijote. Como el llida! 

go de In Mancha, el Presidente americano se creyó llamado a enderezar 10-

du clase de entuenos, algunas veces lo logró, pero, a falta do mesoneros, -

bachilleres, curas y barberos manchegos que le llamasen u la realidad, Wil­

son tropezó con estadistas europeos, más apegados a ésta, que no com¡1ar--
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tían su idealismo, tales como Clemenceau >' Lloyd George, como con In opi­

nión pública de ·su país, adversa n Ja realización de sus planes" (7). 

2. El Congreso de Paz de Versalles y el Pacto de la Sociedad 

de Naciones 

La Guerra Mundial que se iniciara en 1914 tomó proporciones que espanta-­

rían al mundo entero, pues se llegó a fines de ese mismo año con el siguie!! 

te balance entre muertos, heridos y desaparecidos: 700,000 alemanes; 

8SO,OOO franceses; 90,000 ingleses; 300,000 rusos; 100,000 austriacos; 70,000 

servios; esto tan sólo en cinco meses (8). Ya para el término de Ja con- -

tienda el saldo que arroja el cómputo total es verdaderamente alarmante y­

obvio es que tendría que hacer pensar a Jos lideres de Jos Estados. 

El conteo final presenta Jos siguientes datos (9): en cuanto a comba-­

tientes que murieron se refiere, Alemania tuvo 2'000,000 más 812,000 de po­

blación civil. Los rusos tuvieron 1 '700,000 soldados y 2'000,000 de civiles. 

Por parte de Francia hubo 1 '3S8,000 de bajas militares y un número indefinl. 

do de civiles. Inglaterra perdió 761,213 soldados y 100,000 civiles. El Impe­

rio Austro-Húngaro vio caer I' 100,000 soldados y más de 1 '000,000 de civi-­

Jes. Los italianos perdieron más de 460,000 hombres y Turquía 37S,OOO. 

También murieron 2SO,OOO hombres que pelearon bajo Ja bandera del lmpe-­

rio Británico, siendo aquéllos australianos, canadienses, indios, chinos, sud-­

africanos, etc. Incluso Estados Unidos, que participó en la guerra estando­

ésta ya avanzada, vio caer 114,09S hombres. Pero los destrozos y las bajas 

no quedaron ahí, hubo aún más consecuencias de Ja guerra: matanza de --
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4'000,000 de sirios, armenios, griegos, )' hay que sumar 6'000,000 de almas -

vfctimas de la gripe. 

Francia, que fue uno de los principales campos de batalla, tuvo que pa­

gar caro pues perdió 4,856 Km' de bosque que fueron devastados¡ 20,720 -­

km' de tierra cultivable¡ 1000 plantas industriales, 246,000 edificios, 1,500 -

escuelas y 377 edilicios públicos. 

De una guerra semejante no se pod[a salir sin pensar por lo menos en -

una pai adecuada, también grande. Ante Ja necesidad de evitar que se repi­

tiera una contienda semejante, y de que las discrepancias se resolvieran en -

un marco universalista e institucional, surge Ja Sociedad de Naciones. 

Va en 1917, el papa Benedicto XV, e•hortó a las Potencias en combate 

a firmar la paz, reducir su armamento y a constituir un mecanismo de arbi­

traje internacional en donde dar trámite a sus desacuerdos (10). 

La futura creación de la Sociedad de Naciones representaba la corona-­

ción de viejos anhelos que ya con anterioridad habfan sido ••puestos y que -

en resumen son: 

A) Los Catorce Puntos de Wilson: 

El presidente Wilson, que pensaba en la creación de una organización -­

internacional, se refirió a ésta durante el conflicto bélico en repetidas oca-­

siones, siendo la más categórica la contenida en sus ya famosos "Catorce -­

Puntos", Jos cuales enunció en un discurso ante el Congreso el dfa 8 de ene-
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ro de 1918, mismos que representaban los pilares sobre los que debería que­

dar cimentada la fu1ura paz (11). 

Concretamente en el último de sus puntos define Wilson la propuesta 

Liga al indicar lo siguiente: 11 Es preciso que se constituya una asociación 

general de naciones, en virtud de compromisos expresos, a íin de procurar 

a los Estados, grandes y pequeños, garantías mutuas de independencia polhi-­

ca y de integridad territorial" (12). Si bien esta es la finalidad, las nor-­

mas generales de la Liga se hallan en los cinco primeros puntos, que en con­

creto son: diplomacia pública y abierta en contrapartida de los tratados se-­

cretas que proliferaron durante la guerra¡ la libertad de la navegación tanto 

en época de paz como de guerra¡ la eliminación de las barreras ni comercio­

y la igualdad para su ejeicicio; el desarme :ondicionado al mínimo compati-­

ble con el orden público interno; y la solución equitativa de todas las cues-­

tiones coloniales, en donde el interés de la problación se tomará en cuenta­

(13). 

B) El Proyecto Phillimore: 

Este proyecto, que es de fecha 20 de marzo de 1918, prevé un pacto -

en que los miembros, previo compromiso, defiendan a cualquier Estado victi­

ma de una agresión¡ que eviten las soluciones violentas a las disputas apli-­

cando para esto el arbitraje o la misma intervención de la Liga en su con-­

junto. Preveía, además, que se impusieran esas normas a Estados que no -­

fueran parte de la convención y que los tratados que ya existieran fueran -

modificados para que se les aplicara este criterio (14). 
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C) El Plan House: 

El trabajo del Coronel House fue presentado el 16 de julio de 1918 y en él -

indica que la civilización internacional ha fracasado, por lo que sugiere la -

aplicación del código de honor que pre1·alece en lo interno, y en base a esto, 

tanto el gobierno como sus representados deben actuar de acuerdo a la \'er­

dad. La Liga que él concibió estarla formada por los representantes diplo­

máticos acreditados ante una de las grandes Potencias, y también prevé la -

creación de una Corte Internacional de justicia y externa la intención de -

que los asuntos que no ha¡•an encontrado solución por vla diplomática, sean­

sometidos al arbitraje. Para los Estados que antes de llevar su asunto ante 

la Liga inicien acción bélica señala que debe haber una acción conjunta. 

Reitera el principio del desarme como base para la paz permanente, y las-­

garantías recíprocas para la independencia e integriC::,d territorial¡ señala, -­

sin embargo, la posibilidad de cambios territoriales que pudieran ser necesa-­

rios para encarnar el principio de la autodeterminación de las naciones, pue!=, 

dice House, la paz del mundo es superior, en su importancia, a cualquier -­

cuestión fronteriz.a ( 1 S). 

D) El Plan Smuts: 

El general sudafricano Juan Cristián Smuts publicó su obra el 16 de di­

ciembre de 1918, a la que tituló "The league of Nations, a practica) sugges­

tion". Su trabajo está di\'idido en cinco rubros, a saber: el primero sentaba 

las bases de la sociedad¡ el segundo hacía referencia a los territorios perdi­

dos por Alemania y el Imperio Otomano y al respecto sugería crear un siste­

ma de mandatos mediante el cual los Aliados administrarían los territorios -
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perdidos por los Imperios derrotados; pero bajo la supervisión de la sociedad­

sugerida. El tercer rubro era relativo a la organitación de dicha Sociedad; 

el cuarto punto aludla ni desarme; el quinto tema era el establecimiento de­

mecanismos que impidieran conflictos bélicos entre diversos Estados (y si - -

aquellos fallaban, se ejercerían acciones colectivas en contra del agresor), y 

finalmente la vigencia y obligatoriedad del arbitraje, así como la intervención 

conciliatoria del Consejo de la Organi•ación, la cual sería obligatoria 06). 

Así llegamos al 11 de. noviembre de 1918, fecha en que se firmó el ar­

misticio entre los Aliados ¡• el bloque alemán, lo que preparaba el terreno -

para la conferencia de la Pat en la ciudad de Parfs. 

Dicha con! erencia, conocida con el nombre de la Pa. de Versalles, -­

tenía por objeto establec_e! los puntos sobre los que habría de concertarse -­

la pat con los Imperios Centrales, as! como la solución de las cuestiones te­

rritoriales y de una manera especial, la constitución de la tan anhelada Sacie 

dad de Naciones. 

Si bien por lógica los dos primeros puntos serían los que tendrían un -­

tratamiento primordial, dice Luis Miguel Díaz (17), y dejarían para un futuro 

la creación del Pacto que traería aparejada la constitución de la Sociedad de 

Naciones, serla gracias a la pri¡sión ejercida por el presidente norteamericano 

Wilson que se tratarían ambas cuestiones de manera casi conjunta. 

Resulta interesante anali•nr la forma en que se desarrolló la Conferen-­

cia de la Pat, pues ello da pauta para ir comprendiendo el origen y el porqué 

de ciertas resoluciones. 
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Al respecto, dice Harold Nicolson que \Voodrow \Vilson fue el profeta de la­

"diplomacia a Ja luz del día", y en sus Catorce Puntos que promulgó el 8 de 

enero de 1918, declaró en el primero de ellos que en el futuro existirlan -­

pactos públicos de paz a los que se llegaría públicamente, después de Jo -­

cual no habrla entendimientos internacionales secretos de ninguna especie -

(18). 

"Menos de un años después -dice Nicolson- de haber hecho esa declar! 

ción el presidente, \\'ilson fue llamado a negociar uno de los pactos más im­

portantes que hayan sido firmados jamás, es decir, el Tratado de Versalles. 

Dicho Tratado era, sin duda, un pacto público, por cuanto sus términos se-­

divulgaron antes d~ ser sometidos a la aprobación de la autoridad soberana-­

de los diversos Estados signatarios. Con todo, también era indudable que no­

se había llegado pública y ostensiblemente ni mismo. En realidad pocas ne-­

gociaciones en el curso de la historia habían sido más secretas o verdadera-­

mente más ocultas. 

"No sólo se excluyó, en absoluto, de cualquier discusión a Alemania y -

sus aliados¡ no sólo se mantuvo a las pequeñas potencias en Ja ignorancia con 

respecto a las diversas etapas de las negociaciones, no sólo se privó a la pre!! 

sa de otra información que no fuese la contenid.1 en Jos boletines oficiales -­

más insuficientes, sino que, al final, el presidente Wilson se encerró en su -

propio despacho con Lloyd George y Clemenceau, mientras que un soldado de 

la infanterla de .marina norteamericana, con la bayoneta calada, fue aposta­

do como centinela con la consigna de impedir la intromisión de cualquier - -

perito, diplomático o plenipotenciario, incluso de los propios colegas del pre-
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sidente que !armaban parte de la delegación norteamericana" (19). 

Con respecto a lo autodeterminación de los pueblos, Wilson había dado­

ª conocer al mundo su forma de pensar en su mensaje del 12 de lebrero de 

1918, en el que dice textualmente: "Esta guerra tiene su origen en el me­

nosprecio de los derechos de las pequeñas naciones y de las nacionalidades­

carentes de unidad y de la !uerz.a necesaria para hacer triunfar sus aspira­

ciones a determinar su propia soberanía y sus propias !armas de vida políti­

ca. La autodeterminación no puede ser, en adelante, una forma vacía. 

Es un principio, imperioso, de acción, que los hombres no ignorarán ya más 

que a costa de sus riesgos y peligros" (20). 

En el punto cuatro de dicho mensaje señaló Wilson que: "Todas las -­

aspiraciones nacionales bien definidas deberán recibir la satisfacción más -­

completa que puede ser otorgada sin introducir nuevos, o perpetuar antiguos 

elementos de discordia o de antagonismo, susccpt ibles de romper, con el -­

tiempo, la paz de Europa, y, en consecuencia, lo del mundo" (21). 

Dice Miaja de la Muela que Wilson pensaba prácticamente en Europa -

al formular su principio de autodeterminación, aunque ya en er discurso de­

Mont Vernon del 4 de julio de 1918, sus ideas ¡•a abarcaron otros continen­

tes, pues decía (22); "Arreglo de toda cuestión territorial, de soberan!a, -

de acuerdo económico o de relaciones politicas sobre la base de la libre -­

aceptación de este arreglo por las poblaciones in;,,ediatamente interesadas, 

y no sobre la base del interés material o de la ventaja de ~tra Nación que 

puéda desear un arreglo diferente en vista a su influencia exterior o a su-­

dominación" (23). 
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En esa misma línea estaba el punto número 5, de los Catorce de Wilson, que 

deda: "Arreglo libre, en un espíritu amplio y absolutamente imparcial, de 

todas las reMndicaciones coloniales, basado sobre el principio de que al reg_!! 

lar cualquier cuestibn de soberanla, los intereses de las poblaciones intere­

sadas deberán pesar con peso igual que las peticiones equitativas del gobi<:,! 

no cuyo título haya que definir" (24); así el número 12 cuyo contenido era 

"Libertad a los pueblos del Imperio Otomano" (25). 

Ya concretamente en lo relativo a la formación de la Sociedad de Na­

ciones, se ha visto que ésta se creó e incorporó a la Pa. de Versalles por -

presión del presidente Wilson. En base a esto, la Conferencia de la Paz no.!!' 

bró una comisión para ocuparse del establecimiento de la Liga. Este cuerpo 

se formó de 19 miembros: 10 representando a las grandes Potencias, con -

dos delegados cada una, y nueve n las Potencias menores, cada una con un -

delegado. El mandato que se dio a esta Comisión paula del convencimiento 

general de formar una Liga de Naciones para mantener la paz ¡· se insiste­

en que el Pacto resultante sea parte integral del Tratado de Paz. 

Las reuniones que celebró la Comisión encargada de redactar el Pacta­

se dividen en 3 partes: una primera con reuniones del 3 al 14 de febrero -

de 1919; una segunda en la que hubo consultas a los gobiernos y negociaci~ 

nes con Potencias neutrales; y una tercera con reuniones finales del 22 al-

26 de marzo de 1919 (26). 

Se presenta el texto del Pacto a la Conferencia en Pleno, la cual adOJ! 

ta el 28 de abril de 1919 y entra en vigor el 10 de enero de 1920. 
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Una vez concluida la Conferencia de la Paz )' constituida la Sociedad de Na­

ciones, surgieron varias opiniones }' conceptos sobre éstas, como son las si-­

guientes: 

En relación al Tratado de Versalles, dice Modesto Seata Vázquez: 

11 No fue la conferencia de paz una reunión para discutir los términos de la-­

. paz cm re 1.'cnccdores y \'cncidos, sino una reunión en que los vencedores iban 

a discutir en exclusiva la imposición de sus propios imerescs 1 para prescntar­

después, a la simple aceptación del vencido, las condiciones de una paz en -­

cuya discusión él no había en realidad participado. 

"El Tratado de Versalles fue un compromiso entre las posiciones de una 

Francia, que había sufrido las consecuencias más duras de la guerra, y asu-­

mfa una posición revanchista (en los planos económico y de las reivindicacio­

nes territoriales); una Inglaterra, dispuesta a asegurarse el comercio con la-­

Alemania vencida (puesto que las reivindicaciones territoriales quedaban loca­

lizadas en Africa y el Oriente Medio), y los Estados Unidos que, alejados rl­

sicamente del teatro de operaciones, había luchado más bien por la imposi •• 

ción de ciertos principios y, viendo con más objetividad la problemática eur~ 

pea, trataba, con su portavoz el presidente Wilson, más· de ordenar el futuro 

(los 14 µuntos y el plan de la Sociedad de Naciones), que de saldar las - -

cuentas del pasado. Las ambiciones italianas neutralizado ya su principal en. 

cflemigo, Austria, eran mucho más limitadas. 

"Clemenceau por Francia, Lloyd George por Inglaterra, Wilson por Est,! 

dos Unidos, Sonnino por Italia -en un tono menor-, fueron los principales-
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personajes de lo que pretendla ser epílogo de In tragedia de la Primera Gue 

rra Mundial y que fue en realidad sólo el prólogo de la segunda" (27). 

Lo anterior realmente parece fruto de la situación que describe Nicol­

son al señalar que "en la Conferencia de Paris se cmole6 un sistcmn excep­

cional y un poco radical. Las principales potencias alindas ~· asociarlas se - -

arrogaron la dirección absoluta de la conferencia y constituyeron por si solas 

el Consejo de los Diez. integrado por los primeros y segundos delegados de -

las cinco grandes potencias. Más tarde, ni siquiera se considera a esta enti-~ 

dad como suficientemente exclusiva y la dirección de la conferencia pasó a-­

manos del Consejo de los Cuatro. compuesto por M. Clemenceau, el presiden­

te Wilson, Mr. Llo)'d George y el Si~nor Orlando" 1281. 

F.n relación a la Sociedad de "laciones escribe Nitti en su "Trage~ia de­

Europa.": "Volviendo de F.uropa el senador Lewis decía que la Sociedad es -­

una Liga de los vencedores para repartirse el botín: a league of the victors 

to hold the boot¡"' (291. 

Por su lado Castellani dice que la Sociedad de Naciones constituye "un 

trust de naciones vencedoras para sofocar a los vencirlos 11 , una alianza béli­

ca continuada en tiempo de paz sobre algunos Estarlos súbditos (30L 

Barcia en su obra "La política exterior norteamericana de la post-gue­

rraº comenta que "la De1egaci6:i francesa en !11 Comisión encargada de re­

dactar el ?acto, habia sostenido una tesis con tanta constancia como inefi­

cacia: considerar la Sociedad corno una extensión de las Potencias aliadas-­

y asociarlas, a las cuales podian sumarse los neutrales y que había de tener-
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r.01110 finallclnd principal In rro1ecció11 "" Frnncln si 1111 n11u1uo nlcnuln so -­

procluda" 131), 

Como es <le notarse, los obscrvarlorcs ven en In nuova orgnniznción in ... -

rnrnacionrd ulgo 11i:;tinto ele los fines 1111u 11p;Htmtu111cntc se hahían mmarndo 

ul mundo¡ nsto, numulo n In forma tnn privada de llevar 11 ~nho Ín Confcrc!! 

cia ele Versalles y In constitución clul Pacto rlu In Sociedad de Nucioncs, -­

obligan n ir más ull1i de In pura lcrrn. 

En cuanto a lu autonomía de In Sucieclacl 1 clicc Francisco Cucvtts Cnnc!_ 

no que 11 111 Socicdnd 1 111 verse ligucla ul Tratado (ele Vcrnalles). quedó unci-­

dn a una s~rviilumbrc que no logró su¡mrur. Los vencidos pensaron en In t.I 

gu como un insuu111c11lo de presión en contra. 

"Los vcnccrloros1 sobw roda ul principio, b oniplcnron a guisa du cxi­

ge111u cohruclor 1 y las primeras intervenciones francesas en los mdrgcmes du 

l\lcmania se cscwlaron bajo su nombro... Nunca llegó la .Socio1fod n 1lesprc!! 

dmsu por completo dol Tratado de Versullcs, y esto ori~cn hulm( ele conuu 

se cntrn los que motivaron su carda" (32). 

En otro comentario dice el mismo Cuevas Cancino: 11 Y es 'luu In So­

ciedad (de 'Jacioncsl estuvo ligada desde un principio con el Tratado do 

Paz. Eru unn pnz que cxcluín a los vencidos del rnnncjo del íuturot <¡ue se 

fundnha en la corruptela psewlo ética de creer que In rcsponsnbilldncl por-­

la guerra cm de un solo país; c¡uc le aplicaba ni vencido el epíteto de cu.!_ 

pahlu1 (!11 tunto conccdín la auruola ele santidad a los vcnccdorcs11 (33). 
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En verdnd, y con base en todo lo antes cxprusaclo, rusuhnn 1lu pinna vincncin 

lns pnlubrns do sir Winston Churchill ni afirmar 1¡111, ni fin de In l'rinmrn - -

Guerra Mundial y en el momento do In reunión del Congreso de Vcrsallm; los 

Alindas victoriosos crun entonces omnipotentes en cunnto u suS l'nemigos ex­

ternos concernía (34). 

De aqur se entiende que actuaran como quisieran en cuanto a lns colo­

nias se refiere, por lo que no hubo el menor empucho en clecreuu In incap!!_ 

cidnd de nquéllns. 

Contimía diciendo Churchill: "En el verano de 1919, los ejércitoH ali!! 

dos 11camp11b11n a lo largo del Rln y sus cabezas do puentu pmu!I rahan muchu 

en In vencida, des1umada y hambrlentn. ~hrnurnin. Los jefes tic la nacionos-­

victoriosus discutfon el porvenir Cn Parls. Tunfun nnrn ellos ul mnpa de Eu­

ropa, que pod!an rehacer a su gusto. Después de 52 meses de sufrimientos­

y ulhures, In coalición teutónica estaba a merced do los aliados, y nin~unn­

dc los cuatro pulses abatidos podíu ofrecer la menor resistencia a 111 \IO)un­

tad de sus derrotndores" (35). 

En relación a lo anterior se puede decir que tcn!un ante si no sólo el 

mnpa de Europa, sino el del mundo 1 pues sería el momeruo. do mnrcur las­

ionus de Influencia y llevar a cabo los u atados secretos de In gucr ru. 

Si las polencios vencidas no podrían ofrecer resistencia, menos aún las )JC­

queñas comunirtaH asid.ricas. 

Estos palubrns de sir Winston Ch~rchill, )Jt:!fSOna por dcJIHÍS uuto1i1.ada--
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en el tema, ponen de manifiesto la verdadera naturaleza de la Paz de Ve.! 

salles y del Pacto de la Sociedad de Naciones, cuna, ambos, del Mandato­

lnternacional. 

3. Convención de Delimitación Franco-Británica 

Francia e Inglaterra hablan celebrado entre si diversos acuerdos durante-­

la guerra relativos a los territorios que se desprenderlan de los Imperios -

Turco )' Alemán, pero esos no serian sino tan sólo el preludio, p.ues logra­

da la victoria sobre el enemigo habrla que ratificar lo pactado. 

El 31 de octubre de 1918 se firma el Armisticio de Mudros, el cual 

darla lugar a nuevos acuerdos, ya que en ejecución de las· cláusulas del mi! 

mo, las tropas llnglo-francesas tornaron posesión de los territorios que los­

ejércitos turco y alemán evacuaban, los cuales eran el Llbano, Siria, Pale_! 

tina y Cilicia. 

Dichos territorios fueron ocupados de manera conjunta tamo por -

franceses como por británicos hasta el mes de noviembre de 1919, fecha en 

que se pone en marcha la aplicación de la Convención de Delimitación del 

15 de septiembre de 1919, la cual fue firmada por Clemenceau, en nombre 

de Francia, y Lloyd George, en representación de la Gran Bretaña (36). 

Este instrumento señala que las tropas británicas serian relevadas -

por tropas francesas en las regiones que el Acuerdo Sykes-Picot reservaba 

para los galos y que eran: el Llbano, Siria y Cilicia. 
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De esta forma se ratificaban los tratados ya acordados durante la guerra. 

Hombro a hombro habían peleado ambos paises )' ahora ya exhaustos estaban­

en la mejor disposición de respetar lo acordado ya que después de todo etan­

aliados. En caso de desacuerdo nadie ganada. 

4, Génesis del articulo 22 del Pacto de la Sociedad de Naciones 

,.Re"nidos en Parls en ener.o de :9,t.9 los representantes de los Estados _vence-: 

dores para participar en las Conferencia de la Paz, se discutía la suerte ulte­

rior de las colonias y territorios perdidos por los Imperios Centrales vencidos. 

C:one>retamente hablan surgido dos tesis aplicables a dichos territorios: 

la de la anexión y la de la internacionalización. 

La primera era defendida por Francia e Inglaterra, mientras que la se­

gunda aparece corno protesta a proyectos anexionistas adoptada por las orga­

nizaciones del socialismo mundial y sociedades pacifistas ( 37), 

En la búsqueda de un sistema intermedio, surgió Wilson. El presidente 

norteamericano jamás admitió que las colonias y territorios fueran objeto de 

una anexión pura y simple (38), y además habla expuesto en su Mensaje de­

los Catorce Puntos, concretamente en el 5, lo siguiente: "Arreglo, librerne.!! 

te debatido, en un esplritu amplio )' absolutamente imparcial, de todas las­

reivindicaciones coloniales, fundado sobre la estricta observancia del principio 

de que en la reglamentación de estas cuestiones de soberanía, los intereses­

de las poblaciones en cuestión pesaran totalmente igual que las reivindica-
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ciones equitati\'as del gohierno, CU)'O título se deba definir" (39). 

Al parecer, la lectura que del Proyecto del general Smuts hiciera \Vil-­

son, vino a precisar su pensamiento en relación a los tPrritorios desmembra­

dos de los Imperios Centrales, y siendo el Mandato Internacional, dice Leo-­

poldo Palacios (40), pivote del anexionismo, pasa a ser, muy a su pesar, el­

presidente \\'ilson padre del sistema de Mandatos. 

Woodrow \\'ilson tomó para su proyecto Ja terminología utilizada por 

Smuts en su folleto "The League of Nalions: a practical suggcstion". 

El general sudafricano propugnaba por que la futura Liga de Naciones fuera­

la legataria de los territorios y pueblos desmembrados de, entre otros, el -­

Imperio Otomano, evitando ns! toda anexión nacional. En ~I sistema plantea­

do por Smuts se aplicaría el principio de la libre disposición o consentimien-­

to de los gobernados. Toda intervención en esos pueblos a mrís de respetar­

la autonomía y libre decisión, deberla ser fundada y ejercida por, o a nom-­

bre de, la Liga de las Naciones. La misión podría ser encomendada por Ja­

Liga a algún Estado por ella designado, el cual actuarla como su represen-­

tante o ºmandatario", pero, este último, de ser posible, seria elegido por-­

el pueblo o territorio autónomo. Los pormenores de cada caso en particular 

serian especificados por Ja Liga en unn Carta especial para cada región, co­

mo Jo serla el grado de control ejercido por el Estado mandatario. El mis 

mo documento reservarla a la Liga la facultad de vigilancia y el derecho al 

pueblo autónomo de apelar a ella en contra de cualquier violación del Esta­

do mandarario. Se debla conservar la política económica de "puerta abier­

ta" y el aparato militar no debla ser superior a Jo indicado por la Liga (41), 
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Dice R. Lansing en su libro The Peace Negociations: a Personal Narrati\'e 

que las intenciones del presidente Wilson sobre las colonias se definieron le-­

yendo el folleto del general Smuts: estuvo de acuerdo con la tesis de que la­

Sociedad de Naciones fuese la heredera de los Imperios; tomó para si la te-­

sis y la incorporó a su plan (42l. 

Asl las cosas, el 23 de enero de .1919 pidió Lloyd George ante el "Con­

sejo de los Diez" que se discutiera la cuestión de las colonias, a lo que Wil­

son se opuso aduciendo que ¡•a existía para esto un plan convenido y que -­

era mejor discutir las cuestiones europeas. F..n el Consejo se encontraban -­

además de Lloyd George, Clemenceau, Orlando )' ~lakino, entre otros. Con -

ellos acordó Wilson al día siguiente en primera fase )' después de serias dis­

cusiones, que no le serían devueltos a Alemania los territorios perdidos, pe­

ro de ninguna forma aceptó la propuesta de Lloyd George para quien sólo -­

existían las opciones de la internacionalización de las colonias y su adminis­

tración ditecta por la l.iga de las Naciones y de la anexión, la cual pedlan­

los miembros del Consejo, aduciendo en su favor los gastos y pérdidas. de -­

guerra, ocupación y razones estratégicas (43). Ante esto Wilson dij.o: "F.1-

mundo sabrá que las grandes Poiencias primero se dividieron las partes inde 

fensas del mundo, para después fundar una. Liga de Naciones" (44). 

Siendo manifiesta la negativa por parte de Wilson de transigir, Lloyd -

George hizo aceptar a los demás integrantes del Consejo los principios pro-­

puesros por eJ presidente nortearnericano1 los cuales tuvieron como base Ja-­

creación de varias clases de mandatos según el pals, división que significaba 

una gradación del sistema, además de una intervención subsidiaria de In So­

ciedad de Naciones ( 4Sl. 
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Ln adopción de usw artículo us ul rnsultndo de unn t111ns11cclón de terrho- -

ríos culuniulus sustrnídos ni cnemi~o 1 surgitfa entre la tesis de la anexión pu­

ra y simple y 111 tesis de In inwrrmciomilización nbsoluta (46). 

!CI texto fue dado a conocer varios días después, el cual constituirla el 

artículo 19 1lel Pncto 11ue fueru el Primer Proyecto do la Socicchul de Nncio­

nus, all fculo que, dice Luepohlo Palncios ( 471, eru dcscript ivo, largo, complu- · 

jo, imprucisu y que sin duda no huhra pasutlo por la comisión ele juris1as. 

Por fin fue presentado por el presidente Wilson en la Sesión Plenaria del 14-

ilu fehrero do 1919 y vetado por unanimidad (4Hl. 

Ln s1.mundu c:aancia en Parfs del presidente Wilson no nfectó substanciu! 

mente ul un(culo en cuestión. Tnn sólo se aumentó la put ición noncamori-­

cunll rul1uiva a la aceptación que consist(a en el consemimiento de la Poten­

cia mond11t11ria, y 11sí, el artí~ulo 19 del Primer Proyecto pusó a ocupar otro 

numeral, el 22 del, en definitiva, Pacto de la Soclm~1d de Naciones, aprobado 

por unanimidnd en la Confercncln el día 25 de abril de 1919 (49). 

De esin form11 Wilson sintió que hahía 1riunf111lo, pero dice Giullo Diuna 

c111u las Pottmcim; ruincipalmcnte intcrcsatlas en el ~sunto, l!S clocir Gran lhc-

1añ11 y Francia, 11cep1111un el punto tic vista del presidente Wilson no solumc.!! 

te para uvitur un dcsucucnlo con ese polhico, en su momun10 codo1>0doroso, 

sino nrlemús porque esas Po1enclas, quu habían concluido un acuerdo el 16 de 

muyo do 1916 relativo a la repartición •1uo harlan de los lerritorios susual-­

dos al lrnperio 01omano, ya se enconlm~an tiempo atrás en tratos con algu­

nos Hdcres do esas regiones, lo cual les l!ilrantiz11b11 1 en cieno forma, su pr~ 
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soncla en lo" 111n anhelados wrrhorlos, Dosput!s •lo 1mlo ul M1111d.11n 1111.,11111-

cional serla lo que ellos quisicmn quu fucru (50), 

Asl nació el articulo 22 del Pac10 de 111 Sociedad de Naciones, ul cual -

serlo presentado ni mundo e invocado por las Potencias como fundamento lc-­

g11I quo justificaba su presencia en les territorios perdidos por los Imperios -­

Ccntmlcs, trnnsforrnnndo do esta íormu la ocupacMn militnr un 11 misión sa .. -

grada de civilización", según reza el preccptu 11ludido. 

5. La Conferencio de San Rc1110 

lll Consejo Supremo de los Aliados, intogrudo por lngl111crm o halla (SI), -­

se reunió durante los dlas 18 al 26 do abril de 1920 on la ll11mad.1 "Confu-­

rcncla de San Rcmo11
1 en la cual se hizo la repartición 1lc los mnmlatos - -

prescritos en el unfculo 22 del Pacto de In Sociedad de N11cionos, lo cual -

se llevó a cabo en base a lo pactado durante la guerra, aunque en os111 oc!! 

sión y11 con un cnrácwr más definitivo y en cierta form11 concluyendo todo­

csc cúmulo de promesas de guerra 'I"º en momentos nparcclnn contr:uJicto­

rias (52). 

Esia reunión do los Aliados fructificó en la siguienlu 11is11ihuci1\n: 

u) le fuero11 atribuidas u lngl11te11u, Palestina, Trunsjo111"11i11 y Mt!S1>1101amia 

cambiando el nombre de os1a última por el de lruk; y h) Fmncia rm:ibió 

p11ra si los m11ndatos corrnspondiemes 111 Llhano y Sirio (53\ el dla 25 de -­

abril de !~20 (54). 

lt111ia1 debido a que habla esiado ausente en todos los acuerdos ullleri!! 
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res, se vio obligadll a renunch11 11 sus 11spiruciones sol>rn ul Orien1e Mctlio 

(55). 

Esta Conferencia significó una decisión de carácter unilatcrul <1ue no tun 

sólo era una cont mdicción a las promes11s hechas por los Aliados a esos pue­

blos dumntc la guerra, sino que, a lo vez, se estuba violnndo lo prescrito J>Or 

el articulo 22 del Pacto de la Sociedad do Naciones, pues ésre ¡>rescribla <1ue 

las poblaciones quo fuernn sometidas a la ruteln dehlan ser consultadas en -­

cuanto a In elección de la Potencia Mandataria (S6l. Posteriormunte aduci-­

rlnn las Potencias que por razones poll1 leas no so habla consuhado a los pue­

blos interesados, pero, a manera de atenuante, dcclnraron quu hahfan considu­

mdo las relaciones tradicionales de las Potencias con cada región de Oriente 

(57). 

Es Importante señalar que en csra Conferencia que distribuyó los Mand_!! 

tos, ligu111 que se habla instituido en el Pacto de la Sociedad de Naciones, -

esta última no intervino en nado, sirn11ción que originó que en lugar de aui­

buirl?s ella misma, tan sólo se limitara a reconocer la distribución ya hecha 

por las Potencias (SB). /\si, la nacienre organización de cnrdctcr internacio­

nal, tan anhelada por todos, fue hecha a un Indo por las Potencias en una si 

1uación tan importante, y esto no era más que el principio. 

6. ll1 Tmtado do Suvrcs 

lla du recouhusc que ol Tmuulo do Versallcs no comprnn1Uit In pat. con Tur­

qula, de don.to resultaba necesario celebrar el traiado corrnspunclien1u. 
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lln c1111n10 u In 0111isl6n 110 Turqulu en el Trn1ndo lle Versnlles, dice Rodrl -­

cuci de Gouáznr lo siguicme: 11 Asl, pues, no podornos menos de encontrar -

arbitrario que se reglamentase la suene du lus antiguas comunidades penen~ 

cientes u Turq~la cuyo régimen definitivo no podía jurldicnmcnlti es1ipularse­

mds que por un t rntado de paz, puesto que, el derecho de ocupación militar 

que subrn e51os 1e1Jitorios tenían los nliados nunca puede ser suricicruc, .. -

aunque mnuvicra apoyado en el derecho do las nacionnlidatles -que el Tra.­

wdo reconocía a lus llumadas comunidades del Imperio Turco- pero que la 

P"Íclicn y la misma ins1iluci611 de los Mandaros se hnh111 de encargar de -­

du.virtuar (591. 

Consitlcrundo el hecho anterior 1 se hacía necesario conccruu la Paz con­

el Imperio 01omuno, dando asl un carlz jurídico a los insrrumcntos internacio 

nules que hadan In rep111rici6n del Imperio 01omnno, 

De l!Sltt forma se llegn al Trinado do Paz, concluido en Sevres, cerca -

de Parls, el dla to de agosto de 1920, cnrre los Aliados y Turqula (60), 

llslc Tra1ado, que iba prnccdido por el Puc10 do la Sociedad de l\lacio-­

ncs ocupando los anlculos 1 a 26, a más de pretender formalizar la piu, - -

comcnfo In ddsrnembrnción del Imperio Turco nsl corno orras cláusulas wma­

mcnlc duras para la Sublime Pucna, como son: la Turqufll f!uropca qucdaha­

rrnlucicla n la ciudad ele Constantinopla¡ Andrionópolis, Trucha y E.smirnll le -­

hmwn adjudicados u Grnciu; en Arallia so creó el l~cino du flctljui¡ u lu so .. 

cicdad du N.1cioncs le es confiada In protección clu las minorías nacioru,lcs; 

se suprime lu marina y por su pano el ejército no podrla superar el número 
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du 50,0110 ho1J1bres (61 ); lu Deuda Turca so reparto entre Turquía y los Esin­

dos du mHwa crcnclón. 

l.os urtfculos 94, 95 y 96 regulaban la disrribución de los territorios sujetos-­

u Mundaro Internacional (62). 

El texto de esos artlculos es el siguiente (63): 

Artículo 94,. J,us altas partes contraiantes están do­

acuerdo para que Siria y Mesopotamia sean, de acue.!. 

do con el párrafo 4 del artículo 2, parte primera - -

(Pacto do In S. de N.), provisionalrnonro reconocidus­

corno E.srndos indcpendiuntcs, con In condición tiuu -

los Consejos y In uyuda de un mand11t11rio gulen su-­

administración hasta el momento que sean capaces-­

de dirigirse por ellas misrnas. 

Artículo 95: Las ultas partes conrrntnntos estrin de 

acuerdo para confiar el\ aplicución de las dispos! 

ciones del artículo 22, la adminisrración de Palesti­

na, con las fronterns quu scriin detcrmimuJas por -

lns principales porcncias nliudns, a un mnndntnrio, 

quu será escogido entre dichns porencias. El man­

datario serri responsable de la ejecución de In de-­

clarnción originariamente hechu el 2 de noviembre­

de 1917 por el Gobierno ílrit1lnico y adoptuda par­

las orrns porencias alladus en favor del estnhleci--
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miunlo en Pulustina du un 1 lounr Nncinrml pa-

rn el pueblo judío, cstundo llicn cnw1ulitlu quo 

nada será hecho que pucdn perjudicar u los <~ 

rechos civiles y religiosos de lus comunidades-

no judías de Palestina ni 1ampucu u lo:; derc--

chas a al Estatuto Palltica que gawn los ju­

d!as en cualquier 0110 p11!s. 

La potencia mnmlarnria :;e compromete a no.!_n 

brar en el más breve pinzo una Comisión esp.!: 

cial para estudiar toda cuestión o rcclunmción 

concernicn1c a li•s rcícrcmcs cumunidaclcs re-

llgiosas y a esrnhlecer un rcgl11mcn10. Serán-

1enidos en cuenta en lil composición da esla--

Comisión los intereses religiosos rcspect ivos. 

lll presidente du la Comisión seni nombrado -

por el consejo de In Sociednd de Naciones. 

Art !culo 96: Las condiciones de los mandatos 

relativos a los territorios ames tmtudos serán 

formuladas por lns principales potencias alia--

das y sometidas ni Consejo de la Sociedad de-

Naciones para su aprobación. 

Este Tm1ado 1 que .era en exceso lesivo a los intereses do los turcos, no 

en1r6 en vigor 1 debido al levantamiento que conl m ese ar.uculo encabezó Mus 
' ' 

tafá Kcmal quien se negó a rarificarlo (64\. 

-56-



·-. 

?. RI Tratada de l.nusnnn 

Después del fracaso del Tratado de Sevres, se sucedieron diversos acuerdos -­

que do una forma u otra buscaban In pnz con Turquía, poro ni mismo tiompo 

la protección de los intereses de las Potencias vcncedorns. Estos fueron (65): 

a) Acuerdo Frnnco-Turco del 11 de marzo de 1921. 

Fue firmado un Londres por Francia y el gobierno -

del sultán. Tur11u!a no lo ratificó por no 11cep1<11 -

el gobierno revolucionario 1¡ue lucra celebrado a -­

nombre del sultán. 

b) Acuerdo halo-Turco del 13 de marzo de 1921. 

c) Acuerdo Franco-Turco del 21 de octubre de 1921. 

Fue firmado en Ankara y produjo el enojo du Inglate­

rra pues do esta forma faltaba Francia ni comproml-­

so do no firmar 'la paz por supurado, susci11índosu ns! 

una fricción, 

d) Acuerdo lnter-Allndos del 22 a 26 110 marzo do -

1922 en Parls. 

No serla sino hasta el Tratado de Lausana que se lograrla la !irmn de -

la tan esperada paz. 

lll Tratado do Lausana fue firmado por los Aliados (Francia, Grecia, --
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llalla, Jap6n, Rumnni• 1 Reino U1i11!0 y. Scrvn Crocln-Jlsiwonln) cm¡ Tt¡rqúln, . 

el din 24 ele julio de 1923 on Lnusnna, Suiza (66). 

Esto Trntndo estahlccl6 las bases para el rcnncimien10 do Turqula don­

t ro de sus nuevas home ras, su indcpcmlcncin y cuestiones econ6micns inclu­

yendo In Deuda Pública (67), Esto último asunto consistía on dividir la deu 

da Turca on1re todos los pueblos separados de ella, sltuacl6n que afectaba-­

enormemente a los nuevos Esrndos y que en el caso concreto del Líbano fue 

negociada principalmente por quion m1ls tnrdo serla el primer ministro con-­

la cartom do linanms en el Primer Gobiurno dol Régimen Constitucional en-

1926 nduciondo que el Líbano, antes de la calda del Imperio Otomano, ya 

cm autónomo incluso económicamente, salvando asr la economfn nacional. 

Ln oxposición do motivos del mismo tratado dice: 

"Los Gobiernos del Imperio Británico, Francia o Ita­

lia, de acuerdo con el Gobierno del ,lapón, deseosos­

de establecer definitivamente la Paz en Oriento, y -

habiendo invitado de una parte a Grecia, Rumania -

y al Estado Servio-Croata-Eslovano, asl como a los­

Estndos Unidos de América, y do otra parte a Tur­

quía, a examinar conjuntamente las medidas en~urni 

nadas a obtener un resultado igualmento deseado -­

por todas las naciones" (68), 

Este instrumento internacional, a través de su artlculo 16, susuala do-
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111 sohernnfa turca 11 las provlncins 1irnhes del Asin Menor (69), y es necesn-­

rio aclarar r¡uc en dicho ilrtículo la renuncia y la disposición sobre Jos dere­

chos y thulos de los territorios peulidos no su expresa u favor de nadie (a -

diforencia del nrtkulo 132 del Tratado de Sevrcs en que se hace n íavor de­

las Principales Potencias Aliadas), tun sólo lirnit1indosu n decir que Turqura ... 

renuncia u todos los derechos y títulos que de cualquier nuturulczn tenga -­

ella sobre o concernientes u los 1erri10rios situarlos m1\s alhi de lus írome-­

ms previstas por el Trntndo en cuestión y sobre aquellas islus en que In so­

bcrnnfn esté reconocida por tratados¡ In suurtc de esos tcrrhorios e islas -­

estarán regidos, o se regirán por los interesados (70). Du nquf c¡ue en re-­

lución con el articulo tercero que t rnru sobre la lijnción de h1 lrontcru tu!. 

en en la región que va del Mnr Mediterráneo u la lronteru pcrsn, y que él­

rnisrno concedía autoridad ul ucuerdo hnnco-turi::o del 21 do octubre de - -

1921 (7t), hayan correspondido el Líliano y Sirin n l'rancin, e lrnk a In - -

Gran llretolin. 

De C!itn forma las Po1cncias Alindas veían coronadas sus cspornnzas por 

dar un toque ele legnliclad n la Institución de los Mandatos Internacionales. 

As! logruban al !in In renuncia lormnl por parte del Imperio Otomano. 

Ahora después de In serie de convenios y ncuerdos que hnn sido estudi_!! 

dos 1elutivos al reparto del botín turco, tan sólo les rcsrnha a las Potencias 

Aliadas el hacer rnt ificnr esos acuerdos por la Sociedad du Naciones, lo - -

cual hizo en In sesión del Consejo del rnes ele julio de t 922 y do cstll lorrnn 

el día 29 ele septiembre de 1923 lucran puestos en vigor los Mandatos lran­

cescs y bri11inicos en Levante (72). 
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CAPITULO 111 

EL MANDATO INTERNACIONAL 

COMO FIGURA JURIOICA 

l. Contenido del Artlculo 22 del Pacto de la Sociedad de Naciones 

Después de haber analizado Ja forma en que se llegó a la adopción del Pac­

to y al acuerdo del anlculo 22, ahora se ha de analizar el contenido del 

tan discutido articulo. 

El articulo en cuestión, el cual resulta ser Ja base legal para el sistema 

de Mandatos Internacionales, puede ser dMdido, desde el punto de \'ista de -

su contenido, en los siguientes puntos o partes: 

a) Los dos primeros párrafos son Jos que vienen 

a constituir propiamente la nueva figura de Der.!: 

cho Internacional, mismos que hacen las veces -­

de exposición de motivos n manera de justifica-­

ción de razón de ser del nuevo sistema. 

b) Del tercero al sexto párrafo inclusive, se es­

tablece lo que la doctrina ha dado en llamar - -

"clases de Mandatos", es decir, se hnce recono-­

cimiento de un hecho: el diferente grado de ci­

vilización, cultura y avance de los pueblos que -­

se han decidido someter al sistema, de ahl que -
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se haga una clasificación tripartita aunque, -

no obstante, se hace partfcipe a cada una de 

ellas del supuesto base del sistema, es decir­

de la "incapacidad de gobernarse a si mismos". 

c) El •éptimo párrafo impone la obligación al 

mandatario .de presentar un informe anual al -

Consejo. 

d) El octavo párrafo, por su parte, hace alu-­

sión a Jo que serla Ja Carta de Mandato para -

cada pueblo en particular, la cual contendría -

los pormenores de cada caso concreto. 

e) El noveno y último párrafo es el que prevé 

la obligación de constituir una Comisión Perma­

nente, In cual serla In encargada de supervisar 

tanto Ja aplicación como el desarrollo del sis­

tema. 

Hecha la clasificación anterior, se da paso ahora al texto original del 

articulo 22 (1): 

"tos principios siguientes se aplican a las ca-­

Jonias y territorios que, a consecuencia de la-­

guerra, han cesado de estar bajo Ja soberanla -

-68-



de los Estados que los gobernaban precedente-­

mente y que esrán habitados por pueblos no ca­

pacitados todavía para dirigirse a sí mismos, -­

en las condiciones particularmente difFciles del­

mundo moderno. El bienestar y el desenvolvi-­

m iento de estos pueblos forman una misión sa­

grada de civilización, y conviene incorporar - -

en el presente Pacto garantías para el cumpli­

miento de esta misión. 

"El método para realizar prácticamente eSle -­

principio es conferir la tutela do estos pueblos­

ª las naciones desenvueltas que, en razón de -

sus recursos, de su experiencia o de su posi-­

ción geográfica, pueden asumir mejor esta - -

responsabilidad y que quieran aceptarla: ejer-­

cerán esta tutela en calidad de mandatarias -­

de la Sociedad de Naciones y a nombre de la­

Sociedad. 

"El carácter de mandato debe diferir según el­

grado de desenvolvimiento del pueblo, la situa-­

ción geográfica del territorio, sus condiciones -

económicas y cualesquiera otras circunstancias­

análogas. 
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"Ciertas comunidades, que pertenecían antes -

al Imperio Otomano, han alca~ado un grado de 

desenvolvimiento tal, que su existerÍcia como --

naciones independientes puede ser reconocida --

provisionalmente, a condición que los consejos -

y la ayuda de un mandatario guíen su adminis­

tración hasta el momento en que ellas sean C_! 

paces de conducirse solas. Los votos de estas 

comunidades deben ser tomados, desde luego, 

en consideración para la elección del mandata-

rio. 

"El grado de desenvolvimiento en que se encuen-

tran otros pueblos, especialmente los del Afri- -

ca central, exige que el mandatario asuma allf-­

la administración del territorio en condiciones --

que, con la prohibición de abusos, tales como• 

la trata de esclavos, el tráfico de armas y el -

del alcohol, garanticen la libertad de concien--

cia y de religión, sin otras limitaciones que las 

que pueda imponer el mantenimiento del orden­

público y de las buenas costumbres, y la pro­

hibición de establecer fortificaciones o bases--

militares o navales y de dar a los indígenas -­

una instrucción militar, si no es para la poli­

cia o la defensa del territorio, y que aseguren 
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también a los demás miembros de la Sociedad con­

diciones de igualdad para los cambios )' el comer-­

cio. 

"En fin, hay territorios, tales como el Sudoeste- -

africano y ciertas islas del Pac!fico austral, que, -

a consecuencia de la poca densidad de su pobla- -

ción, de su superficie restringida, de su alejamiento 

de los centros de civilización, de su contigüidad -

geográfica del territorio del mandatario, o de - -

otras circunstancias, no podrían ser mejor admi-­

nlstrados que bajo las leyes .del mandatario, como­

una parte integrante de su territorio, bajo reserva­

de las garantras previstas mñs atrás en el _i9tcrés­

de la población indrgena. 

"F.n todos los casos, el mandatario debe envi~r -­

ni Consejo una Memoria anual, concerniente a 

los territorios encomendados a su cargo. 

"Si el grado de autoridad, de control· o de admi-­

nisuación que tenga que ejercer e1 mandatario no 

ha sido objeto de una Convención anterior entre -

los Miembros de la Sociedad, será expresamente-­

estatuido, sobre estos puntos, por el Consejo. 

"Una comisión permanente será encargada d~~ re-
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cibir }' de examinar las Memorias anuales 

de Jos mandatarios y de dar su opinión al 

Consejo sobre todas las cuestiones relati­

vas a la ejecución de los mandatos 11 • 

2. Comparación entre el Mandato Civil y el Internacional 

Considerando que la nueva figura de Derecho de Gentes fue denominada Ma_!? 

dato Internacional, resulta obligado el análisis comparativo de ésta con el 

Mandato de Derecho Civil. 

Al respecto Henry Rolin niega Ja semejanza del ~landato Civil con el -

Internacional, ya que, dice Rolín, el Mandato según lo definen las Pandectas­

en su Título 1, Libro XVII o el Titulo XIII, Libro 111, del Código de Napoleón, 

debe suponer dos pan es cont rntnntes, en donde una llamada mandante enea.!. 

ga a otra llamada mandatario la realización de actos juridicos, sean de dis­

posición o de administración. La persona que da el mandato es también -­

en nombre de quien se ejecutan los actos. El que da el mandato tiene la­

facultad de realizar por si mismo los encargos que ha confiado al otro, te­

niendo, en principio, la facultad de revocarlo y retomar para sí Ja facultad 

de realizar los actos para los que habia con.rindo el poder; además tiene-­

una autoridad, dentro de ciertos límites, sobre el apoderado; cargando ta_!!l 

bién con los gastos derivados de la ejecución, y, con este marco, dice -­

Rolin, la mayor parte de estas dos características faltan en el Mandato -

Internacional (2). 
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Comen1ando es1a reluclón emre la figura civil e in1ern11cional 1 11ice 1'11la -­

clos: 11 Lns expresiones 1Mnndato 1
1 'Potencias Mundatarias•, 1Pafscs bajo -­

Mnnduto•, vulcn 1 por lo tnnto 1 lo que por figuración rntóricn o uniilugn - -

puednn significar, no porque haya en el asunto un lipo de mnndato como -

en el derecho civil" ( 3). 

Giullo Oiena (4) dice que es un error hacer una transportación pura-­

y simple de las reglas del derecho imerno al derecho de gemcs en tamo-­

que éste 1iene un carácler bien diferente de aquél, a causa, :;obre wdo, de 

la diversidad en sus respectivos orígenes y de relaciones jurídicas 1¡11e cada­

cual de .ellos está llamado a reGir y que por consecuencia es factible ubs-­

traer de puntos particulares ciertos principios generales y fundarnen111les -­

que de In ins1itución del mandato son aplicables 1an10 ni derecho imerno -

como al Internacional. De es1a forma trala de salvar la relación em re el 

manda!o civil e in1emacional. Aunque más 11delan1e expresa ( 5) que pum 

poder como mandante conferir a un Estado el mundato de controlar o dc­

admln¡'s!mr cierta población o 1errltorio es necesario que el mandante 

posea un derecho de soberanía sobre el pueblo o sobre el ·terrhorio, 

Ahora blén, la Sociedad de Naciones no posee tal derecho ya que, -

como se ha vis10 antes, a través del articulo 119 del Trntado de Versa- -

lles,,:Alemanla reconoce iodos sus derechos y thulos sobre sus posesiones­

de ultramar en favor, no de la Sociedad de Naciones, sino de las Princi-­

pnles Potencias Aliadas. Por lo que toca a Turquía, ésta, a 1 mvés del - -

articulo 16 del Tratado de Lausana, renunció a iodos sus derechos y 1hu­

los sobre los 1erritorios de ella desmembrados en favor de los "in1eresa-­

dos111 que en dicho Tratado cUtn las Potencias Contratamos. Rsta rcnun-



cla de derechos, además de no huber sido en íuvor de lu Sociedad de Nad!! 

ncs, que es la que uctunba corno mnndanrc 1 do todas formas no puedo con­

siderarse como un thulo que produzca cfecws, ya que, corno dice el ginc--

1.>rino .lean Jncques Rousscau (6), In sohcrani'n es inalienable, de formn' quc­

Turqula nunca tuvo éstn sobre los pueblos por ella ocupados, pues aquélla-­

reside en el pueblo, siendo nsr el Imperio Turco una fuerza que cjercCu una 

ocupación militar. De uqur que, de una u otrn forma, no es posible In - -

identificación del Mandato ln1ernacional con el Civil ya que faltan clomen-

tos. 

3. Compración enrre el Mandato Internacional y el Protectorado 

Con In finalidad de determinar el alcance y n111u111leza dol Mandato lntor-­

nacionul del tipo 11 A 11
1 clnsc n Ju que pcncncció el Lílurno, numerosos juri_! 

tas han emitido opinión sobre cs1'c tcrnn. 

Parn el rnaesrro B11sdevant, en el Mandato tipo "A" el Estado Mand.'!_ 

tario 11pareco en siluación análoga a In del Estado Protector, y nclura que 

los 1erritorios sorncridos n mandato son vcrdadl!ros Estudos, o cuando me­

nos, vcrdnderns naciones susceptibles do ndrninistrnrse por sr mismos, nun­

quo con In ayuda de otros Estados más adelantados (7). 

José Lion Depetre opina que los Mandatos Internacionales "a pesar-­

do la bondadosa IUtela política y civilizadora que ostentaban, encubrieron 

verdaderos protectorados, que aprovecharon los mandatarios para tratar -

do absorber a los pulses puesros bajo su protección" (8). 
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Otros afirman que "en realidad, la situación de los territorios sujetos a -

mandato apenas se diferenciaba de la existente en Jos protectorados o colo 

nias" (9). 

Por ~u parte, Diena expresa lo siguiente: "Después de cuanto se ha-

dicho en relación a las comunidades colocadas bajo mandato de la catego-

rra A, si se recuerda que éstas, mientras no alcancen el grado de desa- -

rrollo necesario para poder conseguir la plena indepenrlencia y soberanía, 

están guiadas en su administración interna por el mandatario; que en las-

relaciones exteriores se encuentran bajo el control de éste: que al man-­

datario c.orresponde su protección diplomática y consular, como también -

el derecho de conceder el exequatur a Jos cónsules de las potencias ex- -

tranjeras, se puede concluir que nos encontramos oqur ante relaciones que 

tienen el carácter de protectorado internacional" (10). 

La equiparación que hacen Jos autores del Mandato Internacional con 

el Protectorado, hace necesario el estudio breve de este último. 

Modesto Seara Vázquez indica que el protectorado es una institución­

dc derecho internacional en Ja que dos Esrados establecen una relación por 

Ja cual uno de ellos cede al otro el ejercicio de ciertas competencias que 

aparecen determinadas en un tratado que da origen al protectorado (11). 

La institución del protectorado se caracteriza por la existencia de un-

gobierno propio en el Estado protegido, cuya actividad queda controlada por 

el Estado protector (12). 
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Para Prndier-Fordéré, el "protectorado de origen relativamente reciente, hn 

sido el fruto de la fiebre de expansión de los Estados Europeos. Es el ca­

so de una potencia civilizada que se impone a un pueblo menos adelantndo-­

como tutora o guía para fncilitnrle su entrada en In comunidad imcrnacio-­

nal, defendiéndola contra cualquier agresión y encargándose de sus relacio-­

nes con las demás naciones. Se compromete a llevarlo por el camino del-­

progreso, hasta que juzgue el momento oportuno para absorberlo totalmen -

te, pues esta forma hipócrita de la protección suele ser generalmente un -

peldaño hacia la anexión o la incorporación" (13). 

Según Charles Alphonse Boutant, el régimen del protectorado tiene su 

origen en, un tratado firmado entre el Estado protegido y el Estado protec­

tor que fija los derechos y prerrogativas de cada uno (14) . 

.)ellinek ha definido el protectorado diciendo que "es jurldicamente­

unn relación contractual entre dos Estados, conforme a la cual se obliga-­

a uno proteger al otro contra atropeJJos exteriores, a condición de que - -

éste se obligue a no obrar contra el protector y a dejarse prescribir por-­

él la naturaleza de su conducta respecto a un tercer Estado" ( 15). 

En términos generales, )' después de haber visto los diferentes con- -

ceptos doctrinales del protectorado, se pueden señalar como elementos que 

delimitan a esa figura los siguientes (16): 

1- Es voluntnrio. 

2- Nace por un tratado entre ambos Esrados. 

3- El Estado débil, llamado protegido, encomienda 
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a un Estado poderoso, denominado protector, el 

manejo de sus asuntos internacionales. 

4- Su contenido, es decir, In delimitación de com­

petencia se establece en el tratado que lo ori­

gina. 

S- Los nacionales del Estado protegido no adquie­

ren la nacionalidad del Estado protector, peri> 

el Derecho Internacional admite que el Estado 

protector ejerza el derecho y deber de prote­

gerlos frente a actos illcitos de terceros Est_! 

dos. 

6- Las relaciones de carácter diplomático se eje.!. 

cen por el Estado protector, en representación 

del protegido. 

7- El Estado protector es responsable de los actos 

ilícitos que se atribuyan a las autoridades del-­

Estado protegido. 

8- El Estado protector celebra tratados internaci_!? 

les por cuenta del Estado protegido, con terce 

ros Esta dos. 

9- Estado protegido pierde toda su competencia­

exterior. 

JO- El protectorado lleva siempre consigo la idea­

de provisionalidad, en el sentido de que el E~ 

tado protegido pasa a esta situación comoi-­

una etapa para gozar de la plena independen­

cia de modo más perfecto. Evidentemente, --

_,.,_ 



no quiere decir esta afirmación que el Estado no 

ha¡•a sido independiente antes, sino que, por las­

circunstancias en que se encontraba, se somete­

n cierta tutela de otro Estado para superar ese 

periodo, 

Los anteriores pueden ser comparados con las resoluciones que emitió­

la Comisión de Mandatos y que en síntesis son las siguientes (17): 

1- Los paises bajo mandato no son parie del terri­

torio del· mandatario. Antes bien, cada uno de­

ellos tiene su territorio propio. 

2- Los súbditos de los paises bajo mandato no son­

súbditos del mandatario, sino que gozan de un -

estatuto jurídico-internacional propio. Pero el­

mandatario puede hacerse cargo de su protec-­

ción ante terceros Estados. 

3- Los paises bajo mandato tienen un patrimonio -

propio, distinto del patrimonio del mandatario. 

4- Los tratados suscritos por el mandatario no va­

len pará el país bajo mandato. Pero el manda­

tario puede negociar tratados para el país bajo­

mandato, y los derechos y obligaciones a que -

den lugar subsistirán aunque se suprima el man 

dato. 

S- Los paises bajo mandato tienen, pues, una res­

ponsabilidad jurídico-internacional propia. Tie-
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ESTA 
SALI~ 

TF.SIS 
DE LA 

nen capacidad propia jurldica, puesto que pue­

den adquirir derechos, pero carecen, en princ.!_ 

pio, de capacidad de obrar, ya que sólo el --

mandatario puede obrar jurrdicamente por --

ellos. De aqur se desprende que estando el­

pars bajo mandato sujeto a tutela y no tenie.!! 

do as! el goce de capacidad de ejercicio, será 

el mandatario, entonces, responsable de los --

actos illcitos de su tutelado. 

6- Los mandatarios no administrarán en provecho 

propio, sino en provecho de la población indl-

gena. 

De todo lo antes expuesto, se puede concluir junto con Rodríguez de -

Gortázar que la diferencia más importante entre el sistema de protectorado 

y el esiablecido por los mandatos "A" está el vinculo inicial, que en el pr~ 

t~ctorado es debido a la voluntad contractual manifestada en un tratado --

celebrado ene re protector y protegido ( J 8), 

Por último, señala Rodrlguez, "en los mandatos r\ no se observa en-

ning1in aspecto tenga el origen contructual del protectorado, pues serla de­

masiado involucrar la cuestión el querer dar esta condición a la platónica-­

declaración contenida en el Pacto santificando el derecho de estas comuni-

dades a escoger su mandatario" ( 19). 

Después de todo, como dice Giulio Diena, es de tomarse en cuenta 
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que, si para la elección de In Potencia Mandataria debe tomarse en consi-­

deración la voz de las comunidades, esto no implica que sea un paso que -­

deba ·tomarse en consideración ni significa que la elección del mandatario -

quede subordinada a la voluntad manifestada por la población interesada. 

Esta voz tiene u~ valor meramente consultivo (20), 

4. Naturaleza Jurídica del Mandato Internacional 

Después de haber analizado el texto original del artículo 22 del Pacto de la 

Sociedad de Naciones, asl co,;,o resaltado que el Mandato Internacional no -

puede ser plenamente identificado con el Mandato Civil o con el Protectora­

do, se hace necesario determinar la n:uuraleza jurldica de esta figura. 

Para llegar al fin arriba citado, es conveniente primero presentar lo -­

que los juristas han entendido por Mandato Internacional a través de sus de­

finiciones: 

Asl, Joaquín Rodríguez de Gortázar lo ha definido como "el vínculo -

jurídico-poli'tico derivado de In gran guerra, en virtud del cual los territo-: 

rios disgregados de los paises vencidos son colocados, en nombre de la So­

ciedad de Naciones y con su control, bajo la administración de uno de - -

sus miembros, con el fin de dotar a las poblaciones en ellos habitantes de 

la necesaria tutela que exige su desenvolvimiento, y la que les permita -­

obtener más tarde su total independencia, para lo cual no están capacita­

dos" (21). 
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Por su parte, Cioriceaun dice que el Mandato Internacional es una 11insti-­

tución de Derecho internacional público, por la que los pueblos retrasados -

e incapaces de gobernarse a sí mismos y que se cncuent ran bajo In Sobera­

nía de la Sociedad de Naciones, se conflan por ella a aquellos de sus mie.!:" 

bros más a\'anzados en el camino del progreso y que voluntariamente se e!! 

cargan de educarlos y guiarlos hacia el sclf-government que les será -

reconocido cuando este fin se consiga" (22). Esta definición es suscepti-­

ble de crítica, pues ya con anterioridad se ha visto que la Sociedad de Na 

ciones no tiene la Soberanía sobre las poblaciones. 

Asimismo, Vallini señala que "el Mandato es una institución por m,!: 

dio de la cual la tutela de la Sociedad de Naciones se manifiesta a trn-­

vés de Estados, por así decir, sus órganos¡ es el negocio jurídico por el -

cual la Sociedad de Naciones delega en un Estado señalado el ejercicio-­

de su poder tutelar" (23). 

Fauchille también elaboró su definición y ha dicho que "es el Man­

dato Internacional, que también llaman Mandato Colonial o Mandato-Tute­

la. El implica, en provecho de ciertas naciones designadas por su expe-­

riencia o su posición geográfica, el derecho de tomar medidas de admini! 

nación con respecto a las colonias y a los territorios que, como canse- -

cuencia de la guerra mundial, han cesado de estar bajo la soberanía de -­

los Estados que los gobernaban y que está habitados por pueblos todavía -

incapaces de dirigirse por sí mismos" (24). Este concepto parece ser po­

co más realista que otros, ya que reconoce que las medidas de adminis-­

tración serán tomadas "en provecho de las naciones con experiencia". 
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Las anteriores son definiciones de carácter doctrinal formuladas en base a -

Jo que señala el artículo 22 mismo, sin ir más allá de la letra. 

Henry Rolin, analizando más n fondo el concepto legal, expresa en un 

artículo publicado en 1920 en Ja Revista del Derecho Internacional y Legis­

lación Comparada que 11 una vez en muchas, el mandato colonial se nos - -

.. muestra como una convención sui ¡::eneris, diferente del mandato civil e i21 

plicando sesión de un poder perpetuo sobre la cosa administrada. Bajo es­

te enfoque, el mandato colonial tiene más la naturaleza de la venta que la­

del mandato ordinario. Digámoslo mejor, él participa de la naturaleza de-­

Ja repartición" (25). 

·El jurista Diena menciona, por su parte, algo muy importante para po­

der determinar Ja naturaleza jurídica y, asf, dice textualmente: 

"Para poderse dar cuenta del verdadero carácter jurídico de las relaci.!! 

ncs inherentes a un mandato internacional, no es suficiente referirse al tex­

to del nrtkulo 22¡ es preciso, además, tener en cuenta su gcnésis hisiórica, 

Jos acontecimientos polfticos )' diplomáticos que han precedido o acompañado 

su adopción, Jos desenvolvimientos que Ja nueva institución de Jos mandatos­

internacionales ha asumido en su realización y las deliberaciones relativas a­

ést~s tomadas por el Consejo de Ja Sociedad de Naciones. 

"Habida cuenta de todo esto, es fácil persuadirse que el artículo 22 -­

del Pacto constituye un compromiso entre Ja idea de la internacionalización­

de las colonias, sostenida por el presidente Wilson, y las aspiraciones de In-
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glaterra ·y .Francia, especialmente, de anexionarse pura y simplemente los t.!: 

rritorios coloniales conquistados durante la guerra. Si en el artículo 22 se-­

usa la palabra 'mandatarios' fue sobre todo para dar satisfacción l'erbal al­

presidente \\'itson, sin que ello implique, sin embargo, In existencia de las r!: 

laciones que tengan en un verdadero sentido jurídico el caui.ctcr de rc1acio-­

nes de mandato. En efecto, los mandatarios no fueron elegidos por la Soci.!: 

dad de Naciones, ni ésta asume responsabilidad alguna por los actos· de los-­

as! llamados mandatarios, aunque éstos obren estrictamente dentro de los 1!­

mites del mandato. La elección de los Estados a !os cuales se atribuyó un­

mandato, tuvo lugar mediante acuerdos (anteriores a la constitución misma­

de la Sociedad de Naciones) entre las grandes Potencias, a las que fueron­

cedidos los territorios conquistados a los enemigos vencidos, ¡• la Sociedad -

de Naciones se ha limitado a tomar nota de los acuerdos concluidos entre-­

las Potencias interesadas y a proclamar formalmente como investidas del -­

mandato n las distintas •naciones' mandatarias. 

"Puesto que en el artículo 22 se prevé que el mandato debe tener un-­

carácter distinto según el desarrollo del pueblo al que se aplica y según la­

situación geográfica de su .territorio )' sus condiciones económicas, íue nece­

sario redactar distintos textos de mandato. Pero también éstos fueron con­

certados entre las Potencias interesadas, de manera que la Sociedad de Na­

ciones, por medio del consejo, se limitó a asegurarse que los textos adopta­

dos no estaban en contradicción con el articulo 22 del Pacto, y el Consejo­

"º hubiera podido redactar directamente el texto de un mandato, a menos-­

que las potencias interesadas, aunque invitadas a hacerlo, hubiesen dejado -

de concertar entre ellas, a este fin, un convenio" (26). 
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El mismo Rappard, que fue director de la Sección de Mandatos del Secreta­

riado de la Sociedad de Naciones, no tuvo empacho en expresar la idea ant.= 

rior n la Comisión de Mandatos, en su primera sesión que tu\'O lugar en Gi­

nebra el 5 de octubre de 1921, donde señaló que el sistema de mandatos -­

constituye una especie de compromiso entre la tesis partidaria de la ane- -

xión y la tesis que buscaba conferir los territorios coloniales a una adminis 

tración ( 27). 

Claude-Albert Collard dice del Mandato: "se trotaba de una nueva ins­

titución en el derecho internacional. Las expresiones sacadas del derecho -

privado y que se utilizaban en el articulo 22, las de mandato, de mandatario 

y de tutela, no tenlan ningún valor técnico y no caracterizaban a la ins:itu­

clón" (28\. 

Ahora bien, al Mandato Internacional, siendo una figura "henchida de -

polltica mundial", según la ha calificado Leopoldo Palacios (29), y producto 

de diversos acuerdos concertados en1 re las Potencias -aún durante la gue-­

rra, como un medio para asegurar sus pretensiones sobre el Imperio Otoma­

no, en el caso que nos ocupa, y de las exigencias wilsonianas- se le puede-­

aplicar plenamente lo señalado por Henry Rolin para determinar su alcance­

jurldico: "es necesario decir que el sistema de los mandatos será en dere­

cho lo que sea de hecho, se producirá en la aplicación del tratado lo que-­

ocurre en la de todos los textos de convenciones o leyes: un cieno reajus­

te, una puntualización, que es la obra de la polltica y de las fuerzas histó­

ricas" (30). 
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La anterior visión es raionable considerando el origen de esta figura, ya que 

las verdaderas intenciones que se ocultaban detrás del texto haciendo apare­

cer a este último ante el mundo como una misión altruista evitando asf la -

ira de) presidente Wilson, tendrían que aparecer por fuerza en su momento. 

De ah! la importancia de las diferentes opiniones de los juristas "obre esta­

figura, de las cuales son ejemplos significativos las siguientes: 

Para Charles Alphonse Boutant, el ~landato apareció en los años que-­

siguieron a la guerra como una anexión disfratnda (31). 

Luis Miguel Dfai dice: "el reparto imperial del botln de guerra, pro-­

dueto del desenlace de la primera conflagración mundial, se acordó entre -­

las grandes potencias aliadas por conducto de un dispositivo global de manda 

tos" (32). 

R. Brobov escribe: "una de las instituciones esenciales de la Sociedad 

de Naciones fue el sistema de mandatos (articulo 22), que, en realidad, -­

refrendó el colonialismo bajo la co~erturn de hipócritas frases sobre la 's~ 

grada misión de civiliiación' y la 'responsabilidad de las naciones adelanta 

das' (33). 

"El sistema de mandatos -ha escrito Manuel l. Sierra- constituye-­

una novedad en el campo del Derecho Internacional, pudiendo, sin embar-­

go, señalar alguna· analogía con el concepto de mandatarius del Derecho -­

Romano, como un agente al que se confiere una comisión y que no debe-­

excederse de las limitaciones fijadas en el mandato, el cual viene a consti­

tuir una nueva o modificada forma del protectorado" ( 34), 
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Lord Balfour declarb en 1922, durante la !Sa. sesibn del Consejo de la So­

ciedad de Naciones, que el Mandato era una limitacibn que los vencedores­

se habían impuesto ellos mismos sobre la soberanía que ellos habían obte­

nido sobre los territorios conquistados ( 35). 

Leopoldo Palacios, al tratar el tema, expresa lo siguiente: "así fue­

ron tratados los destinos de las comunidades, pueblos y territorios jugados 

en la guerra, y lo fueron, como era natural, según el destino de los vence­

dores" (36); y más adelante señala que "para muchos autores, y no só­

lo alemanes, los mandatos no son más que nnexiones disimuladas" (37). 

Gabriel Maura y Gamazo observó: "las que se llnman aún grandes -

pot'encins, no obstante los desvaimientos y desgarrones de su púrpura, plei­

tean por los mandatos coloniales con idéntica actitud que antaño, durante 

los tiempos felices en que para repartirse el continente negro, señalado en 

el mapa por un gran espacio blanco, bastaba obtener en instrumento dipl~ 

mático el derecho de embadurnar el trozo que cada cual acotó con el co 

lor representantivo de su dominación" (381. 

Para Rodríguez de Gortázar, "el mandato representa ante las aspi-

raciones expansionistas de las potencias algo de transigencia, de término 

medio, de convencibn, de acuerdo, y, por tanto, antes de cristalizar en una 

modalidad de 'componenda' había de tener una complicada elaboración, -

en la cual tuvieran mayor papel como ingredientes las exigencias polltl-­

cas que no los postulados jurídicos" (39). 
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Antonio Gómez-Robledo manifiesta que "colonialismo dis!razado fueron, 

en efecto, los mandatos de la Sociedad de Naciones, aunque con la pompa 

retórica de cumplir la potencia mandataria una 'misión sagrada de civi-­

lización' (40) • 

.fosé Ramón Orué, al hablar del ~landato, dice: "como puede de-­

ducirse lo anterior, modifica un tanto el clásico concepto de la ocupación, 

apareciendo como una fórmula que impidiera las anexiones territoriales -­

a favor de las Potencias vencedoras, como fórmula de la nue1·a coloniza- -

ción que tiende a sustituir la clásica, a base de soberanía e imperialismo, 

por una especie de iniciación de los pueblos menores a la c1·i!ización y de 

preparación a la completa independencia" (41). 

Maye ha dicho que "así no falta quien considera el régimen del -

mandato, como una apariencia más para disfrazar la adquisición directa -­

de una colonia deseada, una situación intermedia entre la anexión y In -

libertad, lo que permite ver un protectorado de Derecho de gentes" (42). 

Cioriceanu indica: "loable espíritu el que informa la institución, -

pero fuerza es ·reconocer que los Estados que asumieron en la Conferencia 

de la Paz la función de educadores se inquietaron menos por cumplir esta 

sagrada misión que de satisfacer su espíritu ordinario de conquista y - -­

anexión" ( 43). 

Ahora después de las opiniones de diferentes autores, en las que -

cada uno de ellos subraya algún punto en especial, presentamos el siguien-
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te concepto aglutinador, considerando tanto los aspectos netamente jurf<!,! 

cos como los de politicn mundial: 

El Mandato lnternncional es una figura sui generis1 surgida al térmi­

no de la Primera Guerra Mundial, como consecuencia del vencimiento de -

los Imperios Centrales, y puma intermedio entre la tesis anexionista e in­

ternacionalista, al amparo de la Sociedad de Naciones, constituida para -­

servir a las Potencias Aliadas, que atribuía a estas últimas el control de­

los territorios segregados a los Imperios perdedores de la guerra, en vir­

tud de una declaración unilateral de los Aliados que decretaban la incap_!! 

cidad de los pueblos liberados para gobernarse a sf mismos, lo que lega­

lizaba asf la ocupación que ya venían ejerciendo las Potencias Aliadas en­

base a acuerdos secretos que señalaban sus respectivas zonas de influencia, 

celebrados entre ellas durante la Gran Guerra. 

Como se ha podido ver, el pretender determinar la naturaleza auté_!! 

tica del artículo 22 del Pacto de la Sociedad de Naciones atendiendo ex­

clusivamente al texro mismo )' prescindiendo de todos los elementos in­

formantes de esta figura, dada por conclusión el resultado parcial, ya que 

el artículo en. cuesti6n no es origen de una nueva institucibn, sino conse­

cuencia de una serie de negociaciones. No es causa, sino ef ectoe 
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CAPITULO IV 

l.A AUTONOMIA 1.lnANESA 

l. El F.mlra10 Libanés y el Imperio 01omano 

"Mo preocuparé de los puqucños 1míscs1 tumo como de lns Rfllnth!s 1 pur­

c¡uo lu mayor (HU to do lus nucioncs 11uc, antes, se con1uhan mu ru las -­

más imponunrcs, tmn cedido ahora su rungo u otras, las cuales, hiu:u 1ium 

po, no gozubun de ningún pres1 igio. El dcs1 lno de los pueblos, asl cumo­

el de los hombres, sufre una cons1unte evolucibn y es por lo 11110 rehúso 

establecer una dis1incibn entro las naciones, grandes o pequeñasº, es-

cribla Herodo10 (1). 

Al hablar del Líl1ano resulrn un prefacio adecuudo el anterior, ya -

que si bien es un pals de pequeñas dimensiones y poca población, ha ],!! 

gndo, por 0110 lado, un papel de carác1er internacional a 1rnvés de 6,000 

años, siendo el punto de unibn de tres continentes, aparte de que ha he-­

cho importantes aportes a la civilizacibn, entre los 11uc se cuenta ni más -

ni menos que el nllabe10. "A Cadmo se le auibuye 111 invención de la -

escrilura alfabé1ica, en realidad lo que se le debe es la in1roducclbn en 

Grecia de los caracreres liuicios, igi»lmente se le adjudica el arle de fu!! 

dir melales" (2), escribió Moisés Ochoa Campos, y, por 0110 lado, G. Lo -

Bon expresó que "si no hubieran exis1ido los fenicios, In civililllclón ac- -

1ual 1endrla un rotraso de más de veinte siglos" (3). 

Gabriel Enkirl ha señalado que "por su pa11io1ismo, por su proh!!:! 

do apego ·a la liberrad y a su independencia, asl ~orno por su 10lornncia, 
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el Líbano ocupa un lugar aparte, un lugar que lo hace digno de ser -­

comparado a los países que han servido mejor, en Oriente, a Ja causa 

de la civilización" (4). 

Dicho lo anterior, con\'ienc precisar cuál íue In relnci6n existen­

te entre el Llbano }' el Imperio Otomano, ya que sería la caída du es­

te último la que marcaría el surgimiento en el Líbano del Mandato -

Internacional. 

En 1467 nació en Amasya el que más tarde sería Selim 1, sultán 

de Turquía, apodado "El Cruel". lljercio una expansión de su poder -

más allá de sus fronteras, comandase entre sus triunfos la conquista -

de parte de Persia }' el poner bajo su mando a Siria, Egipto y las ciu 

dades de la Meca y Medina. Murió en la ciudad de Constantinopla en­

el año de 1520 (5). 

Habiendo subido al trono en el año de 1512, rápidamente expan-­

dió sus dominios, }' asf, en 1516 penetra en el Líbano, situación so -­

bre Ja que es necesario hacer ciertas consideraciones. 

Cuando Selim 1 extendió sus dominios, en el Líbano reconoció y con­

firmó a los jefes locales. En ese momento los maronitas se alfan con -­

los emires drusos y juntos trabajan para conservar su identidad }' apertura 

hacia Occidente (6). De esta forma, los cristianos, a la enrrada de -

los turcos, se fijan sus objetivos: conservar su libertad e independen-­

cia nacional, para lo cual apoyan a los emires drusos en contra tanto 
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de los feudales prootomanos como del mismo Imperio Turco (7). 

:\sf las cosas, la presencia otomana en el país de los cedros, -

se distinguió de otras regiones por la edificaci6n de un Emirato Liba­

nés Aut6nomo en el seno mismo del Imperio Turco, cuyo jefe era un -

prindpe druso a<esorado por consejeros maronitas (B). 

El coronel Charles Churchill comentando el punto señaló que des­

de la conquista del Líbano por los turcos, la región tuvo un rango por 

mecio del cual ejerció una virtual independencia (9). 

Por su parte, Elie Salem, profesor de la Universidad Americana -­

de Beirut escribió que durante la época del Imperio Otomano, la Mon­

tañl Libanesa gozó de una autonomía bajo el mando de familias liba­

nesas que tm·icron éxito en la conservacibn de la independencia con -

res;iecto al Imperio Turco (10). 

Cuando Selim 1 recibe en Damasco a la delegación de los prfncipes 

Jiba."'leses, se limita a confirmar a cada uno en su cargo, pero en ese 

mismo momento distingue de manera oficial a la familia de los Maan 

(11) dándoles una categoría superior respecto a los demas emires, y -

así oon ellos quienes ocuparían el trono libanés hasta el año de 1697, 

h.lbiéndolo convenido, de hecho, en hereditario. Fueron sucedidos por 

la familia Chehab, con la cual estaban unidos por lazos familiares, -

la que mantuvo el poder hasta el año de 1841 (12). 

Es al emir Fnkhreddine 1 Maan a quien el sultán turco otorgó la 



preponderancia sobre los demás emires libaneses, confimándolo as[ en • 

su posicibn feudal. Perdib la vida en 1544 en una controversia que tu·· 

vo con el pachá turco de Damasco, en condiciones por demás obscu-­

ras (13). Algunos aseguran que los mismos turcos fueron quienes lo-­

hicieron asesinar por Mustafá Pachá, es decir, por el gobernador de -­

Damasco (14). 

Inmediatamente es sucedido por su hijo Korkmas, quien continúo 

con la labor de preservacibn de la autonomia al grado de que "el -­

propio Selim 1 hubo de resignarse a la pum y simple percepcibn del • 

_..impuesto" ( 1 S). 

No obstante lo anterior, en el año de lSBS Const.ántinopln inter·­

viene en el .Líbano debido a un acontecimiento que sirvib de pretexto. 

En ese año una caravana otom¿¡.na que viajaba resguardada por jcníza-­

ros, !' que conduc!a a Estambul el producto de los impuestos cobrados -­

en Egipto, fue atacada cuando atravesaba la regi6n de Djoun Akkar, -

al norte de Trlpoli. Entonces, el autor de la ngresibn, que era el be 

duino Foraikh, logra inculpar del hecho al gran emir Korkmas Maan 

que estaba en el año 40 de su reinado. El sultán de Turqula descarga 

su ira y da la orden a lbrahim-Pnchá de Egipto de invadir los domi-· 

nios del emir libané<, quien resiste, aunque finalmente se ve obligado a­

huir, refugiándose en !as montañas, en. el Castillo de Chakif Tiroun, 

enarbolando la bnndera de la independencia. Posteriormente se refugia 

en una gruta donde es asesinado en el año de 1585 (16). 

Al morir Korkmas, los turcos devastan el norte del Lfbano en busca-
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de los. hijos del emir, y creyéndolos muertos, emprenden la retirada. 

La madre de los prfncipes, Nassiba, de la noble familia de los Tanoukh,­

conffa en secreto a sus dos hijos, Fakhreddine y Younes, al cuidado del -

jeque maronita Abou-Nader El-l:hazen, salvándose asf el que más tarde­

gobernarla con el nombre de Fakhereddine 11 "El Grande" (17), 

Luego de un tiempo, ¡• ya calmadas las cosas, la princesa Nassiba 

enl'fa a sus dos hijos con el emir Sail Ed-Dinne Tanoukh, que era el -

tio materno de los dos infantes y que había tomado privisionalmente 

el poder, para que actuara como tutor de los herederos (18), 

Durante su interinato, el emir Sail Ed-Dinne, que gobernó de 1584 

a 1590, luchó porque los turcos olvidaran los sucesos y aceptaran in­

vestir a Fakhreddine como gran emir, y es as! que a la edad de 18 -

años recibe este último el gobierno de manos de su tfo, 

La primera preocupacibn del emir Fakhreddine 11, que nacib en -

1572 y murib en 1635, fue fa de ir agrupando en torno a su persona-­

a los demás emires libaneses con el objeto de consolidar la unidad na 

cional (19). Su sueño no ha de ser otro que el de conservar la nuto­

nomla libanesa y. vengar, de paso, los asesinatos de su padre )' abuelo -

por los turcos. Dándose cuenta de que In misibn que se habla fijado­

era por demás dificil, se supo ganar In confianza necesaria del sulta­

nato para una vez llegado el momento, emprender su labor. 

Reconocida la fuerza adquirida por Fakhreddine 11, la Sublime Pue! 

ta le concede el titulo de "Sultán Al-Barr", es decir, "Sultán del -

Continente" (20). 
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La importancia de Fakhreddine 11 para el Líbano, radica en que fue 

él quien logró la unidad nacional al reunir a todos los demás emires 

bajo su mando, dando nacimiento así a una verdadera idea de uni6n, 

lo cual tiene importancia si se considera que Italia y Alemania logra-­

rfan su unificacibn hasta el siglo XIX (21). Este emirato, ya unidos, -

es el que se transmite de generación en &cneración entre las dos dinas­

tlas del Líbano, lo cual hace recordar las palabras que sobre la Na-­

ción escribiera Benito Mussolini: 11110 se trata de una raza ni de una re 

gibn geográfica determinada, sino le un grupo que se perpetúa históri­

camente, de una multitud .uni!JC la por una idea que es una voluntad -­

de existencia y de potencia¡ iC.!a que llamaremos también conciencia -

de si mismo o personalidad" (22). 

Asimismo, estableció un~·. serie de relaciones con soberanos de Eu-­

ropa, llcga:ido incluso, a mantener ante esos gobiernos un enviado perm! 

nente, siendo entre otros, Fernando 1 gran duque de Toscana, el papa 

Pablo V, el duque Cosme de Toscania, el duque de Osuna que era el 

representante en Sicilia del rey de España (Z3J. 

Para la rcali1.aci6n d! sus objetivos, Fakhreddinc 11 se rodeó de una 

serie de consejeros y colaboradores! siendo los principales: Hajj t~iwan 

Nehmé-Daou, que fuera su secretario y al cual nombrara gobernador -­

de la Bekaa (24), ;,1ousrapha Chalaby, Abou-Nadcr, Abou-Safy e lbrahim 

El Khazen y Abou Younes Hobeiche (25). 

Sobre la personalidad y labor de Fakhreddine 11, se ha dicho lo si- -

guiente: 



"Pero aún fenecido antes de que concluyese la gran ilusión patrióticn­

de su vida, Fakhreddine dio forma coherente y tangible a un hecho -­

histórico de In más acusada importancia: el nacimiento de una nue\'a-­

y recia personalidad nacional. En el brillo de su talento insigne, en 

el calor de su corazón inflamado por los más elevados sentimientos, en 

la recidumbre de su temperamento esforzado y heroico alumbraba la nue­

va le que fundla, como en un haz, las razas, religiones y las comunida­

des de aquellos territorios que, ya bajo su reinarlo. se encuadraban en -

una unidad geográfica, que desde entonces se denominaba: Gran Llbano • 

. "Fakhreddine afianzó la seguridad del Llbano, aceleró las etapas­

de su desarrollo material, preparó la poderosa expansión intelectual -

cuyos frutos iban a recogerse en los siglos sucesivos. No descartó en­

su gobierno ningún elemento que pudiese contribuir a la prosperidad -

moral )' material de la población, porque en ellas cifraba la mejor ga-­

rantla de una a~··,uluta unidad de destino, en la que habla de apoyar -

sus ansias de redenci6n nacional. 

"Si en la Historia de su época Fakhreddine destaca como un pre-­

cursor; muy en avance sobre su siglo en cuanto a concepciones polí­

ticas, diplomáticas )', sobre todo, en la visión clara y neta de un na­

cionalismo del que arranca en realidad el perfil de In patria libanesa; -

en la administración de sus dominios y de sus súbditos se revelb como -

un hombre de extraordinaria capacidad organizadora, tanto en lo econÉ 

mico como en lo militar y en lo polítir.o. En el orden estatal, su ac­

ción fue modelo de disciplina, de coordinación de esplritu constructivo" 

(26). 
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Nagib Dahdah, estudiando el periodo comprendido entre 1516 y 1842, -

propiamente "el emirato11
, señala que durante este tiempo el Líbano 

gozó de un verdadero estatuto nacional que establecía una monarquía -

a la vez hereditaria y electoral. Al morir el emir supremo, la nsam- -

blea de notables elegía al sucesor en el seno de la dinastía gobernante 

(27). 

Realmente el Libano tuvo un· estatuto de autonomía, de donde se 

explica la alusibn que de él hiciera Vol ne)' en eí siglo X VIII diciendo 

que la poblacibn del Líbano era casi igual a la de las mejores provin-­

cias europeas, y al preguntarse de dónde venía esa nfluencia tan gran­

de de gente, indica que, después de toda en análisis, lfl tínicacausa que sc­

encuent rn es el raro de libertad q~e luce ahí, que a diferencia del 

país turco, la gente goza de seguridad tanto en su persona como en 

su propiedad (28). Es importante señalar que Volney en su libro dis-­

tingue entre el Llbano y el "país turco", es decir, el Imperio Otomano. 

El coronel Churchill, por su parte, habla del clima de libertad -­

en el que vivlan los habitantes ce la montaña libanesa, exentos del re-­

clutamiento, gobernados por sus jefes locales, siendo, de hecho, libres 

e independientes, como los habitantes de cualquier otro Estado, sobre­

todo en lo que concierne al ejercicio de la religibn (29). 

Es en electo, desde Fakhreddine 11 Maan hasta Bechir 11 Chehab -

que se consolida la unidad libanesa en un poder de dominio sobre las -

regiones que forman actualmente el Líbano (30). 
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La anterior opinibn es sustentada por l.lichel Chebli, quien consagra todo 

un estudio sobre este régimen, expresando que la historia del Líbano 

en la época de los emires, que va del siglo XVI a mediados del XIX, 

es la más importante en acontecimientos y la más fértil para In reali­

zacibn nacional. El efecto, dice Chebli, es durante esa época cuando­

Jas diversas comunidades )' los diversos grupos humanos de la montaña -

que viven independientes, tienen la necesidad, un tanto por la misma -

evolucibn y otro tanto por la amenaza del peligro común, de unirse 

)' solidarizarse para la defensa de los intereses colectivos y de su li-­

bertad (31). 

La conservacibn del régimen nacional autónomo no fue fácil, pe-­

ro se logró. Nagib Dahdah atribuye este triunfo a las siguientes razo­

nes (32): 

a) En primer lugar ni tesón )' arrojo de los liba-

ncses. 

b) En segundo lugar n las armas. 

c) En tercer lugar al dinero: esto se refiere n -­

que los gobernantes instalados por el Imperio -

Otomano con el objeto de vigilar a los libane­

ses, fueron muy sensibles al dinero, por lo - -

cual eran' facilmente sobornados y nsl, evitan­

do luchas y derramamientos de sangre, Jogra-­

bnn su objetivo. 
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d) En cuarto lugar a las alianzas. 

Augusto Hcrndndcz Becerra señala que el nutonomismo regionnl,­

que es una forma de suhdi\'isi6n territorial, son en efecto, regiones his 

t6ricas que, rcconocida.s constitucional o legalmente, adquieren una 

situacibn especial debido n que son poco menos que auténticas nacio-­

nalidades dentro de un Estado, ya que, además cuentan con su propia -

lengua, religión, posición social, historia, localización geográfica, etc. 

(33). Todos los anteriores elementos los tenfn el Líbano. 

En efecto, el Lfbano durante el periodo denominado 11 emira1011
1 -

lue de hecho una reglón autónoma, comparable con un Estado, aunque­

la carencia de In soberanía ya que, no obstante haber tenido su propia­

dinastfa de gobernantes y de haber sido éstos reconocidos como seño-­

res de In regibn, tcnfan que pagar impuestos a Turquía como una for­

ma de tributo para evitar que el ejército imperial invadiera al pafs. 

Realmente lue un equilibrio entre dos luerzas: la astucia de los emires 

libaneses y la intención de Turqufa de conservar el Líbano como parte 

integrante del Imperio Otomano sin luchas continuas. Es lógico, y asf 

··debe entenderse, que este periodo no estuvo exento de fricciones y con­

troversias entre ambas partes, pues ni Imperio Otomano le resultaba mo­

lesto el tener un emirato autónomo en el corazón mismo de sus domi­

nios. La autonomía que logró el Líbano resulta de gran valor e impor­

tancia cuando se piensa que se la arrebató al Imperio que lo rodeaba 

y que era el mismo que habla puesto en estado de alerta a Europa -­

tocando a las J?Uertas de la poderosa Austria. 
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2. La Comisión Internacional de Beirut 

El 3 de septiembre de 1840 es elegido emir supremo o gran emir, Bechir­

Kasem Chehab, quien gobernarla con el nombre de Bechir 111 (34). 

El nue\'O emir substituía en el cargo a Bechir 11 "El Grande". 

Los turcos, que sólo buscaban In oportunidad para dar fin a la 

situaci6n de autonomfa de que gozaba el Líbano y someterlo así a 

una administraci6n directa al igual que el resto del vasto Imperio, 

aprovecharon una serie de problemas políticos que venía sufriendo el 

Líbano para hacer parecer ni nuevo emir como incapiii de contener 

la situaci6n a más de envolverlo en una serie de conflictos con los feu­

dales libaneses para que así la Sublime Puerta pudiera proclamar su· -

destituci6n el día 15 de enero de 1842 (35). Con él terminaba la ép_!! 

ca denominada "Emirato", siendo el último príncipe de la dinastía 

Chehab, 

Con este hecho se da a entender que Turquía ha logrado un siste 

ma de gobierno en el Líbano igual al de todas las demás provincias -

pues con la misma fecha de destituci6n del emir Bechir 111, se nombró 

n Ornar-Pachá gobernador del Líbano, quien se instala en el palacio 

de Beit Ed-Dine (36) que era la antigua residencia de los emires. 

De inmediato hubo levantamientos populares, ya que la imposición de 

Ornar-Pachá como gobernador directo de Turquía afectaba profundamente 
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los derechos del pueblo libanés, !.ns porencins europeas exrernan su - -

preocupación ni rcspec10 como consecuencia do lns proresrns que de Pª!. 

re de los hablrnnres del LOmno recibieron. En los inlormes dul embaja­

dor hrili,nico de focha 9 du íchruro <le 18·l2, nparucc ll\ siguicnto luye!!_ 

da: "nos hemos enterado de C)UU el emir Duchlr ~nsom Chehah ruo de! 

tiruido por despótica imposición y que el general Musrafll nombró un P.!!. 

cM en la sede de los emires, conliriéndole la misma autoridad y jurisdi_!! 

citfo quu tenían los emires. Actualmcmc se encuentra en Deir El-Karnur 

con canlcror du wall del L.lbano, cosn que no tiene precedente en el -­

pals, es contrario a las promesas olicinles y viola la auronomla reconoci 

da desde siglos" (37). 

l.os embajadores acrcdi11ulos repudian la situación creada por Tu!. 

quia y el rupreseruuntu ausrriaco luyó un mensaje 1le fecha 17 do mayo 

de 1842 del príncipe Mcnernlch en el que lnsisrla 11ue en vista de las -

circunsrnncias, debla restituirse a los libaneses el régimen de que se -­

les halilu desposeído tanto más que lu uuronomla libanesa habla sido re! 

peradn siempre aun por los más podersoso sultanes (38). 

Los 1umuhos se ex1endieron y Omar-Pachll, repudiado por lodos, 

es sir iudo en el palacio Reir Ed-Dine, por lo que Turquía se ve obligada 

n rununciar 11 su sueño y ticno que duponor 11 su goburn11dor (39). 

Cuando las po1encius in1erviniuron en el conllic10, lngl111crra a~ 

yó a los drusos y Francia, por su parte, so alió con los maronitas, - -­

aunque en esta primera lase habla una comunidad do inreresos que con-
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slstlan en condenar la admlnisuaclón rlirectn¡ poro unn vei dosthul1!0- -

Ornar Pnchil, y ame al temor da ver ul J.lbano sumido en la nnurqulu 111111 

voz. más.1 lns poccncias prcsontan un nuevo ncuerdo u Turquía quu con- .. 

sistfa un dividir ul pufs un dos cuicumnnus, es 1lccir, en dos distrhus: 

el sur paro los drusos y el narro para los maronhns (40), 

Los turcos ven esta división del Lfbano una guerra civil organi­

zada, par Jo cual ndopran In propues1n el 7 de diciembre do 1842. 

Esta divlsi6n tenla un gmve problema y eru que en el norru -­

existlan lmporlantes enclaves drusos y en el sur, por contra, habla tam-­

bilm asentamientos maronitas de imJ>0r111nci11, de dondu rcsuhaba una -­

pnnlción absurda. 

Esta división ilógica, que divillla lo indivisible, suscitó graves pro-­

blemas, siendo el principal el esratuto do las minarlas de cnda uno do -

Jos distritos. Los cristianos, apoyados por Francia, reclamaban la npli­

caci6n del sistema de nacionalidad, estipulando que la competeneiu del 

emir del narre se extenderla a todos los cristianos. En cambio, los -­

drusos, apoyados por Inglaterra, defendlnn el sistema de la territoria­

lidad (41). 

La división del territorio en dos distritos fue aprovcchuda por Tu.! 

quia para suscitar una serie de problemas y desacuerdos, los cuales fue 

creando y fomentando a 1al grado que se desembocó en la rivalidad en­

tre drusos y maroniras que dio paso a la mas11crc du crisrjnnos en --
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1860, en la que tomó parte acti"a Turqúa. Los cristianos fueron toma 

dos por sorpresa después de haberles sido otorgadas todas hs garan-­

tlas y cuando, despojados de sus armas con la finalidad de llegar a un­

acuerdo o diálogo, se encontraban inde! ensos ( 42). 

El coronel Churchill describe en su libro estas atrocidades )' se­

ñala que cuando algun cristiano, que ya se dijo C'StJ.han desarmados, -

lograba escapar del sitio donde estaban siendo m.:!;:a:rados, era detenido 

por los soldados turcos inmediatamente, destrozadas sus ropas y enl'iado 

de nue\'O de donde \'Cnía, si no es que ellos mismos lo asesinaban en -

el acto; ¡• cuando la masacre había llegado a su fin, los turcos perma-­

necfan en el lugar l'Olreando boca arriba los cuerpos con la finalidad -­

de que, si quedaba alguno· "i:on vida, descargar en el momento el tiro -

de gracia para evitar que alguien pudiera quedar vivo (43). 

Olud Deab.Nehmé y el misionero norteamericano William Byrd, 

dieron le de la participacibn activa del ejército turco en la matanza, -

descubriendo en muchos cadáveres balazos de las armas que únicamente 

los soldados turcos pose!an (44). 

Estas matanzas fueron algo tan alarmame que foruuon una actua­

cibn más enérgica de las Potencias Europeas. 

En electo, en el mes de julio de 1860 los gabinetes francés y 

británico acordaron proponer al gobierno turco que una Comisibn in­

tegrada por delegados de la Sublime Puerta y de las grandes Potencias 
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debía ser enviada al Líbano con el objeto de investigar la causa de -­

los recientes hechos (45). 

Con ese objeto tuvieron lugar una serie de conferencias. La pri-

mera de ellas fue en París el 3 de agosto de 1860; la segunda en la -

misma ciudad se celebró. el 19 de febrero de 1861, y fue seguida de -­

teicera en la misma capital francesa el 15 de marzo de l861; la cua.! 

ta serla en In capital del Imperio Otomano, Constantinopla, el 9 de -

junio de 186! (46). 

En la primera conferencia se reunieron los representantes de scis­

Potencias, siendo éstos: el prlncipe de Menernich, de Austria; Thou­

venel, de Francia; lord Cowley, de la Gran Bretaña; el príncipe Enrique 

XII de Reuss-Schleitz-Kosuiz, por parte de Prusia; el conde Paul Kisse 

lef, representante de Rusia; y por último Ahmed Vefik-Effendi, en nom­

bre de Turquía. Esta conferencia di6 como fruto la firma de una con­

vencilm el 3 de septiembre de 1860, la cual autorizaba n Francia a en­

viar un ejército de hasta seis mil hombres para pacificar la región y, -

en conjunto ya, Austria, Gran Bretaña, Francia, Prusia y Rusia manten­

dría una fuerr.n naval constante en las costas libanesas ( 47). 

La cuarta de las conferencias antes mencionadas, que fue la que­

tuvo lugar en Constantinopla, reunió al marqués de Lavalene, de Fran­

cia; Prokesch-Osten, por parte de Austria; sir Henry Bulvcr, de la Gran 

Bretaña; al barón Van Dcr Goltz, de Prusia; al prlncipe Lobanov, ac-­

tuando por parte de Rusia; y Ali-Pachá, del Imperio Otomano. Esta -· 
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fue la conferencia que estableció el Reglamento Orgánico para admi-­

nistrar al Líbano (48). 

Ahora bien, en virtud de la Convención del 3 de septiembre de --

1860, se nombró una Comisión Internacional, con sede en Beirut, Líbano 

(49). Esta Comisión Internacional tuvo su primera sesión el dla S de -­

octubre de 1860, cuya competencia y composición quedaron asentados-­

en el protocolo de su primera actuación (SO). Estuvieron presentes M. -

de Weckbecker, de Austria; M. Béclard, de Francia; M. de Novikov, -­

de Rusia; Abro-Effendi, delegado de la Sublime Puerta; los cuales cons­

tituyeron la Comisión encargada de investigar el origen y las causas de -

los acontecimientos sangrientos que tuvieron lugar después del 18 de -­

mayo de 1860, determinar la responsabilidad de los jefes o lfderes dru­

sos, maronitas y de los oficiales otomanos, castigar a los culpables, -­

apreciar los desastres que sufrió la población cristiana y combinar los -

medios propicios para aliviar e indemnizar a las vrctimas, prevenir la -­

repetición de este tipo de calamidades, asegurar el orden e indicar las­

modificaciones convenientes a la organización del Líbano (Sl). 

Entre el S de octubre de 1860 y el 4 de mayo de 1861, la Comi-­

sión Internacional de Beirut tuvo 29 sesiones (S2). Durante el uans-­

curso de ésta<, las Potencias Europeas quisieron imponer su voluntad -­

cada una de ellas con el objeto de ir asegurando su iníluencia. Asl, -

los británicos proponen mantener los dos caicamanes, druso y maronita, 

y además crear un tercero para los griegos ortodoxos, propuesta que es 

vista con buenos ojos por los rusos ya que beneficia a sus intereses re-
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ligiosos. Francia no acepca, por su parce, que los orcodoxos saquen -­

ventaja de esta situación y propone la autononúa del Llbano y su uni-­

dad bajo un solo jefe cristiano que sería nombrado por Turquía. Entre 

las negociaciones logran los rusos e ingleses obtener que el jefe no sea 

libanés, con lo cual quedan descartados los maronitas, que son los alia­

dos de Francia. Turquía acepta pero, en cuanto a la demarcación de -

la región sujeta a este régimen, el territorio será menor, es decir, el -

Llbano es mutilado (53). 

Finalmente, despues de 8 meses de trabajo desde la constitución -

de la Comisión, se elaboró el Reglamento Orgánico que sería aprobado 

por la Conferencia de Constantinopla de 9 de junio de 1861 (54), 

Las Potencias Europeas intervinieron en los asuntos de Oriente -­

invocando la violación del Tratado de París de 1856 y del ·firmán del -

sultán de la misma fecha. 

El Tratado de París fue el que puso fin a la Guerra de Crimea -

y fue celebrado encre Auscria, Francia, Gran Bretaña, Rusia, Cerdeña 

y la Puerta Otomana. lnvitóse también a Prusia a intervenir y tomar 

parte en cuanto en dicho Tratado se estipulase. Así, de acuerdo con 

Jo establecido en sus artículos VII, VIII y !X, el sultán emitió un firmán 

el 18 de febrero· de 18S6 mediante el cual otorgaba a todos Jos cristia 

nos que residían en Turquía y que profesaban los diferentes cultos del -

cristianismo, Jos mismos derechos de los mahometanos en cuanto a Ja-­

vida, a Ja propiedad, religión, etc. Este firmán fue reconocido por Jas­

Potencias, las cuales renunciaban a todo derecho de intervención entre 



el sultán· y los súbditos y en su administración interior (SS). 

La violación del espíritu del firmdn y las amenazas contra la se­

guridad de los cristianos fue, entre otras causas, la razón de los ncon-­

tecimientos sangrientos de 1860, lo cual facilitó la intervención extran­

jera (S6). 

As! pues, las Potencias Europeas intervinieron en los asumas del -

Imperio Otomano con fundamento en el Tratado de París y en el firmán 

de 18S6, pero el sultán nunca reconoció a las Potencias el derecho de -

inmiscuirse en las relaciones con sus sujetos. Sin embarco, los asuntos 

del Líllano interesaban a las naciones europeas y, particularmente a -­

Francia, que se presentaba como la protectora tradicional de los dere­

chos de los cristianos (S7). 

La intervención de Europa dio por resultado la supresión del siste­

ma de caimacamatos, la abolición de los derechos y privilegios feudales, 

el aseguramiento de la unidad del pafs bajo el control de un moutasarrif 

o gobernador, as! como la elaboracion de un Reglamento Orgánico que­

tratarfa las condiciones y bases del nuevo régimen (SB). 

3. El Líbano y el Reglamento Orgánico 

.Como ya q~edó señalad.o, fue la intervención de las Potencias Europeas 

en los asuntos del Oriente el factor determinante para la constitución del 

Reglamento Orgánico que dotaba al Líbano de una Autonomía respecto del 
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Imperio Otomano pero, en cstn ocasión, garantizada por Europa. 

No obstante haber sido benéfica para el L!bano la inter\'ención -

de Europa, debe tenerse presente que no íue meramente un acto de fi -

lantropismo, pues como dice Antoine Khair, al inicio del siglo XIX las-­

intenciones de las Potencias Europeas sobre el Oriente se presentaban -­

así: Rusia rispiraba a alcaniar y ocupar los Dardanelos como un camino­

hacia el Mediterráneo oriental; Francia deseaba ocupar el L!bano y Si­

ria: Gran Bretaña se encontraba inquieta por alejar lo más posible a Ru­

sia de la escena política otomana )' por no dejar a Francia controlar - 7 

la ruta de las Indias, apoyando en todos sus esfuerzos al sultán de Tur­

quía¡ Austria se preparaba a apro\'echar las torpeias de los concurren-­

tes para su deslizamiento a los lugares de las posiciones que la política-. 

dejara vacantes (59). 

Hecha la aclaración anterior, se estudiará ahora el Reglamento -

Orgánico del L!bano. 

En total hubo dos Reglamentos Orgánicos de fecha 9 de junio de-

1861 y 6 de septiembre de 1864 (60). 

Los citados Reglamentos m>rcan una etapa de gran importancia -

en la historia de las instituciones del Llbano. Antes de esta época, el -

pa!s se encontraba sumido en un régimen polltico y social de tipo feuda­

lista, el cual subsistió en Francia y en una parte de Europa hasta - -

fines de la Edad Media. El Estado se encontraba en esa época dividi- -
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do en distritos erigidos en leudos hereditarios en favor de emires, moka­

dems y jeques (61). 

Los estatutos de 1861 y 1864 substituyerron a un régimen de prin­

cipado absoluto y hereditario por el sistema administrativo autónomo,- -

teniendo a la cabeza de este último un gobernador nombrado por un tie!!' 

po determinado por la Sublime Puerta y con el consentimiento de las - -

Grandes Potencias, garantes del status, quedando investido el gobernador 

de todas las atribuciones del poder ejecutivo (62). El contenido y dispo­

siciones fundamentales del Reglamento Orgánico de 1861 era el siguiente: 

Un gobernador, denominado mutasarrif, y de religión cristiana, se­

rá nombrado por la Sublime Puerta y dependerá de ella directamente 

(articulo 1). 

Para toda ¡,¡··Montaña se establecerá un Consejo Administrativo -

Central, el cual estará formado por dos miembros que representarán a -

las diferentes comunidades religiosas en razón de dos representantes -­

por cada una de ellas. Este Consejo será el encargado de los impuestos 

y controlará lo referente a ingresos y egresos de la Montaña y dará su­

opinión cuando sea consultada por el Murasarrif (artículo 2). 

La ~lont.aña estará dividida en seis distritos administrativo, a la­

cabeza de los cuales estará, nombrado por el gobernador, un agente ad-­

ministrativo elegido dentro del rito predominante (articulo 3). 

Cada distrito tendrá un Consejo Administrativo Local,compuesto ~ 
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de tres a seis miembros, representando Jos diversos elementos de Ja pobla­

ción. 

El Consejo Local, que es presidido y convocado por el jefe del dis­

trito, deberá resolver en· primer lugar todos Jos asuntos de Jo contencioso 

administrativo, entender en las reclamaciones de los habitantes, suminis­

trar Jos informes estadísticos necesarios para la repartición del impuesto 

y dar su parecer sobre todas las cuestiones de utilidad local (ankulo 4). 

Los distritos administrativos estarán divididos en cantones y éstos -

a su vez en ayuntamiemos, siendo cada uno de menos de quinientos ha-­

bitantes. 

A la cabeza de cada cantón, habrá un agente nombrado por el go-­

bernador ante la propuesta del jefe de distrito; y a Ja cabeza de cada 

ayuntamiento estará un jeque escogido por Jos habitantes y nombrado 

por el gobernador (articulo 5). 

Todos serán iguales ante la ley, y Jos privilegiados feudales son -­

abolidos (articulo 6). 

La justicia quedará organizada de la siguiente forma: habrá un --

juez de paz para cada rito por cantón, un Tribunal de Justicia de Primera 

· Instancia por distrito y un Tribunal Superior de Justicia compuesto por-­

doce miembros en donde cada comunidad quedará representada por dos -­

miembros (articulo 7). 
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El Reglamento organi•a igualmente los procedimientos y delimita las 

competencias de los jueces y del Tribunal de .Justicia de Primera Instan­

cia, }' atribuye a este último el derecho exclusivo de ju.gar los asuntos 

mixtos, es decir, entre litigantes de diferentes ritos, salvo acuerdo en -­

contrario de las panes (articulo 8), 

En materia penal se provén tres grados de jurisdicción: juei de -­

pai para las controversias, Tribunal de Primera Instancia para los deli-­

tos y Tribunal Supericr de Justicia para los crímenes. 

En materia mercantil todos los juicios serán ventilados ante el T!:! 

bunal de Comercio de Bcirut, lo mismo en materia civil entre un sujeto 

protegido por una Potencia ex~ranjera y un habitante de la Montaña· 

quedarán sujetos a la jurisdicción del mismo Tribunal (articulo JO). 

Los artículos 11, 12 y 13 reglamentan el nombramiento de magis-­

trados, su retribución, medidas disciplinarias y trabajos incompatibles -­

con su ca q::o. 

El articulo 14 consagra el principio de territorialidad en materia-­

penal. 

El artículo 15 acuerda la exclusividad del mantenimiento del orden-­

y de la ejecución de las leyes, en tiempo ordinario, al gobernador, por 

medio de un cuerpo de policia mixto voluntario. 

F.n caso de necesitarse, y después de tener la autoriiación del Con 
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sejo Administrativo Central, el gobernador podrá solicitar a las autori­

dades militares imperiales la asistencia de tropas regulares, 

El comandante de esas tropas deberá obedecer instrucciones del -

gobernador del Líbano, salvo, bien entendido, para las cuestiones pura-­

mente militares, y deberán retirarse las tropas de la Montaña en el mo­

mento en que el gobernador lo estime oportuno. 

El articulo 16 reserva a la Puerta Otomana el derecho de recaudat, 

por conducto del gobernador del Líbano, tres mil quinientas bolsas que 

constituyen el impuesto de la Montaña, el cual podrá ser aumentado -­

hasta la suma de 7,000, según las circunstancias, precisando que el pro­

ducto de esre impuesto deberá ser dedicado, ante roda, a los gasros de-­

administracibn de la Montaña y a los gastos de utilidad pública y, los 

sobrantes, si los hay, deberán ingresar para los casos del Estado. 

Asmismo, se precisa que si los gastos generales, estrictamente ne­

cesarios para la marcha regular de la administracibn sobrepasan el pro­

ducto de los impuestos, la Sublime Puerta deberá proveer el excedente. 

F.l articulo 17 establece la obligacibn de hacer el censo de la po­

blacibn por cada ayuntamientos y por rito, así como levantar el caras­

! ro de los terrenos cultivables. 

El Reglamento estaba formado por 17 artículos y fue firmado el 9-

de junio de 1861, por Alf-Pachá representando a Turquía. 
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Este Reglamento de 1861 fue completado por un protocolo en el que se-­

dec!a que el artículo t del Reglamento daba lugar a que AH-Pachá -­

hiciera una declaración que fue aceptada por las Potencias y que dec!a-­

que el gobernador cristiano de la administración del Líbano será esco-­

gido por la Puerta. Tendrá el título de muchir (mariscall )' residirá -­

habitualmente en üeir-EI Kamar, que se haya colocado bajo su autoridad 

directa. Estará investido de autoridad por tres años )' será, sin cmbar-­

go, rcmovible, pero su remoción no podrá pronunciarse más que en jui­

cio. Tres meses antes de la expiraci6n de su mandato, In Puerta procE 

rará un nuevo acuerdo con Jos representantes de las Grandes Potencias--

(64). 

Daoud-Pachá fue el primer mutasarrif del Líbano y durante su man-­

dato mostró cualidades de buen administrador, además de habilidad y 

honestidad. En 1864, año en que expiraba su mandato, se presentó en 

Constantinopla y expuso ante la Puerta y los representantes de las Poten-­

clas los resultados de su gestión y las dificultades que presentaban cier-­

tas disposiciones del Reglamento y, en razón de esto, sugirió las enmie!! 

das necesarias (65). 

Es así como la Puerta y las Potencias aceptan las sugerencias de -­

Daoud-Pachá y después de renovar su mandato por un periodo de cinco-­

años más (9 de junio de 1864) promulgan un nuevo Reglamento Orgáni-­

co, ahora de 18 artículos, el día 6 de septiembre de 1864 (66). 

De acuerdo con lo que establec!an los Reglamentos Orgánicos, te~ 

ricamente continuaba en l'igor la autoridad del sultán de Turquía, pero,--
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en lo referente n la elección del gobernador, duración de éste en el 

cargo, remoción, funciones o cualquier cambio que se quisiera hacer, 

se necesi!nba la aprobación de las Potencias Europeas (67). 

El Reglamento Orgánico del Líbano representaba la expulsión del 

poder otomano, pues en términos del artículo 15 del Reglamento de 

1861 (68) Y 14 del de 1864 (89), quedaba \'edada la entrada de las tropas 

regulares del Imperio al Líbano, aunque en casos extraordinarios )" de ·-­

necesidad, previa consulta con el Medjlis (Consejo Administrativo), podía 

el mutasarril solicitar la cooperación de esas mismas, que quedaban su-­

jetas y subordinadas a la autoridad local. 

La anterior disposición fue de aplicación estricta, al grado de que-­

cuando el mutasarrif Yusef Franco-Pachá recibió una visita de o!icia­

les turcos armados y en uniforme de galo, fue objeto de severas críti­

cos teniendo que excusarse públicamente ante el Medjlis por contrave-­

nir el artículo l4 del Reglamento (70). 

Expuesto el contanido del Reglamento, se ve que el Llbano quedaba­

il~iado, en términos generales, de instituciones financieras, judiciales y a.!!_ 

ministrati\'aS propias, encontrándose así desligado de la autoridad imperial 

Es de resaltarse el hecho de que In población libanesa no prestara servicio 

militar ni Imperio. 

En· conclusión, fue un régimen de verdadera independencia respecto-­

del Imperio Otomano, la cual quedaba garantizada por las Potencias -­

Europeas de forma tal que el Llbano formaba parte del Imperio Otoma--
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no tan sólo de manera meramente nominal (71), pues incluso la Puerta-­

no era plenamente libre de hacer la eleccibn del gobernador, sino que-­

para el nombramiento, era necesaria la previa aprobacibn de las Poten-­

cias. La designacibn era hecha generalmente por la Conferencia de los-­

embajadores reunidos con e1 ministro turco de Relaciones Exteriores --

(72). 

No obstante el más grave perjuicio que el Reglamento Orgánico -­

causó al Líbano fue el desmembramiento de su territorio al haberse cam 

biado las fronteras. El Libano es así privado de ricas llanuras y de las-­

ciudades de Beirut, Trípoli y Saida, que son partes que le pertenecen -­

tanto geográficamente como históricamente (73). 

De cualquier forma y considerando que la poblacibn libanesa en -­

términos del Reglamento Orgánico participaba en el gobierno de su país­

ª través del Medjlis, este régimen, denominado Mutasarrafieh del Monte 

Líbano, llevaba en si mismo una virtud y una oportunidad: la de mostrar 

al mundo, una vez más, la capacidad que tenla para gobernarse a si -­

mismo (74). 

4. Violación de la Autonomía Libanesa. 

El 23 de diciembre de 1912 es designado el octavo mutasarrif del Líbano, 

Ohanes-Pachá. (75). El protocolo que lo designaba introducla a la vez -­

algunas reformas relativas a la eleccibn del Consejo Administrativo, a-­

la competencia del Tribunal de Comercio y cuestiones financieras (76). 
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El anterior nombramiento, así como la situnción de la autonomía del -­

Líbano, se verían alterados en poco tiempo, pues el 28 de julio de 1914-

el Imperio Austro-Húngaro declara la guerra a Servia, hecho con el cual­

se inicia la Primera Guerra Mundial (77). En el mes de no•·iembre del­

mismo año el Imperio Otomano entra en guerra al lado de Alemania y-­

Austria-Hungría, las que lucharían contra los Aliados: Francia, Gian -

Bretaña y Rusia, así como Japón desde agosto de 1914, Italia desde ma~ 

yo de 1915 y Jos Estados Unidos desde abril de 1917 principalmente (78). 

El Imperio Otomano aprovechó esta situación para ocupar militar-­

mente el Líbano, violando así todo acuerdo internacional, pues las Po-­

tencias garantes de la autonomía no se encontraban en condiciones de-­

continuar con su carácter de protectores, por lo que con fecha 29 de -­

octubre de 1914 la Sublime Puerta anuncia a Alemania y Austria-Hun­

gría que en el Líbano ha implantado el mismo régimen administrativo -­

que estaba en vigor en las otras partes del Imperio (79). 

Djemal-Pachá, comandante del Octavo Cuerpo del Ejército Turco, -­

es nombrado por Turquia, desde el 5 de noviembre de 1914, comandante-­

en jefe de las operaciones turcas (80), y de inmediato hita disolver el-­

Medjlis Central (Consejo Administrativo Libanés) (81), y en 1915 obligó-­

al mutasarrif Ohanes-Pachá a dimitir de su puesto, abrogando definiti-­

vamente el Reglamento Orgánico y poniendo punto final al régimen del­

mut~sarrafieh ( 82). 

Una vez ocupado el Líbano por las fuerr.as turcas, Djemal-Pachá, --
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como jefe militar de la región, instala una corte marcial en la ciudad-­

de Alay para juzgar y sentenciar a la última pena o mandar al exilio-­

a todo aquel político o publicista libanés que se dispusiera a luchar -­

por la independencia del Libano (83). Este Tribunal sólo sirvió para fo­

mentar una lucha abierta del pueblo libanés en contra del Imperio Oto-­

mano, ya que se condenó a muerte a numeroso; líderes y notables (84) 

siendo su delito el propugnar por la liberación de todos los pueblos de 

lengua árabe }' la emancipación y engradecimiento del Líbano, con la 

inclusión de las regiones que le habian sido amputadas con e! estable-­

cimiento del Reglamento Orgánico (SS). 

Entre las personas que fueron condenadas a muerte se encuentran-­

el sacerdote maronita Yusef Al-Haik, el sacristán del obispo griego ca-­

tólico de Trípoli, Yusef Dumani, el jeque Philipe, el jeque Farid El-Kha­

zen, Said Akl, y el emir Arel Chehab, entre otros (86). También se -­

juzgó a otras personalidades que, aunque se encontraban fuera del alean-­

ce del poder turco por haber emigrado, se les dictó sentencia condena-­

toda de manera simbólica, encontrándose entre éstas Negib Azuri, el-­

emir Jalil Abi-Lama y Alfred Azuri (87). 

Tres meses después de la dimisión del mutasarrif. Ohanes-Pachá, 

la Sublime Puerta nombra, ya al márgen del Reglamento Orgánico, a 

Alf Munif-Bey para gobernar el Líbano. Este encargado otomano arri--

ba a la ciudad libanesa de Baabda a fines de septiembre de 191 S y co-­

mienza por eliminar el departamento de relaciones exteriores, acto que·serla 

seguido por numerosos cambios (88). No obstante, de hecho, son los mi--
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litares los que detentan el poder real, quienes cometen además toda cla-

se de abusos (89), lo que llevó a la población libanesa a constituir una-­

resistencia civil en contra de las fuerzas turco-alemanas. Esta organiza­

ción b~scó la protección de las elevadas montañas P.ª'" operar (90) y ad~ 

más mantuvo contacto con los barcos de guerra franceses anclados en la­

Bahfa de !ruad, siendo éste el conducto por el cual los libaneses emigra­

dos enviaban víveres a sus hermanos en tierras libanesas (91), pues en 1916, 

aunque ya desde antes la situación era grave, con motivo de haber encon­

trado en el consulado francés documentos comprometedores, es decreta--

do un bloque en contra delo Llbano, con lo cual los alimentos no llegan, -

reinando as! el hambre, lo que, aunado a la brutal represión de la milicia 

turca, da por resultado que en 1918 la Cruz. Roja Internacional a su arribo 

al Llbano estime en 200,000 los muertos durante esos 
0

años, victimas de la 

situación (92). 

En 1917, Ali Munif-Bey es sustituido por Ismael Haki-Bey, quien­

después de saquear las arcas de la tesorería se fugó. Fue reemplazado por 

Mumtaz.-Bey, que duró en el cargo hasta septiembre de 1918, fecha en que 

huyó ante la inminente derrota del Imperio Otomano (93), ya que el ejér.si 

to galo-británico iniciaba su penetración en el Llbano, principiando as! el­

desalojo de los turcos (94). El 2 de octubre del mismo año los otomanos­

abandonan las ciudades de la costa libanesa (95). El 6 de octubre los in­

gleses ocupan totalmente Beirut además de Saida. Los ingleses persiguen-

ª las fuerzas turcas y les dan alcance en Zahle el d!a 9 y en Baalbeck el 

d!a 11, y por último el d!a 12 de octubre la marina francesa se apodera­

de Tr!poli, con lo cual los Aliados ocupan totalmente el territorio libanés 

(96). El Imperio Otomano capitula oficialmente el d!a 30 de octubre de -; 

1918, poniendo fin as! a cualquier tipo de influencia en la zona (97). 
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5, El Nacionalismo Llhanós 

Es entre la puhlnción lihancsu donde surgen principalmente los ideales dc­

h11lepcnd1rncia tOlnl de todo el mundo de hahln árnbu respecto a Turquln. 

Pum logrnr sus objetivos íormnn [!<Ut idos, uli11nzus 1 uniones y comhés, -­

tanto en tierra libanesa como en el extranjero, los cuales luchnr(an in-­

cnnsnblcrnente con la pluma y la palabra desde antes do la Primera Gue­

rru Mundial. L.os integrantes de estos comités fueron en su mayor(R not!! 

bles libaneses que mantuvieron contacta con los gobiernos de lus Potencias 

y 11ue con el correr de los años ocuparían altos cargos dentro del gobier-­

no libanés. 

lln el Liba no se !armó el pnrt ido dcnornin1ulo "Renacimiento Libanés", 

cuya meta cm el engrandecimiento del Llhano y la independencia comple­

l!l. Al decir de Djernul-Pachá, este lue el partido m1ls antiguo en todo -

el mundo de habla árnbe (98). 

En 1908 se forman, también en tlerm libanesa, dos grandes comités, 

que son: el Comité de los Cedros, presidido por Snlim Amoun, y el Comi­

té de lns Relormns (99). 

En el extranjero surgen numerosos partidos dispersudos por Africn, --

0.1ropa y América, como lo fueron los siguientes. 

lln 1904 Nngib Aiuri, libanés cristiano, fundn en Parls la Liga de - -

In Patria A mbe, cuyo objetivo era propagar la Idea de un reino árabe in--



dependiente que comprcnderfn los territorios <lcl l.lhn110 1 Siria, Palcs1i1111 o­

lrnk, tcnicmlo dentro do cstu Hstudo una nutonnmra l!I l.íl>ano, Na1:ih Al,!! 

ri anunció su progrnmu en un manifiusto contcnitlo en su lituo l.c lfovuil 

de la Nution Arabe que escrihió en francés en el uño <le 1905 en Parls. 

Tnmhién inició la publicación de una rcvistn munsual con el 1hulu tll! - -­

L' lndependancc Arnbc. Esa liga, junto con su manifiesto y publicaciones, 

rcpresemnn el primer intemo de expresión de la idea de lu creación de -

un Estudo árnbe independiente en lengua e•t mnjem ( 100). 

En el Cniro, Egipto, el 21 de noviembre de 1909 Antoun Gemnyel -­

funda la Alianza Libanesa (101), cuyos presidentes lucran sucesivarnentc-­

lskandar-Bey Amoun, Augusrn-Pachá Adib y Daoud Barkat. Estuvo intcgr_!! 

da por grandes personalidades libanesas conocidas en Egipto en los medios 

político, literario, periodfstico y cultural, figurando entro ellas, además -­

de los ya mencionados, el emir Khalil Abl-Lnmn, Ephrcn Al-Boustnny, 

Yusef Ephrem Al-Bousrnny, Talhouk y Chebli Schmuil (102). 

l.os objetivos de esrn Alianza ernn la defensa de los privilegios reco­

nocidos al Llbano por el Reglamento Orgánico de 1861 y 1864, asr corno-­

trabajnr por mejorar la economía y lograr la independencia do! Llh.rno - -

dentro de sus fronteras histórico-nnturnles ( 103). 

Más rnrde, se reunieron en Alejandría, donde el 28 de marzo de 1910 

fundaron una filial de la Alianza Libanesa, cuya directiva quedó integrada­

por lskandar Nehmé, Abbas Al-Mousafi, Antaine Aued, lskandar Chekrl, -­

Demetri Seba y Asaad Hanna ( 104 ). 
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Esta idea· se difundib por todo Egipto, dando origen a diversas organi-­

znciones con el mismo nombre; llegó al Líbano y de ah! se esparcib a 

otros paises fundándose nst: El Renacimiento Libanés de Nueva York 

y el Comité Libanés de Parrs, en 1911 (105); en Sáo Paulo, Brasil, el 

Centro Renascenza Libanesa, el lo. de marzo de 1916, In cual se ramifi-­

có por todo ese pars (106). 

El gobierno otomano mo~trb preocupacibn por estas orgnnizaciones,-­

principnlmente por In del Cairo, lo que lo llevó a sostener pláticas con-­

sus dirigentes en abril de 1910 (107). 

En 1912, cuando llegó el momento de elegir al sucesor del muta-­

sarrif del Líbano, Yousef Franco-Pachá, la Alianza Libanesa envió comu-­

nicados a la Sublime Puerta y a los ministros de Relaciones Exteriores-­

y embajadores de las Potencias, en los que manifestaba In exigencia de 

dar al Lfbano un gobierno constitucional e independiente; elegir a sus 

representantes por sufragio uni\'ersa1; el rcconocimiemo de este gobier-­

no¡ y además otras cuestiones relativas a impuestos, aduanas, corrcos,-­

salubridad y escuelas oficiales, Algunas de estas peticiones fueron re-­

conocidas con el nombramiento del mutnsarrif Ohanes-Pachá, sucesor -­

de Yousef Franco-Pachá (108). 

Por su parte, Khairala Khairnla publicó en junio de 1917 en el perió­

dico Le Temps de París un articulo que resume en sr los ideales libaneses 

y sus fundamentos, mismo que dice as! (109): 

"Aprovechando las complicaciones creadas por -
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la guerra, Turqula acaba de borrar los últirnos­

vestigios de la autonornla libanesa. 

"En 1915, so pretexto de las necesidades milit_!! 

res, Turqula violó el articulo 14 del Estatuto -­

Orgánico del Llbano, garantfaado por Europa, al 

invadir con sus soldados el territorio libanés. El 

Líbano, desarmado en virtud de un acuerdo in-­

ternacional, tenla la milicia dispersa sus altos -

funcionarios hablan sido lanzados al destierro y­

tuva que resignarse, en fin, a sufrir un gobern_!! 

dar turco designado por la propia Turqula. No -

fue sino hasta años después, a principios de 1917, 

cuando intento justificar su violación. En una n_!! 

ta dirigida a sus aliados alemanes y austriacos­

denunció los tratados de Par[s y BerHn y, term.!_ 

nó anunciando la abolición de la autonomla del­

Llbano, que fue creada -según la nota turca- -

bajo la presión francesa. 

"El gobierno turco, para justificar la violación,­

alteró voluntaria y deliberadamente la verdad -­

histórica: la iniciativa de Francia de 1860 no -­

tendlaa crear un gobierno autónomo del Llbano, 

puesto que ya lo tenla; sino a hacerlo respetar 

· por parte de aquellos que estaban interesados­

en destruir la autonomla. Las mismas poten-­

cías y Turqula se limitaron a comprobar un­

estado de hecho. En efecto, desde 1516, fecha 

de entrada de los otomanos en Siria, el Llbano-
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no habla dejado de ser gobernado por sus prín­

cipes independientes. Si. a consecuencia de la­

guerra cMI de 1860 fueron restringidas sus li-­

bcrtadcs, las potencias le garantizaban en cam­

bio ventajas cconómicas1 representadas por una­

cantidad que Turquía pagó regularmente hastn--

1876, Desde entonces no ha cumplido con sus­

compromisos y su deuda con el Líbano represe.!! 

ta actualmente varios millones, Para poner té!. 

mino a esta cuestión pendiente, el gobierno de­

Estambul encontró que lo más sencillo era apo­

derarse del Líbano. 

"El pueblo libanés, que se halla en triste situa­

ción, se ve impotente para hacer que sus dcre- · 

chos sean r~spetados. Los libaneses que se en­

cuentran en el extranjero, por el brgano de sus 

Comités políticos de El Cairo, de Nueva York,­

de Sao Paulo, de Buenos A ir es )' de otras par-­

tes, han elevado sus protestas a todas las na-­

ciones, reivindicando su derecho a la vida libre. 

Sus miradas se vuelven naturalmente hacia los-­

Aliados, que combaten por el triunfo de la jus­

ticia y por la liberación de los pueblos oprimi­

dos. Se atreven a esperar que los Aliados to-­

marán en cuenta la amenaza de exterminio que 

gravita sobre su propia patria y sobre su de re-
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cho a emanciparse del yugo que desde 1861 pe­

sa sobre ellos. 

"Allá, sobre Jos flancos asoleados del Llbano, -

frente a las olas del Mediterráneo, vivía un pe­

queño pueblo trabajador y pacifico. Desde ha­

ce tres años un velo espeso esconde a los ojos­

del mundo las atrocidades sin nombre que su-­

fre. IQué quedada de ese pueblo al que el -­

hambre, Ja peste y Ja 'justicia' de los turcos-­

trata de aplastar?. 

"!Que tan siquiera las cenitas de Jos muenos, -

de Jos que fueron nuestros, puedan reposar en -

una tierra libre de roda servidumbre! 
(K. T. Khairala) 

En el mes de agos10 de 1918, ya en las posuimerlas de la Gran Gu.= 

rra, Auguste-Pachá Adib, quien era integrante de la Alianza Libanesa del­

Cairo, analita en su libro Le Liban Apres Ja Guerre las posibilidades que­

se presentaban en el futuro para el pals, y ah! considera cuatro opciones: 

la anexión pura y simple, el protec1orado con una au1onomla administrati­

va más o menos enlendida, Ja unión federa1iva con Siria, y Ja independen­

cia comple1a. Después de es1udiar cada una de ellas as! como Ja inconv.= 

niencia y violación que de Jos derechos del pueblo libanés harlan las tres­

primeras, concluye señalando que Ja independencia del Llbano dentro de -

sus fronteras na1urales, bajo la garantía de las Grandes Po1encias, será --
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In divisa de los libaneses, lo cual cstnha do acuerdo con los manifiestos-­

de todas lns nllnnzas partidos y repartidos por el mundo (110), 

De esta sucuu, como dice el Lic. Alfonso N. Auod, rieles a las - -­

grandes dircc1ivns del alm11 n11clon11I y 11 las tradiciones milemuins del mils 

viejo puuhlo de la cuenca mediterránea, los escritores y los comités liba­

neses tenlan In misma concepción y la misma voluntad en cuanto ni por-­

venir del Líbano: una tierra libre de toda servidumbre (111). 

Como so ve, los libaneses, desde mucho ames de la Grnn Guerra, te­

nían una plena conciencia nacional que se remontaba hasta la época del -

umir Fnkhrcddinu 11 Mann, y la expusiuron al mundo a truvés de las orga­

nizaciones consthuidas unro en América como en Europa, Asitt y Africa.­

nnhclantlo In indcpcndonciu absoluta, 11cro sus deseos y cspcranzns pnsBrfan 

por un tamiz t1uu cnmhinrra la evolución do lns cosas: la Primera Guorrn­

Mundial, con su consecucrue Tmtndo do Vorsnlles ,y Pacto do In Socleda1l­

tJc Nacione:;. 
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CAPITULO V 

EL Lll3ANO 

HACIA EL MANDATO INTERNACJON.~L 

l. Primera Comisión Libanesa en el Congreso de Paz 

Habiendo quedado el Llbano ocupado por Jos Aliados y estando Jos repr.= 

sentantes de estos últimos reµnidos en el Congreso de Paz de Versalles, 

el Consejo Administrativo Central del Llbano dedlci6 mandar la Primera-­

Comisi6n Libanesa ante la Conferencia de Paz para reclamar la Indepen-­

dencia del Llbano. 

Esta comisi6n, que salla de Beirut el 19 de diciembre de 1918 con-­

plenos poderes, quedó integrada por Daoud-Bey Amoun, Emile Eddé, -

Nagib-Bey Abdul-Malek, Abdelhalim-Be)' El-Hajjar, Abdallah-Be¡• Khoury 

e Jbrahim Abou-Khater (quien a última hora no pudo viajar por moti-­

vos de salud) (t l. 

El 20 de marzo de 1919 regresó la comisi6n al Llbano )' se diri-­

gib a la Cámara de Diputados que se encontraba presidida por Ha!Jib- -

Pachá Es-Saad, y ahí pronunció Daoud-Bey Amoun las siguientes pala -­

bras: 

/ 

"No hemos omitido un solo punto del cometido­

que nos encomendaron en favor de los anhelos­

del pueblo libanés y de su deseo de lograr la -
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nhsohun indopendencl11 y In devolución de sus-­

leghimns y naturales fronterns usurpadas en P.'! 

sadas épocas. Llegamos a Parfs oponunomcnto 

y hemos logrado que en el Congreso de la Pn•­

se nos escuchase con toda urenci6n, cxhibicndo­

ante él las peticiones y deseos de nuestso qu.!: 

ricio pueblo, quu antes de nuestra lleg11da era-­

un barco sin timón, cuyos asuntos esu1han mcz.­

clados y revuehos con los asuntos de Sirin" (21. 

2. Oeclnrnclón de Independencia emlt hl11 por In Cámara de 

Oiputndos 

h111uiu10 ul p111:lilu llhanés por "'' hnurn, 1luddib In C1lm11ru ele Di1un11-­

do:J, reunida uu lu ciudad do llaahcln 1 pmclumur la ln1lt!flcnclunci1t tlul LJ­

tu1110 clunuu clu sus fronteras nuturnlcs en sesión clul 19 do muyo clu 1919. 

lu cual 1¡uedó 11scn11111t en el ncrn número 561 y que dice (3): 

"considerando que el Llbano hn sido desde rcm~ 

ras épocas un pals libro dentro do sus muy an.!.1 

guas fronteras n11turnles, que 111 llistorln y In -

Geogrnl!11 señalan, y que por 111 fuerza do las-­

conquistus el Imperio Turco lo despojó ele algu­

nas de sus provinci1ts y puertos; 

"Considerando que ahora In potcnciu invasora--
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ha <lesnparecido y perdió todo Sii poderío sollrc• 

esto sagmdo sucio y que el lihanés no podrá vl 

vlr ni progresar sin In recuperación de esrns 

partes de su integridad scparad11s de él; 

111Considcrando que se ha de tomar en cuemn el-
' ¡ 

anuncio de las victoriosas Potencias Alindas - -

acerca do su decidido apoyo a in lihornción de­

los pueblos oprimidos y In devolución de sus º!! 

tidndes usurpadas; 

"Considorundo que el despojo hecho ni Lílmno -

do vnstus· ru1-:in11os y rumrtos im¡ll1r1u111os quu --

son 111utus nuturulus u his1óricas de su i111t1¡.:fi--

dad, cuyos h1thlu111h!S son en HU 111uyorl11 lihanu 

sos do or h:un; 

"Considerando, por úhimo, lns urcemcs y "~Pc!_i 

das pe1iciones de los libaneses do roda In 

Nación, so reúne es1e 11. Cuerpo Legislativo en-

su carácter legal, como reprcscnrnnte de todo-

el pueblo libanés, en una solemne asamblea, y-

acuerda: 

"l. Proclamar In independencia do! l.lhano de!! 

uo de sus his1órlcas, nn1urales y gcográflcus -

(romeras, reconocic~do las provindns separadas 
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de su todo como provincias legítimas Jibanesas,­

como lo eran antes de ser usurpadas. 

11 2. Constituir un gobierno libanés democrático, 

a base de una Constitución inspirada en los pri.!:! 

cipios de Libertad, Igualdad y Ftaternidad, que­

respetará los derechos de las minorías y la li-­

bertad de creencias. 

"3. El Gobierno libre del Líbano y el Gobierno 

Francés que funge como Potencia protectora -­

del Líbano convienen en fijar las relaciones ec!! 

nómicas entre el Líbano y los gobiernos de las­

cnt idades circunvecinas. 

"4. Empezar el estudio y reglamentación de -­

una Constitución basada sobre la ideología e -­

idiosincracia del pueblo conforme a los medios­

lcgales. 

"S. Presentar este acuerdo al Congreso de la-­

Paz de Versalles. 

"6. Publicar este acuerdo en el Boletín Ofi- -

cial y demás periódicos del pals para la justa-­

tranquilidad de los libaneses presentes y ausen­

tes y mostrarles el celo con que se defienden--
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sus derechos. 

"Dado en el Palacio Nacional de la Ciudad de --

Baabda, Llbano, el 20 de mayo de 1919". 

3. Segunda Comisión Libanesa en el Congreso de Paz. 

Con el objeto de precisar más la postura libanesa ante Versalles, se 

mandan de todas partes del Llbano peticiones al patriarca maron.ita 

Moseñor Ellas Hoyek para que en nombre del puebJo libanés delien~a 

sus derechos (4). 

Monseñor Hoyek acepta la misión y parte de Jounieh rumbo a Europa 

el IS de julio de 1919, se entrevista el 28 de agosto con Raymond Poinc!! 

ré, presidente de la República Francesa y, el 5 de octubre, con Georges-­

Clemenceau, presidente del Consejo de Ministros (5). 

El 25 de octubre de 1919 el patriarca maronita presenta el siguiente 

Memorando a la Conferencia de la Paz: 

"El Patria rea Maronita, Presidente de la Deleg_!! 

ción Libanesa en la Conferencia de la Paz, ac--

tuando en nombre del Gobierno y del Mcdjlis -

Administrativo del Llbano, de los cuales tiene-­

poder, asr como en nombre de las poblaciones, -

ciudades y provincias libanesas que piden su re­

torno al Llbano sin distinción de ritos o de con 
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lesiones, poblaciones que representa debidamen­

te y cuyos poderes han sido depositados, por -­

mediación del Ministro de Relaciones Exteriores 

de la República Francesa, en el Secretariado C!; 

ncral de la Conferencia de la Paz, tiene el ho­

nor de solicitar de la alta justicia de Sus Exce 

lencias los Plenipotenciarios de las Potencias -­

aliadas y asociadas, reunidos en Consejo Supre­

mo, en la Conferencia de la Paz: 

"1- El reconocimiento de la independencia del­

Líbano; 

"2- La restauración del Líbano en sus limites­

históricos y naturales, por la devolución -

de los territorios que le fueron arrebata-­

dos por el Imperio Otomano; 

11 3- Lns sanciones contra los au1ores o instig! 

dores de las atrocidades otomano-alema-­

nas¡ las reparaciones exigibles nccesarias­

para la reconstrucción y repoblación del-­

Líbano, que ha sido diezmado por una poi! 

tica de hambre sistemáticamente organi"! 

da por el enemigo; 

"4- Establecido ya por el Tratado de Paz el -

sistema de mandato y sin que ello supon-
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ga la renuncia de los derechos del Líbano 

en su soberanía: la conccsibn de ese mnn­

dato al Gobierno de la República Fran-­

cesa, la cual, conforme al artfculo 22 del 

pacto de la Sociedad de Naciones, tendrá-· 

a bien prestar al Líbano su ayuda y sus -

consejos .. 

"La Delegación Libanesa tiene el honor de ªPº.!. 

tar a las reivindicaciones de su país las siguie.!! 

tes explicaciones y justificaciones ( •.• ): 

"Con fecha 20 de mayo, el Parlamento libanés,­

elegido por el pueblo y expresando la voluntad­

unánime de sus habitantes, proclamó la ir¡depe.!! 

dencia del Líbano, independencia cuyo reconoci­

miento tenemos ahora el honor de solicitar. La 

Delegación Libanesa espera firmemente que las 

Potencias aliadas y asociadas, que han proclam! 

do solemnemente el derecho de autodetermina­

ción de los pueblos y han hecho de ese princi­

pio la base de la organización de la nueva hu­

manidad, consagrarán conforme a la voluntad-­

nacional libanesa este derecho por el cual se -

derramó tanta sangre libanesa. 

"La independencia del Líbano, tal como ha sido 



proclamada ¡• concebida por los libaneses, no es 

simplemente la independencia de hecho que re­

sulta del aniquilamiento de la potencia otomana, 

sino también una independencia completa frente 

a todo Estado que se constituyere en Siria. 

"Por un concepto abusivo de la interprctnción-­

lingüist ica, se ha querido confundir el Llbano -

con Siria. Esto es un error. Sin remontarse a-­

sus ancestros f cnicios, Jos libaneses han consti­

tuido siempre una entidad nacional distinta de­

los grupos vecinos, tanto por sus afinidades co­

mo por su cultura occidental. ( ... ) 

"Las circunstancias presentes y el deseo de fa­

cilitar a la Conferencia de la Paz su tarea, ya­

de por si tan laboriosa, crean a la Delegación­

Libanesa el deber de no discutir si el artlculo-

22 del Pacto de la Sociedad de Naciones con-­

cierne al Líbano, pafs que ya desde hace mu-­

cho tiempo es independiente, independencia és­

ta que, aunque restringida en la forma, ha sido 

en principio confirmada por los Reglamentos O!, 

gánicos de 1861 y 1864. Respecto a esta cues­

tión previa, la Delegación Libanesa se reserva-­

todos sus derechos. 
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"Al pedir el mandato francés, los libaneses es-·• 

tán profundamente convencidos de que Francia­

sabrá no sólo respetar su independencia, sino- -

afianzarla, garantizarla, defenderla" (6). 

Con lecha 10 de noviembre del mismo año. Clemenceau envía una C_!!f 

tn al patriarca maronita en respuesta a su Memorando y le expresa lo si­

guiente: 

"Las entre\'ÍStas que tuvo usted conmigo asr co­

mo con el Ministro de Relaciones Exteriores -­

han confirmado y rat iflcado a usted que el Go­

bierno de la República sigue invariablemente -­

fiel a sus tradiciones del buen entendimiento e! 

tablecido desde siglos entre Francia y el Líbano. 

Estas entrevistas, además, han dado In certeza­

de que las soluciones que la Conferencia de Paz 

trató de dar, están en general, conformes con­

las aspiraciones de los pueblos cuyo nito repr~ 

sentante es usted. El deseo de los libaneses de 

consef\'ar un gobierno autónomo y un ~ º! 

cional e independiente, está en perfecto acuer­

do con las tradiciones liberales de Francia .•• " (7). 

Monseñor Hoyek emprende el regreso al Líbano y arriba a Beirut el-

23 qe diciembre de 1919 (8) y poco tiempo después organiza otra delega­

ción que parte en lebrero de 1920 (9) presidida por el vicario patriarcal--
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maronita Monseñor Abdallah Khour)' y compuesta por Emile Eddé, el emir 

Toufic Arslane y el jeque Yousef Gemarel, la cual termina la obra del -

patriarca (JO). 

El contenido de la Declaración de Independencia dada por Ja Cámara 

de Diputados así como el Mensaje del Patriarca enviado ni Congreso de 

Paz no está en estricto apego con Jos ideales libaneses de In Primera 

Comisión enviada a Versalles y de Jos partidos constituidos tanto en el 

Uuano como en el extranjero. Hay una diferencia importante: prirnero-­

se pedla la independencia absoluta, sin tutelas ni protectorados, dentro -­

de las fronteras histórico-naturales; después se pidib Ja misma indepen-­

dencin .)' dentro del mismo territorio, pero considerando un eventual ma~ 

dato francés. Este viraje a simple \'ista puede parecer una aceptación -­

de In disposición del Pacto de Ja Sociedad de Naciones, pero si se prof"!! 

diza más en Ja cuestión, aparecen Jos motivos de tal cambio. 

En efecto, el ideal de Jos libaneses era la independencia absoluta,-­

sin subordinación respecto de ningún gobierno, por lo que en diciembre 

de J 918, cuando se habla de un mandato sobre el Libano, el Medjlis 

Central protesta con \'iolencia diciendo: "CA qué titulo un mandato?¡ 

si se trata de hacernos progresar, sólo se puede partir de esa autonomía-­

-de la que gozb durante los periodos denominados Emirato y Mutasarra-­

fieh para llegar a la independencia total" (JI), pero el 3 de febrero de--

1919 el emir Faisal ataca abierramente a Francia, reclamando para si 

tanto Siria como el Ubano y después de un mes de discusiones, acepta 

Francia entregarle el gobierno de Damasco a condición de que Siria que--
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dara sometida n un ,\tnndato Francés. . >esp;1és, el siguiente paso del 

emir fue reclamar el territorio libanés tambié11 1 lo que pro\'oca nuevas 

discusiones llegando finalmente a un acuerdo: Francia reconocería a Fai­

sal como jefe de un gobierno sirio-libanés y el emir aceptaría el manda­

to sobre los dos países ( 12). 

Aparentemente todo estaba resuelto, sólo que a medida que la apro'!! 

maci6n entre Francia )' Faisal aumentaba haciendo mas latente el peli­

gro de la fusibn, tanto el Medjlis Central Libanés como los partidos re­

partidos por todo el mundo se insubordinan y encaminan su trabajo primo.! 

dialmente a luchar en contra de _la unexicSn y en favor de la reconstruc­

cibn del Gran Líbano, resignándose así a una proteccibn extranjera, al -­

menos momentánea, la cual tomarla la forma de Mandato Internacional, 

considerando, como lo señalb el patriarca Hoyek en su Memorando, que ya 

el Congreso de Paz lo había establecido ( 13). 

Esta oposicibn a la fusibn surgió tan franca como abierta porque -

los libaneses la veían como la menos conveniente de las soluciones, por-­

varias razones. El Líbano hasta esos dlas habla gozado de privilegios es­

peciales, icnla su vida propia mientras que Siria habla sido una simple -

provincia del Imperio Otomano (14). Aceptar esta opcibn era hacer re­

troceder al Líbano. Por otro lado, dice Nantet (15), entre ambos paises 

hay muchas diferencias; sin hablar del estado de civiliiacibn que es más 

a1·aniado en el Llbano que en cualquier parte del Próximo Oriente, los -­

intereses económicos divergen grandemente y, ccómo el Llbano, desarro­

llado en el aspecto marltimo y comercial, podrla acomodarse a una fu-
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sión con Siria, que sicue siendo agrícola y campesina? Nunca estu\'Íeron 

unidos )' no había ni historia ni pasado común, faltaba unidad ancestral -­

de tradiciones y costumbres, faltaban ideal común y un querer vivir jun-­

tos, un con\'ivir. Había por el contrario di\'ergencias fundamentales en 

cuanto a cultura, religibn, familia. nh·el social y libertad. En resumen, 

eran dos paises diferentes que habían seguido trayectorias distintas: Si­

ria acortada por el Anti-Líbano, mira hacia el Oriente, y el Líbano mira 

hacia el ~lediterráneo, hacia Occidente. 

Los sucesos continúan )' Fais.3.I comete serias imprudencias, pues -­

pretende ahora el dominio de Palestina, territorio reservado a Inglaterra-­

)', por otro lado, ataca a Francia desarrollando una serie de bandidajes-­

en los acceso·s a los territorios que ocupa el ejército francés. Con ~SJO,. 

Faisal después de haber coqueteado con las dos Potencias, se queda solo, 

lo que lo l1e\'a, como último- recurso, a proclamarse re)' de Siria en mar-­

zo de 1920. Niega toda autoridad militar de ocupacibn y reanuda sus at_!! 

ques, por lo que el general Gourau:l le envía un ultimátum el 19 de julio, 

a lo que Faisal responde con un ataque a la avanzada 1 rancesa en Tell­

Kalakh, Siria, El general Gouraud cont rantaca }' el 24 de julio de 1920-­

derrota al emir en el desfiladero de Khan Maissalon ( 16), 

Así, se ha podido ver por los acontecimientos señalados, el Llbano-­

aceptó el Mandato Internacional tan sólo como un mal menor, en el en-­

tendido de que éste debía aplicarse según ln letra del Pacto de la So-­

ciedad de Naciones, eligiendo esta opcibn con la finalidad de sah'ar su-­

existencia como país, porque después de todo la suerte de Oriente había 

quedado decidida por acuerdos secretos celebrados precisamente por los --
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sibn con Siria, que sigue siendo agricola y campesina? Nunca estm·ieron 

unidos )' no había ni historia ni pasado común, faltaba unidad ancestral -­

de tradiciones )' costumbres, faltaban ideal común y un querer vivir jun-­

tos, un con\'Í\'Ír. Hab[a por el contrario di\'ergencias fundamentales en 

cuanto a cultura, religión, familia, ni\'el social y libertad. En resumen, 

eran dos paises diferentes que habían seguido trayectorias distintas: Si­

ria acortada por el Anti-Líbano, mira hacia el Oriente, y el Líbano mira 

hacia el ~1editerráneo, hacia Occidente. 

Los sucesos continúan Fais.al comete serias imprudencias, pues --

pretende ahora el dominio de Palestina, territorio reservado a Inglaterra-­

)', por otro lado, ataca a Francia desarrollando una serie de bandidajes-­

en los acceso'S a los territorios que ocupa el ejército francés, Con e.sJo,. 

Faisal después de haber coqueteado con las dos Potencias, se queda solo, 

lo que lo lle\•a 1 como último~ recurso, a proclamarse rey de Siria en mar-­

zo de 1920. Niega toda autoridad militar de ocupacibn y reanuda sus at_!! 

ques, por lo que el general Gourauj le envía un ultimátum el 19 de julio, 

a lo que Faisal responde con un ataque a la avanzada francesa en Tell­

Kalakh, Siria. El general Gouraud contraataca y el 24 de julio de 1920-­

derrota al emir en el desfiladero de Khan Maissalon (16). 

Así, se ha podido ver por los acontecimientos señalados, el Líbano-­

aceptó el ~1andato Internacional tan sólo como un mal menor, en el en-­

tendido de que éste debla aplicarse según la letra del Pacto de la So-­

ciedad de Naciones, eligiendo esta opcibn con la finalidad de salvar su-­

existencia como país, porque después de todo la suene de Oriente había 

quedado decidida por acuerdos secretos celebrados precisamente por los --
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países ahora todopoderosos. 

4. La Declaración del Gran Libano 

El 30 de enero de \919, la Conferencia de la Pnz había clasificado al -­

Líbano )'Siria entre los Mandatos Internacionales de la clase "A" (17),-­

y ahora, después de los enfrentamientos entre las pretensiones del emir -­

Faisal y los nacionalistas libaneses, ya derrotado el primero, se dispo-­

nfa Francia a dar la primera satisfacción al puelilo libanés. 

El 1 o. de sepriembre de \ 920, el general Henry Gouraud, alto comi-­

sario del Libano, pr.oclama la creación del Gran Libano, declarando lo si­

guiente: 

11 :\nte esta aglomeración numerosa que .. -

proviene rle todas partes, unidas en una P! 

tria fuerte, gloriosa por su pasado )' gran­

de por su porvenir; n.nte los miembros y -

iefes del Gobierno Libanés y los deseen-­

dientes de las más destacadas familias; ª.!! 

te el Cuerpo Diplomático Internacional Y­

los representantes de Francia; y ante es-­

tas elevadas y famosas montañas que han­

sido fortaleza de su país y el parapeto de 

su fe y libertad, y ante las costas de este 

maravilloso mar que vio las barcas de los­

fenicios, de los griegos y de los romanos, 
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zarpar con vuestros antepasados ingeniosos, 

expertos comerciantes e inteligentes crea­

dores como se ve ahora a 1os franceses -­

trayendo una oferta de amistad secular )'­

paz; ante todos estos testigos, testigos de 

vuestras aspiraciones, esfuerzos y victorias, 

y con un corazón que participa con vosotros 

de la gloria y de la alegría, proclamo ante 

el mundo la creación del Gran Líbano y -

en nombre del Gobierno de la República-­

Francesa os saludo respetuosamente desde 

NMIR ALKABIR, a las puertas de P!\LE~ 

TINA hasta las cumbres del ANTl-LIBANO" 

(18). 

Mediante este .neto, Francia reintegraba ni Líbano las regiones que -

en virtud de la aplicación del Reglamento Orgánico le habían sido sustraí­

das y al mismo tiempo garantí.aba la existencia del Estado Libanés inde-­

pendientc respecto de Siria, aunque sujeto a un Mandato Internacional. 

El 8 de octubre de 1919, había sido designado el general Gouraud -­

alto comisario del Líbano. El titular de este cargo seria el que represen­

taría n Francia tanto en el Líbano como en Siria. Por medio de un dccr_! 

to del 27 de noviembre de 1920, es decir, casi tres meses después de la-­

creación del Gran Líbano, se le atribuye el ejercicio de todos los poderes­

de la República Francesa en el Líbano y en Siria así como la ejecución -

del Mandato conferido al gobierno francés (19). 
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Este alto comisario pone a la cabeza del Libano un gobernador francés -

que se encarga exclusivamente de los asuntos de ese país, siendo el prim_: 

ro 'de ellos el capitán de fragata Trabaud, aunque de hecho el poder lo-­

detento el alto comisario, fungiendo el gobernador tan sólo como delegado, 

lo que originó que fueran fácilmente amm•ibles y que Trnbaud fuera sólo­

el primero de una larga lista (20). 

Desde un principio Francia imprime al Mandato un carácter militar,­

pues los tres primeros altos comisarios fueron distinguidos generales de la 

Primera Guerra Mundial: el general Henri Gouraud, designado el 8 de oc­

tubre de 1919; el general Maxime \Vcygand, que tomó posesión del cargo 

el 9 de mayo de 1923; y el general Maurice Serrail, que fungió como -­

tal desde el 2 de enero de t 925. Además Francia, a través de estos al-­

tos comisarios, cjcrcia un control direc10 que provocaba que la autonomía­

del Líbano fuera menor que la de los dfas anteriores al Mandato Francés­

(21). 

Esta polltica de Francia no tardó en desembocar en serios problemas. 

Aun del lado francé< nn faltó quien In denunciara. Así, el 30 de diciembre 

de 1920 Raymond Paincaré, al dirigirse a la Comisión de Negocios Exuani!: 

ros del Senado Francés, dr.claró lo siguiente: "tengo que deciros que los­

sirios y libaneses están verdaderamente descontentos. Les habéis promet.!. 

do la independencia y les habéis llevado a la esclavitud" (22). 

Poincaré reforzó sus palabras con un articulo que publicó la Revue -­

Des Deux Monds el to. de enero de t 92\ en el que deda: "no estamos-
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en Le\'ante para anexar territorios, ni para instalar un protectorado. Esta . -
rnos en virtud de un Mandato. Apariencia simple corno dicen: pero la re.! 

lidad es que allí somos los amos de la región. ~ada de eso, la categorfn-

11 A" dentro de la cual cabe nuestro Mandato en Siria )'nuestro Mandato -

del Líbano, comprende estados que deben ser independientes ... no hace--

mas más que auxiliarlos y aconsejarlos pues son poblaciones civilizadas --

que tienen aptitudes para gobernarse a si mismas. Y es asr como lo coE1 

prendieron a nuestra llegada, cristianos y musulmanes. cuando recibieron a 

nuestros soldados como libertadores ... los habitantes que nos nman sufri--

rán cruel decepción si nos presentnmos ante ellos como conquistadores" 

(23). 

Lo anterior esiá de acuerdo con la memoria que presentó In Alianza-

Libanesa de Egipto al gobierno francés en lebrero de 1921: "el Mandato-

e:; sólo un encargo internacional provisional y dcterminJ.do, impuesto para--

el sólo interés exclusivo del país al cual se aplica. lo que exime de toda­

idca de conquista, de dominación, de colonización y sobre todo, está basa­

do sobre la teorla jurldica del ~landato en el derecho cMI: un tutor asu-

mirá una pesada responsabilidad si tratara de aprovechar5e de su curgo p~ 

ra sacar ventaja personal ... " (24). 

La nplicuci6n del Mandato daría en el futuro gran cantidad de pro-­

blemns, pues como figura que era cargada de polftica internacional, lucha­

rían dos polos opuestos: lo que se dijo que iba a ser y lo que se quiso -

que fuera. 

De cualquier forma, Francia había logrado obtener el ~landato sobre-
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el Líbano, pero, como dice Nantet (25), "ia qué precio? Ahora que, a -

través del mundo, comienza a declinar el colonialismo, ella establece en el 

Próximo Oriente su sistema, pretendiendo hacer aceptar a los libaneses to­

que estos han rehusado siempre: la intrusión del extranjero en sus asuntos 

polldcos". 

5. La Carta de Mandato 

El Líbano fue clasificado dentro de los Mandatos tipo "A". Charles Alpho;; 

se Boutant señala que el papel de la Potencia Mandataria en esta clasific.'! 

ción consistía en encaminar a esos pueblos herederos de \'iejas ci\'iliz.acio-­

nes a dirigirse ellos mismos y a constituirse en Estados independientes~ 

Dice además que la Potencia Mandataria no debe administrar pero sí guiar 

a esas naciones sometidas durante varios siglos a una dominación exuanjera 

han perdido el sentido de los asuntos públicos. Es necesario crearles con­

ciencia de sus responsabilidades n los que quieran ser futuros ministros o­

futuros administradores, desarrollando en ellos los sentimientos cívicos, la­

noción de Ja cosa pública (26). 

Es necesario decir que Ja afirmación de Boutant no se adecua total­

mente al caso libanés. Si consideramos que el sultán de Turquía recono-­

ció a los príncipes del Líbano como señores del pals )' que hubo una di-­

nastfa que ejerció el gobierno, mismo que mantuvo relaciones con otras n~ 

cienes )' que cuando el periodo del F.:mirato terminó para dar pascal \lut.'! 

sarralieh existió un Medjlis integrado por el pueblo libanés )' que si el Lí­

bano logró este ~ de autonomía fue precisamente por la actuación-



de su poblnclón, debo cmonces admitirse que se coninba con un pueblo n! 

tamcntc polidzrulo, con pleno conoclmicnco de lo qua era lu cosa púUlica. 

De cualquier forrna 1 se firmó en Londres, con fecha 24 de julio de -

1922, In Cnrtn dt! Mandato para el Líbano y Siria, misma que fue uprobll­

da en Ginebra y comunicada n los Estados miembros do In Sociedad el 12 

de agosto del mismo nño. Estados Unidos reconoció oficialmente el M11n­

d1110 sobre el Líbano y Sirin hastn el 4 de abril de 1924 (27l. 

La C:artu fue rcdacrnda en los siguiuntcs término~, primcrnmcnte su-­

ñaln una serie do considcrnciones que pretenden hnccr las voces de expo-­

sición de motiVOS 1 mismos <JUC dicen USÍ (28): 

"gj Consejo de In Sociednd de Naciones: 

"Considerando que lus principules Potencias 

Alindas están do acuerdo para que los te­

rritorios de Siria y del 1.11.mno, que nmcs­

formuban p;111c del Imperio Otomnno, sean 

confiados, con las !romeras que fijen uh!! 

riormontc lns citadas Potencias, n una Po­

tencia mnndarnria cncnrguda de aconsejar, 

de ayudar y de guiar n las poblaciones en 

su adrninisuación conforme a los términos 

del 1111fculo 22 (p1lrmfo 4)' dul P11c10 de -

la Sociedad de Nacion~s¡ 
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"Considerando que las principales Po1encl11s 

Alindas han decidido que el Mandato sobre 

estos territorios, fijrulo a continuación, ~ 

ría coníludo al Gohicrno do la Rcpúhlica­

Frunccsa, quien lo ha aceptado¡ 

"Considerando que las condidonus de este 

Mandato, lormulndas en los nnlculus si-­

guientcs, han sido igualmente nccptndas-­

por el Gobierno de In República Francesa 

y sometidas u la aprobación dul Consejo-­

do la Sociedad do Naciones¡ 

"Considerando que el Gobiurno 110 In Rep_!! 

blica Francesa se compromete n cjorccr -

el dicho Mandato en nornbre du la Socio-­

dad du Naciones y en conformidad con los 

citados artículos¡ 

"Considerando que do acuerdo a los térm.!_ 

nos del anlculo 22 nrriha mencionado (p_!! 

rrnfo 8), se prevé que si el gmdo de 111112 

rldad de con1rol o du 11dminis1rución a -­

ejercer por el Mandarnrio no ha sido obj~ 

10 de una convención nnteriur entro los-­

miembros de la Sociedad será exprcsamc.!! 

10 estatuido sobre estos puntos por el Con 

se jo¡ 
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"Conforme al dicho Mnndato, ha estatuido 

sus términos como sigue": 

"Artículo l. El Mandatario elaborará en-

un plazo de tres años, a partir de la entr! 

da en vigor del presente Mandato, un Est_!! 

tuto Orgánico para Siria y el Líbano. 

"Este Estatuto Orgánico será preparado 

de acuerdo con las autoridades indígenas,-

teniendo en cuenta los derechos, intereses 

)" deseos de todas las poblaciones habita~ 

tes c·~··dichos territorios. Promulgará 1ns-

medidas apropiadas pam facilitar el desa­

rrollo progresivo de Siria y el Líbano co-­

mo Estados independientes. Mientras que-

no sea puesto en vigor el Estatuto Orgán! 

ca, la Administración de Siria y el Líbano 

será conducida de acuerdo con el csphitu­

del presente Mandato. 

"El Mandatario favorecerá las autonomías-

locales por todas las medidas a que se --

presten las circunstancias". 

Sobre este artículo Nagib Dahdah ha escrito lo siguiente: "Resulta,­

pues, que, una ve• redactado y en vigor ese estatuto, el Mandato debe qu_!: 
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dar inoperante. El estatuto orgánico es, en efecto, por definición, el do­

cumento legislati\'o básico por el cual se organizan )' rigen todos los pode­

res del Estado. El procedimiento para su revisión está siempre rodeado -

de disposiciones precautorias que le dan un marcado carácter de principio­

intanglble. Su existencia es, desde luego, incompatible con los poderes d_!;; 

crecionales ejercidos por la potencia mandataria. No se comprendería, por 

ejemplo, que pudiera ser suspendido o suprimido arbitrariamente por deci­

sión unilateral del mandatario y en cualquier momento {como iba a suce­

der con la Constitución Libanesa") (29). 

El 23 de mayo de 1926, el Consejo Representati\'O Libanés, asamblea 

elegida por sufragio universal indirecto, adoptó, de acuerdo con la autori-­

dad mandataria, el Estatuto Orgánico previsto desde 1922: era la Consti­

tución de la República Libanesa que instituía un régimen patlamentario -­

(30). A partir de este momento cambiaba de nombre el Estado Libanés,­

dejuba de ser denominado Gran Llbano para pasar a ser la República Liba 

nesa. 

El mismo día en que s~ adoptó In Constitución, fue elegido el primer 

presidente de la República, Charles Debbas (31), y con fecha 31 de mnyo­

del mismo año Auguste-Pachá Adib, designado presidente del Consejo de M.!. 

nistros, forma el primer Gabinete de la República, quedando éste constit~i 

do de la siguiente forma: ministro de Finant.as, Auguste-Pachá Adib; mi­

nistro de ,Justicia, !l:agib Cabbani; ministro del Interior, jeque Bechara -­

El-Khoury; ministro de Obras Públicas, joseph Ahimus; ministro de Sa-­

lud Pública, Dr. Selim Talhouk; ministro de Educación Pública, Negib -­

Amiouni; y por último, ministro de Agricultura, Ali Nosrat-Bey El-Asaad 

(32). 
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La puesta en vigor del Estatuto Orgánico, dice Dahdah, hace cesar auto--

máticamente la administración de acuerdo al espíritu del Mandato, y el --

respeto al estatuto se impone a todas las partes interesadas, incluso a la-

Potencia delegada por la Sociedad de Naciones para ayudar al Líbano a or 

ganizarse (33). 

El artículo 2 de Ja Carta autorizaba al Mandatario el sostenimiento--

de las tropas necesarias para la defensa, pudiendo también establecer mil.!_ 

cias locales si fueran necesarias para Ja defensa o para el orden publico. 

Asimismo, el Mandatario podria en cualquier tiempo utilizar los puertos y-

vías de comunicación de Siria y el Líbano para el paso de tropas, de mate 

rial 1 de aprovisionamientos )' combustible. 

El articulo 3 concede a Ja Nación Mandataria Ja gerencia de todos -

los asuntos internacionales de la Nación Mandada. 

Por su parte, el artículo 4 hace responsable a Ja Potencia Mandata-­

ria en cuanto a que ninguna parte del territorio del Líbano o de Siria sea 

cedida o arrendada o que por cualquier otro medio quede bajo el control­

de algún poder extranjero. 

El articulo 5 suprime el Régimen de Capitulaciones, es decir, Jos - -

privilegios e inmunidades de extranjeros que estaban vigentes en tiempos -

del Imperio Otomano. 

El artfculo 6 es relativo al sistema judicial y señala que la Potencia­

Mandataria establecerá en el Líbano y en Siria un sistema judicial el cual 



asegurará tanto n los nati\'OS como a los extranjeros una completa garan--

tia de sus derechos. 

Igualmente será garantizado el estatuto personal de que por motil'os-

religiosos gocen algunas personas. 

El articulo 7 hace alusión a la materia de extradición. 

El articulo 8 señala que la Potencia Mandataria nsegurará In comple­

ta libenad de conciencia ¡• el libre ejercicio de todos los cultos, los cua­

les serán acordes con el orden público y la moral. También declara la -­

igualdad ante la Le¡• de todos los habitantes de Siria )' el L!bano sea - --

cualquiera su raza, su religión o su lengua. 

El Mandatario alentará la instrucción pública, la cual será imparti--­

da en lengua natil'a. 

Se reconoce el derecho a las comunidades de mantener sus propias -

escuelas para la instrucción de sus miembros en sus propias lenguas. 

El articulo 9 indica que la Potencia Mandataria se abstendrá de inter­

ferir en los Consejos de Administración o en la administración de las co­

munidades religiosas, cu¡•a inmunidad ha sido expresamente garantizada. 

Por lo que se refiera al articulo 10, se preceptúa que In super\'isión­

ejercida por In Potencia Mandataria sobre las misione' relitiosas en Siria-­

y el L!bano, estará limitada al mantenimiento del orden público y buen g~ 

bierno. 
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El articulo 11 impone la obligación a In Potencia Mandataria de asegurar­

que no exista dl!scriminación en Siria y el Líbano entre los nacionales y -

extranjeros, sean o no súbditos, estos últimos, de naciones miembros de In 

Sociedad de Naciones, garanti'a que se aplicará tanto en materia fiscal, CE! 

mercial, de ejercicio de profesiones, industrias, na\•egación marhimn y - -

at!rca. De igual forma, en materia económica no habrá restricción alguna­

para los productos nacionales o e:\tranjcros, quedando vigente el principio­

de "puerta abierta". 

El articulo 12 estipula que la Potencia Mandataria se adherirá en - -

nombre de Siria )' el Líbano a algún acuerdo internacional ya existente, o 

podrá celebrarlo en el futuro con aprobación de la Sociedad de Naciones,­

referentc a las siguientes materias: tráfico de drogas, trata de esclavos,­

tráfico de armas )' municiones, igualdad comercial, libertad de tránsito y­

navegaci6n aérea, servicio postal, comunicaciones telegráficas e inalámbri­

cas1 así como medidas para la protección de obras literarias, nrtísticas c­

indust riales. 

El articulo 13 impone la obligación a In Potencia Mandataria de rea­

lizar actos tendientes a la prevención y lucha contra las enfermedades hu­

mnnas1 de animales )' de plantas. 

El articulo 14, el más largo de todos, y a su vez dividido en ocho -­

apartados, se ocupa de las investigaciones arqueológicas y de la busca de­

antigüedades, reglamentando su verificación y prohibiendo su exportación-­

sin previa autoriwción. 
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El artículo IS indica que, en espera de que entre en vigor la Le¡• Orgá- -

/ nica prevista en el artículo 1, será celebrado un acuerdo entre la Poten -

cia Mandataria y el gobierno local para que en el futuro sean reembolsa­

dos todos los gastos en que incurra la Potencia Mandataria con motivo de­

la organización de la administración y la realización de obras públicas que 

queden a beneficio del pafs. Estos arreglos deberán ser comunicados al -

Consejo de la Sociedad de Naciones. 

El artículo 16 señala que el francés y el árabe serán las lenguas ofi­

ciales de Siria y el Líbano. 

El artículo 17 establece In obligación del Mandatario de enviar una-­

Memoria anual al Consejo de In Sociedad de Naciones. 

El articulo 18 señala que será necesario el consentimiento del Conse­

jo de la Sociedad de Naciones para cualquier modificación de los términos 

del Mandato. 

El artículo 19 menciona que, al término del Mnndato, el Consejo de­

la Sociedad de Naciones velará. porque Siria y el Líbano cumplan con las-­

obligaciones financieras asumidas por estos países durante el periodo del­

Mandato. 

Por último, el artículo 20 señala que el Mandatario acuerda que si -

alguna disputa surge entre el mismo y otro miembro de la Sociedad de N! 

ciones relativa a la interpretación o a la aplicación de los preceptos del--
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Mnnda10, 1nl cllspuln, si no puede ser solucionada por 111 vla de In negncl,2 

ción, será desahogada ante el Tribunal Perrnnncruc de Justicia lnturnacio-­

nal, prcvis10 en el artlculo 14 del Pacto de la Sociedad de Naciones. 

Ahom, du:-ipués de hnbor sido analiz¡¡da la formn en que el l...ílmno - .. 

luu su111e1iclo ul Mmula10 lnturrnu:ional y !'ii :;e considuru quo la nplicuci6n-

1lnl mismo ruu un IUlllO urhitmriu por partu du lu Pnwnciu Mu111lu11ula -­

(3'1), 1U>ull1111 aplii:ahlus l1w palabras <llll muos1 m A1lolfo Miaja du In Muc­

lu: 11 fonómcno de siomprc, líl colonizución so ndapta un cnd11 momunro y­

lu¡:ar n~ sólo a cnmctcdsdcus derivadas du la infrnmilructurn :mciul y ce_!? 

nómica de la época, sino turnhién n lns 11eccsidudcs y posihilltl1ulcs del --­

puls colonizador" (JS). 
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NOTAS AL CAPITULO V 

1) Cfr. Aued, Allonso Ncgih, llistoriu del Lfi>ano, México, l!dicionus 

llmlr, 1945, p. 233. 

2) lliidom, pp. 233 y 234, 

3) lhiilcm, p. 232, 

4) Cfr. iliidem, p. 234. 

5) Cfr. Dib, Monseñor Pierre, citado por Khalr, Antaine, en~­

tnfam11int du Mont-Lihan, lluirul, Llhano, Publicn1ions de 

l.'Unlverslté Libanaisc, Sectios des lltudes, Juridiques et Aihninistrn-

tlves, 1973, p. 163, 

6) Duhdah, Nngib, Evolución histórica del Llbano, México, Edicionus, 

Oasis, 1964, pp. 317 y 318. 

7) Khair, Antaine, ~· cit., p. 165, 

8) Cfr. ibidem, p. 165, 

9) Cfr. L~.~gring, S1cphun llemsloy, Syrla and Lclmnon Undor -

l~rench Mnndate, Grca1 Brituln, Oxlord Univorslty Pross, 

1958, p. 88. 
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10) Cfr. El-Khour)', Bechara Khalil, citado por Khair, Antaine, 

en Le Moutacarrafiat du Mont-Liban. ~· cit., p. 165. 

11) Cfr. Nantet, .Jacques, Historia del Líbano, Caracas, Venezuela, 

Editorial Ocefoidas, 1965, p. 231. 

12) Cfr. ibídem, p. 230. 

13) Cfr. ~. pp. 231 y 232. 

14) Cfr. Adib, Auguste-Pachá, Le Liban apres In Guerre,EI Cairo, 

Egipto, lmprimerie Paul Barbe)', 1919, p. 125. · 

15) Cfr. Nantet, jacques, ~· cit., p. 231. 

16) Cfr. ibidem, pp. 233 y 234, 

17) Cfr. ibidem, p. 230. 

18) Gouraud, Henri, citado por Nimeh, \Villiam, en Historia del 

~. México, Cía. Impresora Mena, 1945, p. 192, 

19) Cfr. Nantet, jacques, ~· cit., pp. 236 y 237. 

20) Cfr. ibidem, p. 237. 

21) Cfr. ibidem, p. 237. 
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22) Pincaré, Raymond, citado por Aued, Alfonso Negib, en 

Hisroria del Líbano,~· cit., p. 251. 

23) Poincaré, Ra¡•mond, citado por Nimeh, William, en Historia del 

Líbano,~· cit., p. 215. 

24) Nimeh, \\'illiam.' ~· cit., p. 215. 

25) Nante!, .facques, ~· cit., p. 234. 

26) Cfr. Boutant, Charles Alphonse, Les Mandars lmernationaux, 

Toulouse, Francia, Libraire du Recueil Sire)', 1936, p. 93. 

27) Cfr. Rodríguez de Gortázar, .foaquln, Los ~landatos Interna­

cionales, Madrid, España, Editorial Reus, S. A., 1928, p. 220. 

28) Cfr. Longrigg, Stephen Hemslcy, ~· cit., pp. 376-380. 

29) Dahdah, Nagib, ~· cit., p. 246. 

30) Cfr. ibídem, p. 247. 

31) Cfr. ibídem, p. 250. 

32) Cfr. Browne, \\'alter L., The Political History of Lebanon, Salisbur)', 

North Carolina, U.S.A., vol. 1, Documents on Politics and Politlcal 

Parties Under French Mandate 1920-1936, Documemary Publications 

1976, p. 234. 
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33) Cfr. Dalulah, Nagih, .!!!!· cit., pp. 2·16 y 247. 

H) Cfr. ibidern, pp. 246-271. 

35) Miaja 1lu la Muela, Adolfo, La emancipación de los pueblos colo-

~!!!!~~ .. r~~ clurt:chn1 M11drhl 1 E:lpaiia, Ecli1orial Ter.nos, Colección 

l'lfoll, p •. lt, 

· ... 
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CONCJ .lJSIONl\S 

J. Euro;i11 ha sido ni continente colonialista por oxcelcncia y hu lugrudo­

el equilibrio cnuc los paises que lo componen 11 base del rn¡mr10 del mun 

do exuaeuropeo, 

2. l.u JK>ihku coloo1iullmu 11111opuu sulrió uu fuu110 ~nlpu con In" -­

l111h1p11111l1111dm1 nn c·utl11n11 1111 J\11uhh~11 r11~1p111:111 1111 11i¡111'1l 1 111 1¡1111 111 ul1li1:6· 

u hwwur 111111v11:i n1111¡11111 1111 1111pnw.li'111. 

l. m 111111111111 011111u11111, "'l!ll cuy11 ht!J~l!lllttllfn :;ti 1'111'0111 tnhilll 11111 i-·-

f.tUllH civili1.11cimH1N1 cun p11h111d611 t 111huj111lo111, rkns 1m r111111ida:i 111i1111rn · 1 

yu en 1lm:u1i11111:lu un ul sl¡.:lo XIX, rmmltulm un c:n111pu tl11 ux111111:;it~11 muy­

tuntntlor pum lu Eurupn impuriuli:-;111, 

4. Los pn(scs europeos, pum seguir conservando ul uquilihriu c111ru -

ellos, celebrnn acuerdos secrerns mucho antes de Ja conclusión de Ju Pri-­

mem Guerra Mundial con el objeto de ir reconociendo cutre sr lns respec­

tivas zonas de inllucncia que del Imperio Ornmano les corresponderían en­

su momcmo. 

S. Muchos de los territorios <11w conlormuhun ol lrnpuriu 011111i¡lflu-­

eran esuutéglcos purn lluropa. 

6. Pum lngluterra, In posesión do Tur11ul11 Asi1h icu implii:aha '""~"-

1111 ol c111nlno 11 111 India y ul predominio en el Cnrn1I do Suci, u111111 lltrns 
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ver.tajas de carácter económico. 

7. Francia tenía muchos y muy antii:uos intereses sembrados en el-­

Líbano, mismos que no estaba dispuesta a perder en el momento en que -

el 11 1-fombre Enfermo 11 fuera a ser desgarrado. 

8. En 1916,. ya iniciada In Primera Guerra Mundial )' con un carácter 

más formal y claro, Francia e Inglaterra celebran el .!\cuerdo Srkes-Picot­

para fijar las regiones que a cada una correspondería en el momento de­

derrumbarse el Imperio Turco. 

9. Ya en el acuerdo Sykes-Picot, que fue el que más influyó en el­

momento de hacer la paz y el reparto de colonias, se Je reconoda a Fra.!! 

cia su pretensión sobre el Líbano. 

10. Los deseos de expansión rusa sobre el Imperio Otomano llevan n 

ese país a pactar con las demás Potencias Europeas ni respecto, aunque t~ 

do lo tratado estaba condenado a ser letra muerta con el advenimiento de 

la Revolución Bolchel'ique. 

1 J. El Imperio Alemán, desde el siglo XIX, procuró la amistad del -

sultán de Turquía con la intención de iniciar nsí una penetración pacffica­

y convertirse en su futuro causahabiente. 

12. ln~laterra, aprovechando las ansias de liberación de los pueblos­

dominados por Turquía, celebra tratados con las comunidades menos favor.!: 
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cidas de la región asiática con la pretensión de asegurarse futuros súbdi-­

tos. 

13. Mediante la declaración de James 'lal!our, ln~laterra daba a su­

intcrvención en Oriente un carácter benefactor, y además se aseguraba el­

apoyo de la economia judía. 

14. La Primera Guerra Mundial no fue solamente europea, sino quc­

también existieron otros campos de batalla y en ella inter\'inieron fuer-­

zas humanas de otros continentes. 

15. La participación de otros pueblos al Indo de los Aliados en la -

Primera Guerra Mundial obligaba a estos últimos a pensar en la forma en­

que podrían incorporar esos terdtorios a su esfera de influencia cvitanrto -

presentarse ante el mundo como los nue\'os conquistadores )', si era posi-­

ble, sustentar su actuación en algtín instrumento "jurídico". 

16. Al término de la Primera Guerra Mundial, las Potencias se cn-­

cuentran ejerciendo una ocupación militar de las antiguas colonias y terri­

torios integrantes de los Imperios \'Cocidos, situación que también obliga a 

pensar la forma de conservarlos bajo su poder sin ser sujetos de crítica ni 

acusados de ir en contra de las promesas de guerra. 

17. Las dimensiones que tomó Ja Primera Guerra Mundial, obligaron­

ª las Potencias a lle\'ar a cabo los viejos ideales por crear una institución 

de carácter internacional en la cual resolver las controversias m·itnndo asr 
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una segunda catástrofe. 

18. El desarrollo de la Conícrencia de la Pat, así como la constitu­

ción de la Sociedad de Naciones, se llevó a cabo por un pequeño grupo -­

compuesto por las principales Potencias Aliadas vencedoras, excluyendo to­

da intervención a los demás futuros miembros de la "fraternidad". 

19. Al enfrentarse el presidente norteamericano l\'oodrow Wilson en­

forma privada a los estadistas europeos, sus nobles ideales sucumbieron an 

te la astucia de aquéllos. 

20, Tanto el Tratado de Vcrsalles como In Sociedad de Naciones -­

fueron obra de las Potencias Vencedoras )', por esta misma razón, se es-­

tructuraron al servicio de las mismas. 

21. La Sociedad de Naciones quedó unida a la Paz de Versalles, ra­

zón por In cual los vencidos la vieron como instrumento en su contra. 

22. Al final de la Primera Guerra Mundial, los Aliados eran omnipo­

tentes y podían imponer al mundo sus deseos así como dibujar el nuevo -­

mapamundi. 

23. Al término de la Primera Guerra, y después del armisticio, las­

tropas anglo-francesas ocupan los territorios que desalojan los ejércitos- -

turco y alemán. 

24. En virrnd de la ocupación conjunta que de los territorios hacen-
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los Aliados, !<rancia e Inglaterra suscriben entre ellas una Convención de -

Delimitación con base en el Acuerdo Sykes-Picot, lo que significa el reco­

nocimiento de lo anteriormente pactado. 

25, En la Conferencia de Versalles se discute la suerte de las colo­

nias perdidas por los Imperios Centrales apareciendo dos tesis: la interna­

cionalista y la anexionista, ¡• surgiendo el presidente ll'ilson con la idea -­

del Mandato Internacional como una postura intermedia. 

26. Francia e Inglaterra aceptan la postura de \Vilson para e1·itar el 

desacuerdo con el hombre todopoderoso en su momento, además que de 

cualquier forma ya se encontraban en posesión de las regiones en cuestión 

y' en trato con los líderes locales. 

27. En la Conferencia de San Remo los Aliados se distribuyen los -

Mandatos Internacionales y se le respeta a Francia su pretensión sobre el­

Lrhano. 

28. La distribución de Mandatos Internacionales iba en contra de las 

promesas formuladas durante la guerra, además de que se distribuyeron -

sin consultar en cuanto a la elección del Mandatario a los pueblos en - -

cuestión. 

29. La distribución de los Mandatos Internacionales se hizo al mar-­

gen de la Sociedad de Naciones, por lo que esta úlrima tan sólo se limitó 

a reconocer lo ya hecho por las Potencias. 
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30. El Tratado de Versalles no comprendía In paz con Turquía ¡-, -­

no obsran1e, se regulaba la suene de las colonias por ella perdidas, lo que 

no puede resultar menos que arbitrario. 

31. El artículo 22 del Pacto de la Sociedad de Naciones da por su-­

puesto que los pueblos desmembrados del Imperio Otomano, en el caso que 

nos ocupa, son incapaces de gobernarse por sí mismos, sin dar tan siquiera 

alguna explicación o demostración. Es una decisión unila1eral. 

32. La ocupación mili1ar ejercida por las Potencias Aliadas en las -

antiguas colonias de los Imperios Vencidos, es cle\·ada a ºmisión sagrada -

de ci\'iliz.ación" en el Pacto de la Sociedad de Naciones, conviniendo asr-­

su intervención en pesada carca, disfrazando sus auténticas pretensiones. 

33. No obstante que la nueva figura de Derecho fue denominada 

Mandato Internacional, )' que pretende tener como base el Mandato Civil,­

hay mur poca semejnnin em re uno )' otro. 

34. El ~landato supone que el mandante tiene la facultad de realizar 

por sí los encargos que ha confiado al ouo, lo cual no puede ocurrir en -

el Internacional, pues la Sociedad de Naciones, que fue la 'mándame, no -

poseía ningún derecho sobre los territorios en cuestión, pues en el artfcu­

lo 119 del Tratado de Versalles Alemania reconoció sus derechos en favor 

de las Principales Potencias Aliadas y en el artículo 16 del Tratado de -­

Lausana, Turquía reconoció sus derechos en favor de Jos interesados que-­

en dicho Tratado eran las Potencias contratantes. 
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35. Si consideramos que Ja soberanía es inalienable, intransmisible e 

imprescindible, resulta entonces que los Imperios nunca detentaron ésta s~ 

bre los territorios sometidos, sino que tan solo ejercieron una fuerza real. 

36. El Mandato ha sido equiparado al Protectorado. Pero In princi­

pal diferencia es que en el primero no ha)' voluntad contractual por parte 

del pueblo protegido. No es contractua\ es impuesto. 

37. El Protectorado ha sido considerado como un peldaño hacia Ja -

anexión o incorporación. 

38. Al tratar de determinar Ja naturaleza del Mandato' lnte!nacional, 

debe atenderse tanto al texto como a todos Jos elementos informantes de­

la nueva figura de derecho. 

39. Para numerosos juristas eJ Mandato Internacional fue una forma­

disírazada de conquista. 

40. El Mandato Internacional fue el título mediante el cual las Po-­

tcncias legalizaron su presencia en los territorios desmembrados de los lm 

perios Vencidos. 

41. El Mandato Internacional, tomando en cuenta todos los elemen-­

tos1 puede ser considerado como una figura sui J:encris 1 surgida al térEJi 

no de la Primera Guerra Mundial, como consecuencia del vencimiento de-­

los Imperios Centrales, y como puno intermedio entre la tesis anexionista-
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e internacionalista, ni amparo de la Sociedad de Naciones, la cual estnba­

constituida al servicio de las Potencias Aliadas, que atribuía a estas últi-­

mas el control de Jos territorios segregados a Jos Imperios perdedores de­

la guerra, en virtud de una declaración unilateral de los Aliados que de- -

cretaba Ja incapacidad de Jos pueblos liberados para gobernarse a sí mis-­

mos, legalizando así la ocupación que ya venían ejerciendo las Potencias -

Aliadas. en base a acuerdos secretos que señalaban sus respectivas zonas-­

de influencia, celebrados entre ellas durante la Gran Guerra. 

42. El Llbano estuvo gobernado durante la hegemonía turca en Oiie.!! 

te por sus príncipes y jefes locales, los cuales fueron reconocidos por la -

Sublime Puerta, limitándose la última a percibir un impuesto. 

43. Durante In época antes mencionada, el Llbano gozó de una aut,!? 

nornfa reconocida por la Sublime Puerta, erigiéndose en un Emirato, situa­

ción totnlmentc distinta a la de todas las demás regiones conformantes 

del Imperio Turco. 

44. Turquía intentó en repetidas ocasiones, aunque no lo logró, acabar 

con la autonomía libanesa, pues resultaba ser un desaUo a su poder. 

45. Desde fines del siglo XVI y principios del XVII, se logró Ja uni­

dad nacional del Llbano, surgiendo así una auténtica idea de nación, terri­

torio que fue transmitido de generación en generación durante el lapso de 

dos dinasdns gobernantes. 

46, En 1860 las Potencias Europeas intervienen en el Llbano con mo 
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tivo de los desórdenes surgidos entre marunitas y drusos, en Jos que tomó­

parte activa Turquía con la esperanza de aniquilar In autonomía libanesa. 

47. Las Potencias Europeas inter\'inieron en el Líbano invocando Ja -

violación del Tratado de París, pero es necesario decir que también lo hi­

cieron con la finalidad de asegurar sus intereses colonialistas. 

48. La intervención europea en Oriente impone al Imperio Otomano­

el reconocimiento de la autonomra libanesa 1 misma que )'ª cxistrti, pero -­

ahora garantizada por Europa. 

49. La presión europea sobre Turquía para que siguiera respetando-­

la autonomía libanesa, en la que la población nativa era la que ejercía el­

gobierno, implicaba el reconocimiento de Europa de que el Líbano era ca­

paz de gobernarse por sf mismo, situa.ción que es totalmente cont rndicto-­

ria con lo que años después señalarían las Potencias en el articulo 22 del­

Pncto de In Sociedad de Naciones. 

50. La constitución del Reglamento Orgánico del Líbano produjo la­

rnutilación del territorio del pais, por lo que en el momento de firmárse-­

ln paz, los libaneses invocan la creación del Gran Líbano, que no era sino­

la recuperación de sus fronteras. 

51. En términos del Reglamento Orgánico, el Líbano queda al margen 

de cualquier influencia turca, pues ni el ejército imperial podría entrar en 

territorio libanés sin la previa autorización del Medjlis Central del Líbano. 
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S2. El Imperio Otomano, al inicio de la Primera Guerra Mundial, -­

aprovecha la imposibilidad de las Potencias Europeas de seguir garantizan­

do el ~ libanés, para ocupar militarmente el pais }' terminar con -

el régimen del Mou1asarrafieh. 

S3. Desde mucho antes de la Primera Guerra Mundial surge entre -

los libaneses un nacionalismo que les lleva a la constitución de partidos )' 

comités esparcidos por todo el mundo para luchar por la total independen­

cia. Hay, pues, una plena conciencia nacional. 

S4. Los nacionalistas libaneses piden la total independencia del Líb_!! 

no, con la inclusión de los territorios segregados en virtud del Reglamento 

Orgánico, sin ninguna clase de dependencia respecto de or ro Estado, 

SS. Cuando se da la aproximación entre el gobierno de Francia y el 

emir Fai:-:al, haciendo pesar para el Líbano una anexión con Siria, los liba­

neses dirigen su trabajo y lucha primordialmente en contra de la anexión, 

resignándose así a un Mandato Internacional temporal. Después de todo, -­

Francia lo había dispuesto )' tan sólo podían buscar las condiciones menos­

dañinas. 

S6, Los libaneses aceptan el Mandato como un mal menor y como -

recurso para salvaguardar la Entidad Nacional y existencia del pnls, consi­

derando que el Mandato se aplicarla de manera liberal y en términos del­

a rt !culo 22 del Pacto. 

S7. ·Con el objeto de dar una satisfacción a los libaneses, Francia--
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declara Ja creación del Gran Líbano que en estricto sentido no es sino tan 

sólo la recuperación de sus antiguas fronteras. 

58. Francia imprimió al Mandato Internacional en el Líbano un cariz 

de colonia, pues no fue en mno que los tres primeros Altos Comisarios, -

que eran los que detentaban el poder en Oriente, fueron generales, héroes 

de la guerra. 

59. Francia impuso al Líbano un control directo que restringió consi 

derablementc la libertad del país, por lo que, en relación con In autonornfa­

de que gozaba siglos atrás, desde 1516, salió perjudicado. 
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